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    La presente obra ofrece por primera vez al lector una visión inteligible, nítida e imparcial de la génesis, desarrollo y desenlace de la más terrible guerra fratricida que ha asolado España. Con el fin de desentrañar esta enmarañada sucesión de hechos de armas, catalogarlos con método y claridad, y plasmarlos en mapas de conjunto y de detalle, se ha compartimentado el estudio de la contienda por semestres. Por cada uno de ellos se ofrece un mapa comprensivo de los diferentes hechos de armas acaecidos en el período analizado, seguido de otros parciales y de detalle de las principales batallas que tuvieron lugar en él, ordenados cronológicamente. A estos capítulos vienen a sumarse dos iniciales que enmarcan el surgimiento de la contienda con un conjunto de mapas sobre la situación política y militar de la Segunda República, y otros tantos sobre la génesis y desarrollo del golpe de Estado. Asimismo se complementa el ciclo bélico de la Guerra Civil con otra serie de mapas relacionados con la presencia de unidades españolas en los campos de batalla de la Segunda Guerra Mundial, entendiendo ésta como la persistencia de la lucha por los mismos ideales que habían ocasionado el conflicto en la Península. Para finalizar, se incluye en el Apéndice una guía biográfica de los distintos personajes a que se hace referencia, con pequeños datos biográficos y la adscripción a su bando correspondiente, así como las cronologías de la Guerra Civil española y del exilio y de la participación española en la Segunda Guerra Mundial.
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    Qui desiderat pacem, studeat bellum.


    Flavio Vegecio
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  Introducción


  Introducción


  Cuando se ha cumplido el setenta aniversario del golpe de Estado del 18 de julio de 1936, que provocó la más terrible y catastrófica de las contiendas fratricidas que han asolado España, nadie duda de que la historia de la Guerra Civil continúa despertando interés. Es evidente que, al aproximarse a su estudio, cualquier historiador tiene la sensación de que todo está contado y que será muy poco lo que pueda añadir a la inconmensurable bibliografía ya existente. Baste decir que, cuando hace cuarenta años se decidió tan sólo relacionar los títulos publicados hasta el momento, la recopilación alcanzó a tener 800 páginas, cifra que seguramente se doblaría o tal vez triplicaría si alguien se decidiese a actualizarla.


  Sin embargo, al plantear Editorial Síntesis el proyecto de realizar un atlas de aquella guerra, se hizo patente que escaseaban los libros dedicados en exclusiva a narrar las operaciones militares de forma global y comprensiva. Habían proliferado éstos en la década de 1940, cuando los protagonistas de la campaña sintieron la necesidad de contar sus vivencias, pero la implicación partidista de los autores ha ido privando a su obra de la conveniente objetividad del libro de historia.


  Veinticinco años después, el coronel José Manuel Martínez Bande abordó un detallado y bastante objetivo estudio de su desarrollo, que dio lugar a 16 excelentes e imprescindibles monografías, publicadas a medida que iba desentrañando la ingente documentación antes conservada en el Archivo General Militar de Madrid, donde se encontraba destinado. Su principal defecto, aparte de no permitir contemplar en su conjunto la marcha de la guerra, estriba precisamente en la meticulosidad con que el autor describió las operaciones, muy útil para el investigador, pero que confunde al lector medio, abrumado por el exceso de información.


  Por las mismas fechas, el general Ramón Salas Larrazábal publicó su monumental Historia del Ejército Popular, cuyos densos cuatro volúmenes resultan de nuevo orientados hacia el trabajo de investigación y alejan al lector meramente interesado por la historia, al estar el autor más pendiente de la exactitud de los datos que de la amenidad de la lectura. Agotada totalmente su primera edición, sólo disponible en bibliotecas especializadas, ha sido recientemente reeditada, con lo que los estudiosos vuelven a tener la oportunidad de disponer de una obra clásica, polémica entonces y ahora, pero desde luego básica para el conocimiento del contexto militar de la guerra.


  Afortunadamente, otro militar académico, el teniente coronel y profesor de la Universidad de Barcelona, Gabriel Cardona Escanero, ha venido a mitigar las carencias con que se encontraban quienes pretendían disponer de una narración clara y asequible de las operaciones militares. Su Historia militar de una guerra civil, que acaba de llegar a las librerías, es producto de muchos años de estudio y reflexión sobre aquel acontecimiento, y sin duda constituye la aportación más valiosa publicada en los últimos años desde una óptica estrictamente castrense.


  Otras obras recientes de conjunto —incluso la del reputado especialista británico en el hecho bélico, Antony Beevor—, prestan mayor atención a cuestiones internacionales, políticas, sociales o económicas, que al propio devenir de la contienda, que no debe olvidarse se dirimió en última instancia en los campos de batalla. El resto de las publicadas con llamativos títulos castrenses se circunscriben, por lo general, a una batalla concreta, en la mayor parte de las veces tratada con técnicas de corresponsal de guerra.


  Una vez iniciado el trabajo, surgió la inquietud de incorporar al atlas el análisis de la participación española en la Segunda Guerra Mundial, contemplada desde el punto de vista militar, dado que los españoles que combatieron por la victoria del Eje o de los Aliados lo hicieron convencidos de que luchaban por los mismos ideales que los habían enfrentado en los campos de su patria entre 1936 y 1939.


  Esta tarea no ha sido precisamente sencilla. Aunque en los años cincuenta del sigloXX se publicaron varias obras testimoniales sobre la actuación de la División Azul, el manto de olvido con que Franco quiso cubrir su implicación en la guerra a favor del Tercer Reich impidió que el Ejército de Tierra utilizase la documentación conservada en el Servicio Histórico Militar para abordar un proyecto similar al dirigido por Martínez Bande. Sólo en los últimos años el tema ha comenzado a revisarse y contrastarse fehacientemente: primero, por dos hispanistas estadounidenses —Gerald R. Kleinfeld y Lewis A. Tambs—, a los que el único reparo que podría hacerse sería su fascinación por la ejecutoria de los divisionarios, que les hace pecar de falta de objetividad, y después, por el profesor Xavier Moreno Juliá, cuyo recientísimo libro deja la cuestión prácticamente zanjada.


  Muchas más dificultades ha planteado analizar, con precisión y objetividad, la colaboración prestada a la victoria aliada por los soldados del Ejército Popular de la República evacuados a Francia y al Magreb al término de la Guerra Civil. La España franquista obviamente les ignoró y Francia les minusvaloró. Sólo tras la muerte de Franco comenzaron a vislumbrar los españoles su decisiva aportación a la formación del ejército del general De Gaulle, que le valió a Francia, cuya colaboración con los nazis era patente, la consideración de nación victoriosa y de miembro permanente, con derecho a veto, en el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas.


  En este caso, las memorias del general De Gaulle han permitido sustentar la trama de los hechos, aunque resulte irritante constatar la interesada omisión de que sus tropas —tanto las africanas como las del llamado Ejército Secreto que combatía en territorio francés— estuvieron en sus primeros momentos compuestas mayoritariamente por españoles. Para conocer el mundo del exilio «de tropa» —inicua e injustamente tratado por propios y extraños—, han sido de inestimable ayuda la clásica obra de Javier Rubio, que data de 1975, y la mucho más precisa y documentada, debido básicamente a que cada vez se va sabiendo más sobre el tema, que el profesor Secundino Serrano acaba de publicar. Algunos detalles sobre las operaciones militares donde intervinieron los exiliados proceden de la web www.france-libre.net, en la que la presencia española queda suficientemente reconocida.


  En la redacción del texto, la dificultad no ha sido tanto elaborar el contenido como abordar con respeto y objetividad un tema que continúa siendo objeto de polémica, al haber afectado gravemente a la vida de millones de personas durante varias décadas. El estudio de la Guerra Civil resulta tan controvertido que quien únicamente pretenda realizar una crónica desapasionada de los hechos —en la medida de su limitada capacidad, siempre constreñida por la inmensidad de lo publicado— se enfrenta con problemas que debían estar superados hace tiempo: por ejemplo, la simple denominación de los contendientes.


  A sabiendas de que será objeto de crítica, se ha optado por titular «republicanos» a cuantos lucharon por la República, y «rebeldes» a quienes se alzaron en armas contra ella hasta que Franco fue elegido generalísimo, momento en que se les pasará a denominar «franquistas», término que parece más apropiado para designar a los que combatían a sus órdenes que el calificativo «nacional», toda vez que los primeros defendieron una causa tan nacional como pretendieron en exclusiva hacerlo los segundos. Sin embargo, al hacer referencia a los ejércitos enfrentados se ha preferido conservar el nombre con el que fueron bautizados por el legislador respectivo: Ejército Popular y Ejército Nacional.


  Las raíces históricas de la Guerra Civil son profundísimas y su eclosión podría considerarse como la definitiva y cruel catarsis de la larga serie de acontecimientos y enfrentamientos internos que caracterizaron el devenir político del sigloXIX. Puede apuntarse que su punto de origen fue la iniciativa de la minoría liberal, recluida en el Cádiz cercado por los franceses, de elaborar un utópico texto constitucional, solemnemente promulgado el 19 de marzo de 1812. Texto que la abrumadora mayoría de la sociedad rechazó en su momento de forma violenta e indiscriminada.


  Finalizada la Guerra de la Independencia, el liberalismo se impuso por medio de las armas, y cuantos renegaban de aquel credo político acudieron al mismo recurso para intentar erradicarlo. Nuestros antepasados decimonónicos no fueron capaces de entenderse, ni de crear un embrión de régimen democrático, porque casi ninguno aceptó que las ideas del adversario político, aún diferentes de las propias, eran tan válidas como las suyas para forjar una ordenada convivencia. Aquel permanente enfrentamiento, abierto o soterrado según las circunstancias del momento, empeoró al sentirse el Estado amenazado por los nacientes movimientos obreros y nacionalistas, ideologías —en la más optimista de las hipótesis— apenas toleradas por una pequeña parte del restrictivo electorado de la época, que nunca llegaron a ser respetadas ni aceptadas por la mayoría.


  El endémico clima de controversia política llevó a muchos españoles a considerar que cualquiera que pensara de forma distinta era su enemigo personal, cuyo credo y actitudes había que despreciar, desprestigiar y descartar, e incluso combatir con las armas en la mano para imponer su propio ideario. Pero prácticamente ninguno llegó a aceptar ni comprender que la convivencia democrática se fundamentaba en que todo programa político tendía siempre a mejorar el país que unos y otros compartían.


  Muchos personajes, instituciones y partidos políticos del primer tercio del sigloXX mantuvieron vivo aquel ambiente beligerante, que no hizo sino agudizar la imprevista llegada de la Segunda República. Nada más proclamarse y hacerse con el poder una coalición republicano-socialista, monárquicos y anarquistas comenzaron a combatirla. Al ganar otra coalición de centro-derecha las elecciones, nacionalistas y socialistas se alzaron en armas. Y cuando volvió a ganar la coalición de izquierdas conocida como Frente Popular, la derecha radical promovió y patrocinó el golpe de Estado que, al fracasar, y fracasar también los tímidos intentos de llegar a un acuerdo, dio paso a una larga y despiadada lucha fratricida, que comenzó sorprendiendo a la mayoría de los españoles y terminó asolando el país. Para llegar a la guerra todos, naturalmente unos más y otros menos, tuvieron parte de responsabilidad, pues todos también ayudaron a crear el enrarecido ambiente que la hizo posible.


  La prolongación de la guerra hizo amainar el entusiasmo e idealismo que nutrió inicialmente las filas de las primeras columnas combatientes, obligó a recurrir a la quinta para reclutar numerosos efectivos, estabilizó los frentes de batalla y provocó la aparición de grandes masas de maniobra en ambos campos. Paulatinamente, lo que había comenzado siendo una lucha ideológica se transformó en guerra tradicional, con sus ciclos de operaciones, grandes batallas y diferentes campañas.


  Desentrañar esta enmarañada sucesión de hechos de armas, catalogarlos con método y claridad, y plasmarlos en mapas de conjunto y de detalle será el principal objeto de una obra que se aborda por primera vez y que pretende ofrecer al lector una visión inteligible, nítida e imparcial de la génesis, desarrollo y desenlace de una contienda que se saldó con cerca de medio millón de muertos, otro medio millón de exiliados e innumerables heridos y mutilados, y cuyos efectos y secuelas marcarían imperecederamente a varias generaciones de españoles.


  A efectos metodológicos, se ha preferido compartimentar por semestres la llamada guerra de los mil días. Previamente, a fin de enmarcarla adecuadamente, se incluirá un conjunto de mapas sobre la situación política y militar de la Segunda República, y otro sobre la génesis y desarrollo del golpe de Estado. Al final, se complementará aquel ciclo bélico con otra serie de mapas relacionados con la presencia de unidades españolas en los campos de batalla de la Segunda Guerra Mundial.


  Cada una de las nueve partes en que se ha dividido el atlas se abrirá con un mapa comprensivo de los diversos hechos de armas correspondientes al período analizado, seguido de otros parciales y de detalles de las principales batallas que tuvieron lugar en él. Éstos se presentan de forma cronológica, ordenados por la fecha de inicio del ciclo de operaciones que comprenden, aunque su término pueda solaparse con los emprendidos en otros escenarios.


  La naturaleza del trabajo aconseja prescindir del aparato crítico que referencie puntualmente datos y aseveraciones. En realidad, el texto que acompaña a los minuciosos mapas elaborados por Justo Huerta Barajas es fruto de treinta años de dedicación al estudio de la historia militar, enriquecida en este caso por la consulta y lectura de varias decenas de libros, fielmente relacionados en el apéndice bibliográfico, a cuyos autores debe atribuirse en buena parte el mérito de la obra.


  Con carácter de apéndice y al objeto de que el lector pueda identificar cuando le sea preciso a los distintos personajes a que se hace referencia, se les relaciona alfabéticamente con expresión del bando al que estuvieron adscritos y algunos brevísimos datos biográficos. También se incluyen sendas cronologías de la Guerra Civil y de la participación española en la Segunda Guerra Mundial, que permiten contemplar la posible simultaneidad de ciertas campañas y operaciones, cuya dispersión geográfica obliga a estudiar por separado.


  Estos mapas sólo constituyen un pálido reflejo de la tragedia acaecida en nuestros campos y ciudades durante aquellos años, pero su publicación puede servir como recordatorio del riesgo de que volvamos a caer en el error de despreciar la virtud de la tolerancia, e incluso habituarnos a odiar a quien discrepe de nuestras ideas y valores. Sus incisivas flechas rojas y negras, superpuestas al lugar donde lucharon y murieron miles de hombres de buena fe en defensa de un ideal, bien pueden ser interpretadas como llamadas de alerta para evitar que un día sea necesario volver a trazarlas.


  En 1977, cuando los españoles volvieron a tener la oportunidad de expresarse a través de las urnas, la inmensa mayoría, que había ido acostumbrándose a convivir armónicamente, dio la espalda a quienes pretendían mantener abiertas las heridas causadas por la guerra. Gracias a su decidida voluntad de perdonar, gracias a su espléndida generosidad y tolerancia, nadie se plantea hoy la eventualidad de tomar las armas para dirimir cuestiones políticas, sociales o económicas. Sin embargo, la remota posibilidad, que nuestra mentalidad actual rechaza como inverosímil, de que aquel desastre, aquel fracaso de la ordenada convivencia del pueblo español, pudiera reproducirse en un futuro más o menos lejano, exige tener siempre presente su horror para evitar su repetición.


  1


  Situación previa


  En septiembre de 1923, el capitán general de Barcelona, Miguel Primo de Rivera, dio un golpe de Estado de carácter regeneracionista, respaldado por el ejército y la mayor parte de la opinión pública, que suspendió las garantías constitucionales e implantó un régimen dictatorial, poniendo término a la llamada época de la Restauración. En enero de 1930, tras permanecer en el poder algo más de seis años, el dictador dimitió al perder el apoyo de sus compañeros de armas, y dejó a AlfonsoXIII, en aquellas fechas su principal valedor, abandonado a su suerte.


  Los Partidos Conservador y Liberal, cuyo pacífico turnismo había sido el principal sostén de la Constitución de 1876 durante sus casi cincuenta años de vigencia, habían dejado de existir en la práctica, y sus antiguos dirigentes renegaban de un monarca que había permitido que fueran humillados por el dictador. La red caciquil, palanca del tradicional y corrupto sistema electoral, estaba desarticulada. La situación económica y financiera, sacudida por el reciente crack de la bolsa de Nueva York, entraba en la más grave fase de recesión que ha conocido el capitalismo. En estas condiciones, el intento de reconstituir el sistema de partidos estaba abocado al fracaso, y ningún líder político quiso asumir tan ardua tarea.


  
    Elecciones municipales. Cómputo en capitales de provincia (12 de abril de 1931)
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  El rey la confió a uno de sus cortesanos, el general Dámaso Berenguer, quien pretendió restaurar la legalidad constitucional, aunque sólo pudo contar con el apoyo de algunos políticos septuagenarios, viejas glorias de la Restauración. La lentitud con que Berenguer abordó la evidentemente compleja transición de la dictadura a la democracia hizo que muchos españoles, especialmente entre la clase media de las grandes ciudades, criticaran su parsimonia, calificaran su forma de gobernar como dictablanda, y empezaran a pensar en la necesidad de cambiar de régimen.


  La creciente movilización ciudadana, alimentada por un importante sector de intelectuales y algunos militares, decantó a unos cuantos destacados líderes monárquicos hacia la República, y alentó una vertiginosa reaparición de sindicatos y partidos políticos, unos de carácter republicano, otros vinculados al marxismo y al anarquismo, y algunos más de raigambre nacionalista.


  En el verano de 1930, un grupo de republicanos neófitos (liderados por Niceto Alcalá Zamora), históricos (encabezados por Alejandro Lerroux), y antiprimorriveristas (dirigidos por Manuel Azaña) se reunió en San Sebastián para evaluar la situación y llegar a un acuerdo con varios líderes catalanistas y galleguistas, asistiendo a la reunión el dirigente socialista Indalecio Prieto a título personal. En otoño continuaron los contactos en el Ateneo de Madrid, donde se decidió constituir un comité revolucionario, presidido por Alcalá Zamora, dirigido a derrocar la Monarquía y proclamar la República.


  En diciembre, los miembros del comité fueron recluidos en la Cárcel Modelo de Madrid, acusados de haber instigado el improvisado pronunciamiento republicano en Jaca y en la capital, que se saldó con el fusilamiento de los capitanes Fermín Galán Rodríguez y José García Hernández, enseguida convertidos en mártires de la República.


  En febrero de 1931, al dimitir el general Berenguer por la oposición de sus ministros a convocar elecciones generales, el rey decidió sustituirle por el antiguo jefe del Partido Conservador, José Sánchez Guerra. Éste intentó resolver la crisis mediante la constitución de un gobierno de concentración, y acudió a la cárcel para invitar a los detenidos a formar parte del mismo, pero su tajante negativa a colaborar con la Monarquía forzó al rey a recurrir al almirante Juan Bautista Aznar, quien sólo aceptó gobernar si se le permitía convocar elecciones municipales en abril, provinciales en mayo y generales en junio.


  
    Manifiesto de Alfonso XIII


    Las elecciones celebradas el domingo me revelan claramente que no tengo hoy el amor de mi pueblo […]. Hallaría medios sobrados para mantener mis regias prerrogativas, en eficaz forcejeo con quienes las combaten. Pero, resueltamente, quiero apartarme de cuanto sea lanzar a un compatriota contra otro, en fratricida guerra civil […]. Espero conocer la auténtica y adecuada expresión de la conciencia colectiva, y mientras habla la nación, suspendo deliberadamente el ejercicio del Poder Real y me aparto de España, reconociéndola así como única Señora de sus destinos. (Fuente: ABC, 15 de abril de 1931).

  


  Las municipales se convocaron el 12 de abril y la campaña electoral tuvo tintes modernos por primera vez en la historia de España, pero la coalición de fuerzas republicanas y socialistas, resultado práctico de la reunión de San Sebastián, planteó los comicios como un plebiscito, en el que había que optar por Monarquía o República.


  La jornada electoral transcurrió sin incidentes, pero nada más computarse los primeros votos, los de las grandes ciudades, la prensa vaticinó un triunfo arrollador de la coalición republicano-socialista. Aunque los resultados definitivos, que tardaron una semana en conocerse, no lo refrendaron —en el cómputo global, republicanos y socialistas sólo obtuvieron el 23,07 por ciento del número total de concejales, pero alcanzaron una holgada mayoría en 41 de las 50 capitales de provincia— el gobierno se consideró derrotado e instó al rey a exiliarse temporalmente, a la espera de que un gobierno de gestión convocase elecciones a Cortes Constituyentes.


  El día 14, al amanecer, el Ayuntamiento de Eibar proclamó la República; a media mañana lo hizo el de Barcelona, y a media tarde Alcalá Zamora salió al balcón principal de la Casa de Correos para anunciar la constitución de un gobierno provisional republicano ante la enardecida multitud que inundaba la madrileña Puerta del Sol. AlfonsoXIII, confiado en que el pueblo exigiría su inmediato regreso al poder, abandonó el Palacio Real al caer la noche, y la Segunda República Española inició su andadura.


  Los hombres que la habían traído y que se aprestaron a ponerla en marcha formaban un conjunto de bienintencionados políticos, con más bagaje intelectual que experiencia gestora, sólo algunos de ellos bregados en la lucha política como dirigentes de partidos y sindicatos y, algo decisivo para el devenir del régimen republicano, sin ningún proyecto ni ideario común.


  Las grandes expectativas que concitó el nuevo régimen desaparecieron en cuanto la compleja realidad política, social y económica exigió tomar duras e impopulares medidas. Además, las reformas tendentes a modernizar el país, anquilosado desde muchos puntos de vista, concitaron la inquina de quienes creyeron perjudicados sus intereses y el despecho de los que no vieron colmadas sus desorbitadas demandas. Todo ello generó un crispado y conflictivo ambiente sociopolítico, resuelto a la postre, dramática y luctuosamente, mediante una larga y cruenta contienda civil.


  El primer conflicto que saltó a la luz pública fue el religioso. Una pastoral antirrepublicana del cardenal primado, arzobispo de Toledo, y la desafiante inauguración de un club monárquico en el centro de Madrid provocaron una pequeña pero turbulenta manifestación el 10 de mayo. La falta de medios antidisturbios de la Guardia Civil, obligada a dispersar a los más provocativos con sólo sus fusiles, ocasionó la muerte accidental de un niño y, al día siguiente, masas de exaltados prendieron fuego a varias iglesias y edificios religiosos en diversas ciudades. Dos meses después, tras hacerse el ala más radical de la Confederación Nacional del Trabajo (CNT) con el control del sindicato anarquista, obreros y jornaleros comenzaron a protagonizar violentos enfrentamientos con la Guardia Civil, que volvieron a saldarse luctuosamente.


  Así, apenas nacida la República, tanto las clases más conservadoras como las menos favorecidas habían hallado sobradas razones para renegar de un régimen, al que las primeras tachaban de bolchevique y las segundas de burgués, que no respondía a las expectativas en él depositadas cuando, ante el asombro de las democracias occidentales, España se acostó monárquica y despertó republicana de forma ordenada y pacífica.
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  El 28 de junio de 1931, sin apenas incidentes, se eligieron los 460 diputados que debían redactar la Constitución de la República. Los grupos republicanos de izquierda obtuvieron 176 diputados, y 116 el Partido Socialista Obrero Español (PSOE); los republicanos de centro y de derecha, poco más de 100 (el partido más votado, el Radical de Alejandro Lerroux, obtuvo 94), y los opuestos a la República, medio centenar, de los que sólo 19 se declararon monárquicos. Por tanto, la coalición republicano-socialista, surgida del llamado Pacto de San Sebastián, dominó la cámara con casi el 90 por ciento de los escaños.


  El 14 de julio, aniversario de la toma de la Bastilla, se abrieron solemnemente las Cortes Constituyentes, presididas por el socialista Julián Besteiro. El democrático e idealista proyecto de Constitución, redactado por una comisión parlamentaria, resultó demasiado progresista para algunos ministros y su debate terminó provocando la dimisión del propio presidente del gobierno provisional, Niceto Alcalá-Zamora, opuesto al artículo que regulaba el estatus legal de la Iglesia católica. Reemplazado por Manuel Azaña, la Constitución fue aprobada en el mes de diciembre, sin consenso y en ausencia de los representantes de la derecha.


  
    Elecciones generales. Cómputo provincial (28 de junio de 1931)
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  Las Cortes eligieron presidente de la República a Alcalá-Zamora, Azaña quedó confirmado como jefe del ejecutivo y el primer gobierno constitucional lo integraron socialistas y republicanos de izquierdas.


  Tras neutralizar en agosto de 1932 un golpe de Estado de inspiración monárquica, encabezado por el general José Sanjurjo, la inestable coalición gubernamental hizo crisis en septiembre de 1933 debido a la creciente presión ejercida sobre el gobierno desde todos los frentes: Iglesia, Ejército, depresión económica, patronal y sindicatos.


  Alcalá-Zamora forzó la dimisión de Azaña, a quien los socialistas habían abandonado tras haber asesinado la Guardia de Asalto —flamante cuerpo policial creado por la República precisamente para evitar víctimas en la represión de disturbios— a varios jornaleros anarquistas en la aldea gaditana de Casas Viejas, y confió el gobierno a Alejandro Lerroux, líder del minoritario Partido Radical, de carácter centrista.


  
    Elecciones generales. Cómputo provincial (19 de noviembre de 1933)
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  Lerroux disolvió el parlamento y convocó elecciones en noviembre, a las que concurrieron cuatro grandes opciones políticas y en las que votaron por primera vez las mujeres. Por la derecha, la Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA), una conservadora coalición de partidos católicos, agrarios y tradicionalistas, dirigida por José María Gil Robles, comprometido a reformar la Constitución; por el centro, el Partido Radical, que se postulaba como garantía de gobernabilidad, y por la izquierda, diversos partidos republicanos, a la sombra de Azaña, y el PSOE, liderado por el radical Largo Caballero, quien auguraba acceder al poder por cualquier medio si no lo obtenía por las urnas. La CNT recomendó no votar a ninguna candidatura.


  Tras una febril y enconada campaña, en la que debutó Falange Española, fundada por el hijo del fallecido dictador, José Antonio Primo de Rivera, la recién aprobada ley electoral, que favorecía las coaliciones, otorgó el 71 por ciento de los escaños a los partidos de derechas, con la CEDA en primera posición, pese a que los votantes no habían penalizado en exceso a los desunidos partidos del gobierno anterior: la derecha obtuvo unos 4800000 votos, la izquierda unos 3200000 y el centro 500000.


  La CNT y una fracción del PSOE repudiaron el resultado —«Frente a las urnas, la revolución social», proclamaron en un mitin los líderes anarquistas— y se prepararon a combatirlo mediante la organización de milicias armadas.


  En diciembre, Lerroux logró formar un gobierno de centro, con el obligado apoyo parlamentario de la CEDA, que hizo crisis en abril de 1934 ante las críticas de Alcalá-Zamora a una ley de amnistía que, además de condonar las penas a los colaboradores de la Dictadura primorriverista, puso en libertad a los golpistas de agosto de 1932.


  
    Constitución de 1931


    Art. 26. Todas las confesiones religiosas serán consideradas como Asociaciones sometidas a una ley especial. El Estado, las regiones, las provincias y los Municipios no mantendrán, favorecerán ni auxiliarán económicamente a las Iglesias, Asociaciones e Instituciones religiosas. Una ley especial regulará la total extinción, en un plazo máximo de dos años, del presupuesto del Clero. Quedan disueltas aquellas Órdenes religiosas que estatutariamente impongan, además de los tres votos canónicos, otro especial de obediencia a autoridad distinta de la legítima del Estado. Sus bienes serán nacionalizados y afectados a fines benéficos y docentes. (Fuente: Constitución de la República Española, 9 de diciembre de 1931).

  


  
    Gráfico comparativo del espectro parlamentario en 1931 y 1933
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  Al sucederle el moderado radical Ricardo Samper, las diferencias entre el gobierno central con la Generalidad catalana, cuyo Estatuto de Autonomía se había aprobado en 1932, se agudizaron, la conflictividad social se exacerbó e incluso Azaña vaticinó que no habría más remedio que recurrir a la violencia para recuperar la democracia. Por su parte, la fracción más extremista del PSOE descalificó a la República burguesa, desplazó al moderado Julián Besteiro de la ejecutiva y acaparó fusiles para armar a su milicia.
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  1.2. La revolución de Asturias (4-18 de octubre de 1934)
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  En el verano de 1934, el gobierno de centro se fue debilitando, acosado por una feroz huelga de jornaleros y, con mucha mayor incidencia política, por sendos conflictos autonómicos en Cataluña y País Vasco. Consciente de su debilidad, Lerroux acordó formar un gabinete de centro-derecha, con amplio apoyo parlamentario. El 3 de octubre se constituyó el nuevo gobierno. Lerroux conservó la presidencia, los radicales la mayor parte de los ministerios y la CEDA se contentó con tres carteras.


  Sin embargo, la incorporación de tres ministros cedistas al gobierno fue considerada como una provocación por las ejecutivas del PSOE y la UGT. Su airada respuesta fue convocar una huelga general revolucionaria, cuyo seguimiento fue escaso en la mayor parte del país, salvo en Asturias, única región donde los anarquistas se habían aliado con los socialistas.


  El día 4, el gobierno, ante la violenta actitud de los mineros, declaró el estado de guerra en el Principado, y al día siguiente en toda España como respuesta al envite del gobierno de la Generalidad, presidido por Esquerra Republicana, que aprovechó la crisis para proclamar el Estado Catalán, invitando a los socialistas a establecer el gobierno provisional de la República Federal Española en Barcelona.


  El general Domingo Batet, jefe de la 4.ª División Orgánica, resolvió la situación catalana con suma facilidad, pero en Asturias unos 3000 ugetistas y cenetistas, armados con escopetas de caza, algunos fusiles y ametralladoras sustraídos de la Fábrica de Armas de Oviedo y abundantes cartuchos de dinamita de las minas, se adueñaron de Avilés, Gijón y Mieres, asaltaron los cuarteles de las fuerzas de orden público en la cuenca minera, asesinaron a 241 guardias civiles y 100 guardias de asalto y entraron en Oviedo el día 6, dinamitando edificios y aterrorizando a la población.


  La magnitud de la revuelta sorprendió a la guarnición, cuyos efectivos apenas superaban un millar, entre soldados, guardias civiles y de asalto, todos los cuales se encerraron en sus cuarteles. El gobierno respondió con el envío de unos 6000 soldados, procedentes de las guarniciones de Bilbao, Ceuta, Ferrol, León, Lugo y Santander, bajo el mando conjunto del general Eduardo López Ochoa y coordinados desde Madrid por el general Francisco Franco, a quien el ministro de la Guerra, el notario Diego Hidalgo, encargó dirigir la represión.


  La columna que partió de León cruzó el Puerto de Pajares el día 6, pero tuvo que atrincherarse en Vega de Rey, acosada por los dinamiteros que ocupaban las alturas. La de Ferrol, llevada por mar a Gijón el día 7, logró hacerse con la ciudad, pero al dirigirse a Oviedo fue detenida en Veriña y se replegó. El mismo día, la de Lugo llegó a Grado y, ante la imposibilidad de avanzar directamente hacia la capital por Trubia, tuvo que dar un rodeo por Avilés antes de llegar a los arrabales de Oviedo el día 11. Allí confluyó con los legionarios y regulares mandados por el teniente coronel Juan Yagüe, que habían partido el día anterior de Gijón, nada más llegar de Ceuta.


  Ambas columnas reunidas limpiaron la ciudad de revolucionarios, cuya munición se había agotado, y los empujaron hacia la cuenca minera del Nalón, donde convergieron con la columna de León y con la que, procedente de Santander, había llegado a Sama.


  
    Proclama del presidente Companys


    En aquesta hora solemne, en nom del poble i del Parlament, el Govern que presideixo assumeix totes les facultats del Poder a Catalunya, proclama el Estat Català de la República Federal Espanyola i en restablir i fortificar la relaciò amb els dirigents de la protesta general contra el feixisme, els invita a establir a Catalunya el Govern Provisional de la Republica, que trobará en el nostre poble catalá el mès generós impuls de fraternitat en el comù anhel d’edificar una República Federal lliure i magnífica. (Fuente: La Veu, 7 de octubre de 1934).

  


  
    Huelga general revolucionaria (4 de octubre de 1934)
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  El día 18, Belarmino Tomás, presidente de la Federación Nacional de Mineros, ordenó el alto el fuego y negoció con López Ochoa el cese de hostilidades, a cambio de que las tropas procedentes de Marruecos no entraran en los pueblos, Los escasos y aislados núcleos de resistencia remanentes fueron ocupados por la Guardia Civil una vez que se retiraron las tropas. El consejo de guerra que juzgó a los principales implicados dictó 20 penas de muerte, confirmadas por el gobierno en dos de los casos.


  
    Revolución de Asturias. Columnas enviadas por el gobierno
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    Revolución de Asturias


    El alzamiento de 1934 es imperdonable. La decisión presidencial de llamar al poder a la CEDA era inatacable, inevitable y hasta debida desde hacía ya tiempo. El argumento de que Gil Robles intentaba destruir la Constitución para instaurar el fascismo era a la vez hipócrita y falso […]. En cuanto a los mineros asturianos, su actitud se debió por entero a consideraciones teóricas y doctrinarias que tanto se preocupaban de la Constitución de 1931 como de las coplas de Calainos […]. Como los hechos iban a demostrar, la CEDA no tenía intención alguna contra el Estatuto Catalán. (Fuente: Salvador de Madariaga, España. Ensayo de historia contemporánea, 1979).

  


  
    Revolución de Asturias. Operaciones (octubre de 1934)
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  La llamada Revolución de Octubre, aparte de costar un millar de muertos, enormes destrucciones y miles de despidos, dio un golpe fatal a la democracia parlamentaria y permitió que la CEDA y los radicales anulasen buena parte de la normativa socioeconómica decretada por el de Azaña, en particular la que había erosionado la privilegiada posición de la Iglesia católica y vulnerado las propiedades de la aristocracia y otros grandes latifundistas.


  1.3. Las elecciones de febrero de 1936
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  La «imperdonable» —como la tituló Salvador de Madariaga— Revolución de Asturias hirió mortalmente a la República, al alentar una cultura política que primaba los levantamientos armados sobre el veredicto de las urnas. Asturias dejó además huellas indelebles en los militares que vivieron en directo aquel estallido de odio y violencia, los cuales propalaron las horripilantes escenas vividas entre el resto de sus compañeros al volver a sus destinos.


  Con todo, la situación podría haberse encarrilado si la CEDA, que hizo valer su mayoría parlamentaria con seis carteras gubernamentales, hubiese iniciado una política de apaciguamiento y reequilibrio social, pero la progresiva fascistización de sus bases enrareció aún más el ambiente y Alcalá-Zamora no consintió nombrar a Gil Robles presidente del Gobierno tras el hundimiento del Partido Radical en el otoño de 1935, originado por el escándalo del estraperlo.


  
    Elecciones generales. Cómputo provincial (16 de febrero de 1936)


    [image: ]

  


  Ante la inminente convocatoria de las que serían las últimas elecciones democráticas celebradas en España en cuatro décadas, tanto la derecha como la izquierda se esforzaron por presentar una candidatura única, siguiendo la corriente frentista que tan popular era por entonces en Europa.


  Gil Robles trató de formar un Frente Nacional Contrarrevolucionario, al que se adhirieron monárquicos y carlistas. La falta de acuerdo con radicales, falangistas y nacionalistas vascos impidió que la derecha lograse la necesaria unidad que favorecía la ley electoral.


  Indalecio Prieto, en nombre del PSOE, llegó a un principio de acuerdo con Azaña, que ya había logrado reagrupar a los partidos republicanos en la formación política Unión Republicana, para perfeccionar la exitosa coalición de 1931 y presentar una candidatura única en toda España, bajo la denominación de Frente Popular —nombre acuñado en Europa para denominar a las coaliciones electorales opuestas al fascismo—, en la que, por imposición de Largo Caballero, se admitieron otras organizaciones obreras: la UGT, y el Partido Comunista y su central sindical CGTU, fundida con la UGT al tiempo que las juventudes socialistas y comunistas se unificaban.


  La campaña se caracterizó por el lenguaje apocalíptico que utilizaron todos los candidatos y los comicios se celebraron el 16 de febrero de 1936, quedando fuera de toda duda su transparencia democrática. La ausencia de una inhibición expresa de la CNT fue decisiva para el triunfo del Frente Popular, cuya candidatura debieron votar muchos anarquistas, lo que le permitió lograr una amplia mayoría parlamentaria pese a ser escasa la diferencia de votos: 4654116 de izquierdas, 4503524 de derechas, 400901 de centro y 125714 para el PNV. Falange Española sólo consiguió 46000 votos —una media de 920 por provincia—, lo que dejó sin escaño a su líder.


  Recién efectuado el recuento, con las enardecidas masas en la calle y las derechas exigiendo la declaración del estado de guerra, Alcalá Zamora ofreció el gobierno al minoritario Azaña, que lo recibió en pésimas condiciones y lo constituyó con republicanos sumamente moderados, sin socialistas ni comunistas, aunque la derecha más reaccionaria lo tachó de bolchevique.


  
    Pacto-Programa del Frente Popular


    Los Partidos republicanos Izquierda Republicana, Unión Republicana y el Partido Socialista, en representación del mismo y de la Unión General de Trabajadores, Federación Nacional de Juventudes Socialistas, Partido Comunista, Partido Sindicalista, Partido Obrero de Unificación Marxista, sin perjuicio de dejar a salvo los postulados de sus doctrinas, han llegado a comprometer un plan político común, que sirva de fundamento y cartel a la coalición de sus respectivas fuerzas en la inmediata contienda electoral, y de norma de gobierno que habrán de desarrollar los partidos republicanos de izquierda, con el apoyo de las fuerzas obreras, en el caso de victoria. Declaran ante la opinión pública sus bases y los límites de su coincidencia política, y además ofrecen a la consideración de las restantes organizaciones republicanas y obreras, por si estiman conveniente a los intereses nacionales de la República venir a integrar en tales condiciones el bloque de izquierdas que debe luchar frente a la reacción en las elecciones generales de diputados a Cortes. (Fuente: El Socialista, 16 de enero de 1936).

  


  Una vez constituido el parlamento, los dos grandes partidos —el PSOE y la CEDA— se escindieron, lo que incapacitó al uno para sustentar al ejecutivo, y al otro para realizar una oposición responsable dentro de los cauces constitucionales. En el PSOE, Prieto pujó por apoyar al gobierno, y Largo Caballero por desgastarlo para hacerse con el poder en solitario; en la CEDA, cuyas juventudes se afiliaron a Falange, unos declararon su compromiso con el sistema y otros optaron por el lenguaje fascista y agresivo de la extrema derecha, aglutinada en torno al exministro de la Dictadura, José Calvo Sotelo.


  
    Aliento a la rebelión


    Cuando los acontecimientos políticos las irritaban (en eso mantenían su derecho, porque las opiniones son libres), he oído yo mismo a demasiadas señoras decirles a los militares: «¿Ustedes toleran esto? ¿Qué hace el ejército? ¿Cuándo se lanza?». No se daban cuenta de la gravedad de su propaganda. Las más de ellas habrán olvidado sus palabras imprudentes o estarán arrepentidas, como padecen en los mismos afectos que deseaban preservar. Sin advertirlo, lanzaron a la muerte a sus maridos, a sus hijos. No las recrimino. Las compadezco. Sírvales de excusa su ignorancia. Un acto de fuerza les parecía fácil, inofensivo, brillante como una revista militar. (Fuente: Manuel Azaña, La velada en Benicarló, 1937).

  


  
    Elecciones de 1936
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  Por si fuera poco, las Cortes, en una dudosa aplicación del precepto constitucional sobre las facultades del presidente de la República para disolver el parlamento, destituyó a Alcalá Zamora, y Azaña se consideró el más capacitado y menos conflictivo para sustituirle. Elegido jefe del Estado casi por unanimidad, ofreció el gobierno a Indalecio Prieto, pero la terminante oposición de Largo obligó a recurrir a otro republicano moderado, Santiago Casares Quiroga, sin cualidades para dirigir el país en aquel ambiente de crispación.


  El clima de fragmentación afectó también a la gran fuerza política en que el ejército se había convertido durante el reinado de AlfonsoXIII, siendo además tachados los oficiales de cobardes en los ambientes más reaccionarios por su pasividad.


  El evidente deterioro político redundó en gravísimos problemas de orden público durante la primavera de 1936, con huelgas salvajes en las ciudades, masivas ocupaciones de tierras por el campesinado y episódicos actos de pistolerismo entre militantes de partidos.


  Sin embargo, si las fuerzas armadas y policiales hubiesen guardado lealtad a la República, no habría sido posible que esta enrarecida situación degenerara en un golpe de Estado. Y si todos sus miembros se hubiesen sumado a la rebelión, como había ocurrido en 1923, tampoco hubiera degenerado en guerra civil. Si en 1923 triunfaron los golpistas, y en 1932 y 1934 la República, en 1936 unos y otros fracasaron. Comenzó así una situación no prevista ni deseada, en la que los golpistas lograron hacerse con una base territorial, sin conseguir el control del aparato estatal, viéndose forzado el gobierno a armar a las milicias sindicales y de los partidos de izquierdas para contener la rebelión. El golpe provocó la revolución donde las milicias lograron derrotar a los rebeldes, y permitió el triunfo de la contrarrevolución donde los golpistas se hicieron con el poder.


  
    Gráfico comparativo del espectro parlamentario en 1931, 1933 y 1936
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  1.4. Organización de las Fuerzas Armadas
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  Manuel Azaña, ministro de la Guerra del gobierno provisional de la República, puso en marcha un ambicioso y racional programa de reformas militares nada más tomar posesión de la cartera. De entre los muchos decretos que firmó, uno de los más perdurables fue el de reorganización del Ejército de Tierra, fechado el 25 de mayo de 1931, que seguía vigente, con escasos retoques, en julio de 1936.


  La nueva organización respetó la división territorial en ocho regiones militares y dos comandancias insulares, que databa de 1893, a las que asignó ocho divisiones orgánicas, compuesta cada una de ellas por dos brigadas de infantería, una brigada de artillería ligera, un escuadrón de caballería, un batallón de zapadores, un grupo de transmisiones, una sección de iluminación, una escuadrilla de aviones, una unidad de aerostación, un parque divisionario, un grupo de intendencia, otro de sanidad y una sección de veterinaria. Cada brigada de infantería la componían dos regimientos con dos batallones cada uno, y la de artillería otros dos regimientos, con un grupo de cañones y otro de obuses.


  
    Organización del Ejército y de la Armada (25 de mayo de 1931)
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  Además, en concepto de reserva de ejército y cuerpo de ejército, se creó una división de caballería, con tres brigadas de dos regimientos cada una, dos brigadas de montaña, dos regimientos de carros de combate ligeros, siete de infantería (para defensa de las tres bases navales y los dos archipiélagos), cuatro de caballería, cuatro de artillería pesada y otros cuatro de costa, uno de zapadores minadores, dos de zapadores ferroviarios, y uno de aerostación. El mismo cometido desempeñaban otra veintena de unidades tipo batallón: ametralladoras, defensa contra aeronaves, pontoneros, telégrafos, aviones de caza y aviones de bombardeo.


  Cuando los radicales ganaron las elecciones de 1933, el ministro Diego Hidalgo creó el Batallón de Tiradores de Ifni con motivo de la ocupación del enclave que el Tratado de Tetuán de 1860 concedió a España en la costa occidental de Marruecos, y tras la revolución de Asturias, propuso a las Cortes organizar una división motorizada, nutrida exclusivamente de voluntarios, para acudir con rapidez a sofocar cualquier conflicto, pero su cese relegó al olvido este primer intento de motorizar al ejército.


  Gil Robles, que se hizo cargo de la cartera de Guerra durante los últimos siete meses de 1935, dio forma definitiva a la estructura castrense implicada en los primeros meses de la Guerra Civil. Su obsesión, o quizá la del general Francisco Franco, su más cercano colaborador, fueron las tropas de montaña. El importante decreto de reorganización de 26 de septiembre de 1935 preveía convertir las divisiones orgánicas de Cataluña y Galicia en otras tantas de montaña, y que una de las dos brigadas de infantería de la 5.ª y la 6.ª se transformasen también en sendas brigadas de montaña. Aunque lo anterior no llegó a entrar en vigor antes del estallido de la guerra, sí se creó la Comandancia Militar Exenta de Asturias, dotada de cuatro batallones y dos baterías de montaña, encuadradas en una brigada de infantería.
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  Al otro lado del Estrecho de Gibraltar, el Protectorado de Marruecos estaba guarnecido por el Tercio de Extranjeros, compuesto por dos legiones de tres banderas (unidad tipo batallón) cada una, cinco grupos de Fuerzas Regulares Indígenas, con tres tabores (también equivalentes a batallón) de infantería y uno de caballería por grupo, seis batallones de cazadores y otros cuatro de ametralladoras, zapadores y transmisiones, apoyados por dos escuadrillas de aviones y una de hidroaviones.
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  La Armada española, con base en los Departamentos Marítimos de Ferrol, Cádiz y Cartagena, había renacido tras el desastre de 1898. En los albores de la Guerra Civil era una de las más importantes de Europa, y ocupaba el sexto lugar en el mundo por desplazamiento.


  La componían dos acorazados procedentes del Programa Naval aprobado durante el gobierno de Antonio Maura en 1908, cinco cruceros útiles —dos del programa anterior, otros tantos del de 1915 y el quinto del de 1926— y otros dos a punto de entrar en servicio, una bastante moderna y eficaz flotilla de destructores —diez a pleno rendimiento y siete en avanzado estado de construcción— y doce excelentes submarinos, más unos 50 barcos de diversos tipos: torpederos, cañoneros, minadores, remolcadores, guardacostas, etc. Su dotación la integraban 19 almirantes, 745 oficiales y unos 11000 marineros.


  El Ejército del Aire, al que luego se dedicará mayor atención, aún no existía como tal (su creación data de 1939), por lo que los 303 aviones disponibles, anticuados pero manejados por excelentes pilotos, algunos de renombre universal por sus recientes gestas aeronáuticas, estaban encuadrados en los otros dos ejércitos.


  Con respecto a las fuerzas de seguridad, la Guardia Civil y el Cuerpo de Carabineros dependían orgánicamente del Ministerio de la Guerra, y la Guardia de Asalto, del de Gobernación. La primera estaba articulada en 24 tercios y 51 comandancias; el segundo en diez zonas y 20 comandancias, y la tercera en 13 grupos, constituidos por tres compañías de fusileros-granaderos y otra de especialidades.


  La distribución de fuerzas al producirse el golpe de Estado de julio de 1936 obedeció, en la mayoría de los casos, a un mero azar geográfico. En el territorio donde triunfó el golpe, unos 5000 oficiales, 3000 suboficiales y 50000 soldados, de los 9000, 7000 y 85000 efectivos reales (el resto, dada la fecha, estaba de permiso), colaboró voluntariamente, o se vio abocado a colaborar, con los generales rebeldes. Donde las autoridades republicanas lograron abortarlo, aparte de los aludidos 8000 cuadros de mando y 35000 clases de tropa, que masivamente abandonaron los cuarteles nada más producirse la rebelión, el gobierno contó con 20000 guardias civiles, 9000 carabineros y 12000 guardias de asalto.


  A partir de ese momento, en cada bando lucharon también numerosos civiles, afiliados a organizaciones de distinto signo político, que sumaban en octubre de 1936 la nada despreciable cifra de casi 220000 hombres: 150000 a favor de la República y 70000 en contra.


  Sin embargo, la relación entre soldados y fuerzas de orden público con respecto a los voluntarios estaba muy equilibrada en el bando rebelde (52/48 por ciento), mientras que existía un claro predominio de milicianos, escasamente encuadrados, instruidos y disciplinados, en el contrario (26/74 por ciento), lo que ayuda a explicar la sucesión de reveses sufridos por las fuerzas republicanas en los primeros meses de la guerra.


  Con respecto a la marina, el grueso de la flota quedó en poder del gobierno republicano, pero la sospechosa actitud de sus mandos provocó el amotinamiento de la marinería, lo que lastró su operatividad. La mayor parte de los aviones y aeródromos, tanto los dependientes del Ejército de Tierra como los de la Armada, también quedaron del lado gubernamental y sus pilotos se alinearon casi unánimemente con la República.


  
    Efectivos en plantilla en 1936
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    Unidades navales de la Guerra Civil
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  Génesis y planteamiento del golpe de Estado


  En la primavera de 1936 distintos grupos políticos comenzaron a conspirar para dar un golpe de timón a la República, que pusiera fin a la caótica situación patente desde el triunfo del Frente Popular. Tradicionalistas, monárquicos y falangistas incluso manifestaban abiertamente sus intenciones. Los primeros contaban con apoyo mayoritario en algunas regiones. En Navarra, por ejemplo, el ambiente era visceralmente antirrepublicano, la milicia de la Comunión Tradicionalista, los llamados requetés, se instruían militarmente sin problemas, y existían importantes depósitos clandestinos de armas.


  Los monárquicos se apoyaban en la asociación secreta de carácter castrense, conocida por las siglas UME (Unión Militar Española) y dirigida por el teniente coronel Valentín Galarza y el comandante Bartolomé Barba, la cual, aunque escasa de afiliados (en ningún caso llegó a contar más que con la décima parte de la oficialidad media y baja), disponía de núcleos sediciosos en las principales guarniciones.


  La afiliación a Falange Española, especialmente entre los oficiales del ejército, había crecido considerablemente desde las elecciones de febrero, y su beligerancia había llevado a la cárcel a su líder, José Antonio Primo de Rivera.


  No obstante todo lo anterior, la conspiración hubiera carecido de importancia decisiva de no haber contado también con la activa participación de un selecto grupo de generales, resentidos por la anulación de los ascensos obtenidos en las campañas de Marruecos. El grupo se constituyó a la sombra del destacado africanista José Sanjurjo, quien ya había pretendido derrocar al primer Gobierno de Azaña mediante un golpe de Estado el 10 de agosto de 1932. Aquel pronunciamiento sólo alcanzó cierta repercusión en Sevilla, donde Sanjurjo se hizo con el poder durante unas horas, y en Madrid, donde se frustró el intento de apoderarse del Ministerio de la Guerra.


  
    Movimientos sediciosos (1932-1936)
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  Detenidos los principales implicados, el Tribunal Supremo los condenó a diversas penas de prisión, de las que fueron amnistiados por el gobierno de Lerroux en 1934, exiliándose Sanjurjo en Portugal. El descalabro, y también la dureza de las penas impuestas, cumplidas en penales ordinarios —Sanjurjo fue recluido en el Penal de El Dueso—, escarmentó a la mayoría de los generales en activo, aunque no a los damnificados por la anulación de los ascensos por méritos de guerra, quienes decidieron preparar un movimiento castrense para derrocar al Frente Popular.


  Nada más acceder éste al poder, el general Manuel Goded, destinado en Baleares, instó al inspector general del Ejército, Ángel Rodríguez del Barrio, que aprovechara la estancia en Madrid de ocho destacados africanistas (Joaquín Fanjul, Francisco Franco, Manuel González Carrasco, Alfredo Kindelán, Emilio Mola, Luis Orgaz, José Enrique Varela y Rafael Villegas) para pulsar su opinión y comenzar a actuar.


  La reunión, a la que también asistió el teniente coronel Galarza, en su condición de directivo de la UME, tuvo lugar el 8 de marzo de 1936 y los únicos acuerdos tomados fueron reconocer el liderazgo de Sanjurjo, y que una Junta integrada por generales destinados en la capital asumiera la dirección de la conspiración en ciernes.


  El primer proyecto aprobado por la Junta consistía en hacerse con el control militar de la capital para, en la mejor tradición de los pronunciamientos decimonónicos, desencadenar una sucesión de alzamientos provinciales, apoyados por los comités de la UME, que forzarían la dimisión del gobierno, permitiendo implantar un régimen republicano de índole autoritaria. El plan, coordinado por Varela, disponible en Cádiz pero residente irregularmente en Madrid, preveía que Rodríguez del Barrio ocupara el Palacio de Buenavista, sede del Ministerio de la Guerra, y Orgaz el de la antigua Capitanía General, sede de la 1.ª División Orgánica, pero la indecisión del primero frustró la operación.


  El 14 de abril, la Guardia de Asalto mató accidentalmente a un alférez de la Guardia Civil, tras hacer explotar los falangistas un petardo junto a la tribuna presidencial durante el desfile conmemorativo del quinto aniversario de la proclamación de la República. Su tumultuoso entierro, donde la Guardia de Asalto, mandada por el teniente José del Castillo, disparó contra un grupo de falangistas, matando a tres de ellos, concitó una nueva reunión de la Junta de Generales, la cual acordó volver a poner en marcha el plan anterior.


  
    3.ª Directiva del general Mola


    Veinticuatro horas más tarde las fuerzas de la VII División habrán de tener ocupados los puertos de Guadarrama y Navacerrada, prosiguiendo la concentración lo más rápidamente posible para, sin pérdida de tiempo, situarse en la línea Escorial-Collado Villalba-Moralzarzal, con lo cual amenazarán Madrid y al mismo tiempo la retaguardia de las fuerzas que haya podido enviar el Gobierno para cerrar el paso a la columna de Burgos, que por la distancia que tiene que recorrer no podrá hallarse en la zona Riaza-Cerezo de Arriba-Cerezo de Abajo-Castillejo hasta las cuarenta y cuatro horas de haberse iniciado en movimiento. (Fuente: B: Félix Maíz, Mola, aquel hombre. Diario de la conspiración 1936, 1976).

  


  El Gobierno, informado de sus conciliábulos, conminó a Varela a trasladarse a Cádiz, y Rodríguez del Barrio, enfermo de cáncer, traspasó la dirección de la Junta a Villegas y se desentendió de una conspiración que tenía visos de no llegar a ninguna parte. A consecuencia de ello, Mola, comandante militar de Pamplona, se consideró más capacitado y resuelto que sus compañeros para asumir la dirección y organización del golpe de Estado que desencadenaría la guerra civil.


  Poco después, con ocasión de la manifestación del 1 de Mayo, los vecinos de muchas ciudades de España contemplaron atónitos desfilar al pie de sus ventanas exaltadas multitudes ondeando banderas rojas, portando retratos de Lenin y vociferando consignas incendiarias. A esas alturas, era ya demasiado tarde para que los dos bandos que se estaban configurando acataran las normas de la democracia parlamentaria que había pretendido ser la Segunda República Española.


  2.1. Los planes del general Mola (mayo-julio de 1936)


  2.1. Los planes del general Mola (mayo-julio de 1936)


  El general Emilio Mola, al que Azaña había depuesto del prestigioso destino de jefe del Ejército de Marruecos y relegado a la oscura guarnición de Pamplona, tomó posesión del cargo de comandante militar de Navarra y jefe de la XII Brigada de Infantería el 14 de marzo de 1936, unos días después de asistir a la reunión de generales celebrada en Madrid.


  Al llegar a Pamplona, observó la actitud beligerante de los militares de la guarnición, liderados por los dos coroneles que mandaban las unidades allí estacionadas: Francisco García Escámez, jefe de la media brigada de cazadores de montaña, y José Solchaga, jefe del Regimiento de Infantería América n.º 23.


  El segundo fracasado intento de golpe de Estado madrileño, previsto para el 20 de abril, le movió a desentenderse de la ineficaz Junta de Generales, y asumió por su cuenta la dirección de la incipiente conspiración, a la que decidió dar un carácter exclusivamente castrense. A finales de mayo, su tozudez e incesante actividad hizo que todos los implicados, excepto Goded, aceptaran su liderazgo y la Junta de Generales le otorgó el nombramiento de «jefe de Estado Mayor del general Sanjurjo».


  El proyecto de Mola, financiado por el banquero Juan March y avalado por diversos grupúsculos de extrema derecha, se fue concretando a través de trece Instrucciones Reservadas, rubricadas por El Director, en las que fue definiendo objetivos, métodos, logística, apoyos, comunicaciones, respaldo político, etc.


  En la primera de ellas, fechada el 20 de mayo y sin duda la más conocida, reafirmó el carácter exclusivamente militar del futuro golpe, eludió puntualizar sus metas políticas, esbozó un impreciso esquema del aparato estatal que se quería implantar tras el esperado triunfo, y concluyó que «la acción ha de ser en extremo violenta para reducir lo antes posible al enemigo, que es fuerte y bien organizado».


  Cinco días después, marcó el objetivo principal —«el poder hay que conquistarlo en Madrid»— y diseñó un golpe de carácter centrípeto en lugar del centrífugo ideado por los generales madrileños; es decir, uno que partiera de la periferia e hiciera converger sobre Madrid cuatro columnas integradas por tropas de la 3.ª (Valencia), 5.ª (Zaragoza), 6.ª (Burgos) y 7.ª (Valladolid) Divisiones Orgánicas, permaneciendo en reserva las de la decisiva guarnición del Protectorado de Marruecos.


  El 31 de mayo, dictó el plan logístico; elaboró modelos de bandos y telegramas, estableció fechas y horarios de actuación e impartió instrucciones concretas para las cuatro divisiones peninsulares implicadas. La de Valencia utilizaría el eje de la antigua Carretera Nacional III; la de Zaragoza, el de la II; la de Burgos enlazaría con las unidades procedentes de Pamplona en Aranda de Duero para continuar hacia Madrid por Somosierra, y la de Valladolid se desdoblaría en Villacastín para ocupar los Puertos de Navacerrada y del Alto del León y, tras unirse de nuevo en Villalba, progresaría por la Nacional VI.


  
    Operativa para el golpe de Estado (mayo-julio de 1936)
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  El 5 de junio especificó algo más sus planes políticos; el 20 de junio alertó del conocimiento que tenía el gobierno sobre la conspiración en marcha, la necesidad de contar con apoyo aéreo y artillero, y advirtió a los «tímidos y vacilantes que aquel que no está con nosotros está contra nosotros y que como enemigo será tratado», impartiendo también instrucciones para la Armada; y el 24 de junio, una vez que el dubitativo general Franco, comandante militar de Canarias, decidió participar en el golpe y hacerse cargo del mando del Ejército de Marruecos, preparó otra directiva en la que sus efectivos, en lugar de permanecer a la expectativa, debían formar dos columnas en Ceuta y Melilla que, una vez desembarcadas en Algeciras y Málaga respectivamente, confluirían en Córdoba para avanzar juntas hacia Madrid por Despeñaperros, Valdepeñas y Aranjuez.


  
    Primeras operaciones de los militares rebeldes (18-23 de julio de 1936)
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  El 1 de julio, Mola firmó la última de sus instrucciones, centrada en el papel que iban a desempeñar y los apoyos que iban a prestar los partidos políticos con los que trabajosamente había llegado a algún acuerdo: el carlista, el falangista, y los monárquicos Renovación Española y Acción Popular.


  Las labores de proselitismo entre sus compañeros de armas también habían sido laboriosas y, en vísperas del golpe, sólo contaba con certeza, aparte de con la mayor parte de los mandos destinados en Marruecos, con el jefe de la V División Orgánica, Miguel Cabanellas, el inspector general de Carabineros, Gonzalo Queipo de Llano, los comandantes militares de Baleares y Canarias, Manuel Goded y Francisco Franco, y algunos jefes de guarnición, como los de Oviedo y Jaca.


  2.2. El fracaso del proyecto de Mola (julio de 1936)


  2.2. El fracaso del proyecto de Mola (julio de 1936)


  El 12 de julio unos pistoleros de extrema derecha acribillaron a tiros al salir de su domicilio madrileño al teniente José del Castillo, perteneciente a la Unión Militar Republicana Antifascista (UMRA) e instructor de la milicia del PSOE. Sus indignados compañeros de la Guardia de Asalto decidieron vengar su muerte y, entrada la noche, detuvieron y asesinaron al parlamentario monárquico José Calvo Sotelo.


  
    Vuelo del avión de Franco (14-19 de julio de 1936)
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  Sus respectivos entierros encresparon aún más los ánimos de los ya exaltados partidarios de soluciones violentas, y el presidente Azaña estuvo a punto de dimitir, pero la muerte de Calvo Sotelo no fue, como tantas veces se ha dicho, el detonante del golpe, cuya fecha de inicio estaba totalmente decidida. Así lo demuestra el hecho de que Luis Bolín, corresponsal de ABC en Londres, hubiese alquilado una semana antes el avión que trasladaría a Franco de Canarias a Marruecos.


  Su asesinato, sin embargo, sí hizo que el gobierno, enterado desde muchas fechas atrás de lo que se tramaba, pasase a la acción y ordenase detener a los principales implicados. En el curso de esta redada, a primera hora de la tarde del 17 de julio, la policía sorprendió reunida a la plana mayor de los sediciosos melillenses, quienes se enfrentaron a los agentes y declararon el estado de guerra en la plaza africana.


  Mola, que había fijado el inicio del golpe para la madrugada del 19 de julio, se vio obligado a dar el pistoletazo de salida. El adelanto de fecha impidió evidentemente que los meticulosos planes de Mola se llevaran a efecto conforme a sus instrucciones. No obstante, la razón fundamental por la que no tuvieron el éxito esperado se debió, en la mayoría de los casos, a la indecisión de muchos de los mandos intermedios comprometidos, y a la ignorancia que del golpe tenía la mayor parte de la oficialidad.


  
    Disolución del ejército


    El Gobierno desligó de la obediencia a sus jefes a todos los soldados, pensando dejar sin tropas a los directores del movimiento. Este decreto, naturalmente, no fue obedecido en las ciudades ya dominadas por los militares, pero sí en las importantes plazas en poder del Gobierno (Madrid, Barcelona, Cartagena, Valencia, etc.). Los soldados abandonaron los cuarteles y casi todos se marcharon a sus casas. (Fuente: Manuel Azaña, Artículo para la Agencia de Noticias Cooperation).

  


  No obstante, entre los días 17 y 20 hubo conatos de rebelión, unos con éxito y otros neutralizados, en 44 de las 51 principales guarniciones, y casi toda la flota, parte de la aviación y la mitad de las fuerzas de orden público se sublevaron. Además, los rebeldes se hicieron con el control de cinco sedes de División Orgánica (Burgos, Coruña, Sevilla, Valladolid y Zaragoza) y sólo en tres (Barcelona, Madrid y Valencia) las milicias de los partidos y sindicatos de izquierdas lograron abortar el golpe.


  Con todo, los acontecimientos no se ajustaron exactamente a lo diseñado en Pamplona. En la importante guarnición de Valencia, que debía proporcionar una de las columnas convergentes en Madrid, fue aplastada la rebelión. La de Zaragoza hubo de hacer frente a los ataques de las milicias anarquistas procedentes de Cataluña y Valencia. La de Burgos vio amenazada su retaguardia por el fracaso del golpe en Guipúzcoa, Vizcaya y Santander. Las tripulaciones de la flota se amotinaron y su despliegue en el Estrecho de Gibraltar impidió el rápido traslado de las unidades marroquíes a la Península. Con las tropas de Galicia, donde triunfó la rebelión, tampoco se pudo contar al necesitarse para someter el territorio asturiano.


  Inicialmente, por tanto, Mola sólo logró destacar hacia Madrid tres columnas motorizadas, de entidad equivalente a un batallón reforzado, procedentes de Burgos, Pamplona y Valladolid, que quedaron detenidas en los puertos del Sistema Central.


  El 19 de julio partió de Pamplona la primera y más fuerte de las tres columnas —tres batallones de infantería, mandados por el coronel Francisco García Escámez—, con el objetivo de alcanzar el Puerto de Somosierra en un par de jornadas, pero la inestable situación con que se topó al entrar en La Rioja, y después en Soria, detuvo su progresión. Estando en esta última ciudad, recibió una llamada de auxilio desde Guadalajara, cuya guarnición se había sublevado y estaba siendo duramente atacada, por lo que decidió acudir en su auxilio. Al llegar a Jadraque, a unos 45 kilómetros de la capital alcarreña, se enteró de su rendición, retrocedió hasta Almazán, de allí a Aranda de Duero, y finalmente llegó a Somosierra el día 24.


  
    El golpe de Estado en Madrid (18-20 de julio de 1936)
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    Cuartel de la Montaña


    Dormí cuatro horas y me desperté exactamente a las cuatro de la mañana cuando ya era completamente de día. Me fui andando hasta la calle de Ferraz. De la dirección del cuartel llegaba un crepitar de disparos de fusil. Un grupo compacto, chillando y gritando, apareció en el otro extremo de la plaza de España. Cuando el grupo llegó a nuestra esquina, vi que en medio de él llegaba un camión con un cañón de 75 milímetros. Y en un momento el cañón estaba en tierra, sostenido a pulso, por brazos y hombros. Una masa sólida y viva de cuerpos se movió hacia delante como una catapulta, hacia el cuartel, hacia la cuesta de entrada de la calle de Ferraz, hacia la escalera de piedra en la pared, hacia la pared misma. Me encontré de pronto en el patio del cuartel. Eché una ojeada al salir al Cuarto de Banderas, abierto de par en par. Estaba lleno de oficiales, todos muertos, yaciendo en una confusión bárbara. Fuera, en la explanada, bajo un sol deslumbrante, yacían cientos de cadáveres. (Fuente: Arturo Barea, La forja de un rebelde, 1959).

  


  Al amanecer del día 20 había salido de Burgos otra segunda columna con el mismo destino, mandada por el coronel José Gistau e integrada por un único batallón de infantería con cuatro cañones, a la que la superioridad aérea republicana obligó a progresar de noche, por lo que no alcanzó el Puerto de Somosierra hasta el día 23, cuando las fuerzas leales ya habían desalojado al grupo de los hermanos Miralles, establecido en aquel punto desde la noche del 17.


  En la madrugada del día 22 partió de Valladolid la tercera columna, de entidad similar a la anterior, mandada por el coronel Ricardo Serrador, que llegó a San Rafael pasado el mediodía y se encontró con que el Alto del León estaba ocupado desde primeras horas de la mañana por soldados y milicianos enviados por el gobierno.


  2.3. Madrid (18-20 de julio de 1936)


  2.3. Madrid (18-20 de julio de 1936)


  Madrid era el principal objetivo de los golpistas, confiados en que su control haría caer al gobierno. Al no confiar en el jefe de la División Orgánica, ni en los de las principales unidades, Mola sólo pudo contar con tres generales —Rafael Villegas, Joaquín Fanjul y Miguel García de la Herrán— que llevaban bastante tiempo alejados de la cadena de mando, y dos tenientes coroneles —Valentín Galarza, jefe de la UME, y Eduardo Álvarez Rementería, jefe de su comité madrileño— destituidos tras el triunfo del Frente Popular.


  Una breve instrucción dictada a última hora exigía a los jefes de las distintas unidades madrileñas que contemporizaran con el gobierno hasta la llegada de las columnas rebeldes, y si esto no era posible, que marcharan con sus hombres hacia la sierra para evitar quedar copados en los cuarteles. En lugar de atenderla, Villegas y Fanjul se ocultaron en las inmediaciones del Ministerio de la Guerra y de la División Orgánica para, conforme al dos veces fallido plan de la Junta de Generales, tratar de hacerse con el control de ambos edificios.


  La noche del 17, tras la rebelión de Melilla, el presidente del Gobierno, Santiago Casares Quiroga, cometió el error de quedarse prácticamente sin ejército al disolver las unidades rebeldes y licenciar a su tropa, pues raro fue el cuartel donde no hubo algún conato de rebelión.


  El 18, mientras Rementería instaba a Herrán a encabezar el golpe en Madrid, los líderes de los partidos y sindicatos de izquierda exigieron armar a sus milicias, único medio que consideraban eficaz para neutralizar la sublevación. La oposición de Casares provocó su dimisión y Azaña le sustituyó por su amigo y presidente de las Cortes, el centrista Diego Martínez Barrio, quien intentó desactivar el golpe y la revolución proletaria, telefoneando a Mola para que depusiera su actitud y conferenciando con Largo Caballero para que apaciguara a las masas.


  El 19, desairado por ambos y presionado por quienes le exigían insistentemente armar a los milicianos, dimitió y José Giral se hizo cargo del gobierno, plegándose a distribuir los 60000 fusiles almacenados en el Parque de Artillería de Madrid, cuyos cerrojos se custodiaban en el Cuartel de la Montaña. La claudicación gubernamental a la petición de entregar armas a las milicias fue el detonante para que muchos militares indecisos se sumaran a la rebelión, así como el catalizador de la revolución popular desencadenada por la propia rebelión. A partir de ese momento, si en el territorio rebelde el estado de derecho sería exterminado manu militari, en el que iba a permanecer teóricamente leal a la República se diluyó en un sinnúmero de poderes regionales y locales de muy cuestionable legitimidad.


  Nada más conocer la decisión del gobierno, el general Fanjul pretendió declarar el estado de guerra desde la sede de la División Orgánica, pero, al serle vedado el acceso al edificio, se dirigió al Cuartel de la Montaña, cuyo coronel se había negado a desprenderse de los cerrojos, se declaró en rebeldía y pidió refuerzos a las unidades de Campamento, de las que intentaban hacerse cargo Herrán y Rementería, siendo inmediatamente cercado por fuerzas de Asalto y de la Guardia Civil, a las que se unieron cientos de paisanos. Las primeras bajas ocurrieron a media tarde en Campamento, al ser abatido el jefe del Batallón de Zapadores n.º 1 cuando se disponía a enviar 400 fusiles al Parque divisionario.


  A partir de la medianoche, al hacerse realidad el reparto de armas, se unieron a la rebelión los cuarteles de artillería y zapadores de Campamento, los de artillería de Getafe y Vicálvaro, y el de transmisiones de El Pardo. Al amanecer del 20, tras ser bombardeados por la aviación, los cuarteles de Getafe y Vicálvaro se rindieron. A las diez de la mañana, lo hizo el de la Montaña, que fue asaltado por los milicianos que lo rodeaban. La acción se centró entonces en Campamento, último foco rebelde, que capituló hacia las tres de la tarde al unirse al bombardeo aéreo los cañones de Getafe, emplazados en el Hospital Militar de Carabanchel.


  Sólo el coronel del Regimiento de Transmisiones de El Pardo siguió las instrucciones dadas por Mola. Sin llegar abiertamente a sublevarse, conoció la rendición del Cuartel de la Montaña, momento en que formó la unidad, la embarcó en camiones y, por Colmenar Viejo, Torrelodones y Villalba, la condujo al Puerto de Navacerrada. Allí logró convencer a los guardias de asalto que lo defendían de tener orden del gobierno de dirigirse a La Granja para cortar el paso a la columna rebelde procedente de Valladolid, a la que se unió al día siguiente en las inmediaciones de San Rafael.


  2.4. La lucha en los puertos del Sistema Central (julio-agosto de 1936)


  2.4. La lucha en los puertos del Sistema Central (julio-agosto de 1936)


  Las tres columnas enviadas por el general Mola hacia Madrid encontraron una fuerte resistencia en la sierra madrileña y no lograron el objetivo de entrar en la capital. Al norte, la lucha se centró en el Puerto de Somosierra, y al oeste, en el del Alto del León.


  Al anochecer del día 22, tras tres jornadas de parsimoniosa marcha nocturna, el batallón burgalés del coronel Gistau llegó al pie del Puerto de Somosierra, encontrándose con que una columna republicana ocupaba la cima del puerto desde el día anterior, tras haber desalojado los paisanos de Buitrago a la partida de falangistas y militantes de Renovación Española, organizada por los hermanos Carlos, Luis y Manuel Miralles, que lo habían tomado el día 17. La mandaba el capitán de la Guardia Civil Francisco Galán —hermano del cabecilla de la sublevación de Jaca—, y estaba compuesta por unos mil hombres de diversas procedencias: soldados, guardias civiles, guardias de asalto y numerosos milicianos del 5.º Regimiento, liderados por Valentín González, «El Campesino» con el apoyo de 12 cañones de 75 mm, 12 obuses de 105 y otros dos de 155.


  Nada más clarear, la columna rebelde intentó remontar el puerto, pero fue rechazada y se replegó. El día 24, ya de noche, llegaron los tres batallones del coronel García Escámez, los cuales antes de amanecer se apoderaron por sorpresa de las alturas de Gargantones y Cebollera, que dominaban el puerto, y pusieron en fuga a sus defensores por la tarde.


  
    Operaciones en la sierra madrileña (21-25 de julio de 1936)
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  El general Carlos Bernal, recién nombrado subsecretario del Ministerio de la Guerra, se hizo cargo de la situación, aumentó los efectivos hasta los 2200 hombres (un tercio de ellos milicianos), con apoyo artillero y de aviación, a los que desplegó al pie del puerto, a la altura de Buitrago.


  García Escámez continuó el avance por ambos flancos de la carretera de Burgos, con intención de ocupar este pueblo, pero fue detenido al llegar al embalse de Puentes Viejas, donde quedó estabilizado el frente. Dos días después, destacó otra pequeña columna hacia el Puerto de Lozoya, que también fue detenida por las fuerzas de Bernal.


  Pasemos ahora al Alto del León. Las fuerzas enviadas desde Madrid bajo el mando del coronel Enrique del Castillo, integradas por dos compañías de ferrocarriles, dos de guardias civiles, otras dos de guardias de asalto y seis baterías de artillería, más una abigarrada masa de milicianos del 5.º Regimiento, liderados por Enrique Líster, que había recibido alguna instrucción militar en la Unión Soviética, y el exlegionario Juan Modesto Guilloto, llegaron a Villalba en la tarde del día 21. Al anochecer, Castillo destacó las dos compañías de ferrocarriles al Alto del León, con Líster y su grupo de milicianos, y las dos de asalto, con Modesto y su grupo, al de Navacerrada.


  Al día siguiente, pasado el mediodía, el batallón rebelde procedente de Valladolid, que mandaba el coronel Serrador, llegó a San Rafael, donde se le unieron un escuadrón de caballería, ocho cañones y unos 200 falangistas, más una compañía de ametralladoras procedente de Plasencia, dos baterías de artillería de Segovia y otra compañía del Regimiento de Transmisiones huido de El Pardo. Gracias a estos refuerzos, las tropas de Serrador coronaron con bastante facilidad el puerto antes de anochecer. Sin embargo, otra pequeña columna, formada en Segovia, que intentó apoderarse del Puerto de Navacerrada, fue rechazada por sus defensores y se vio obligada a retroceder hasta La Granja. El 24, Modesto y Líster intentaron recuperar el Alto del León, pero la compañía de ametralladoras diezmó a los inexpertos asaltantes.


  También el teniente coronel Julio Mangada encabezó otra columna de milicianos con la que marchó desde El Escorial hacia Ávila, con intención de atacar de revés a las tropas de Serrador, llegando a cortar la carretera de La Coruña a la altura de Villacastín. Sin embargo, la escasa entidad de sus efectivos y el temor de quedar copado le movió a regresar a Madrid y el frente quedó definitivamente estabilizado.


  Ni los violentos ataques y contraataques de los últimos días de julio y primeros de agosto, ni los numerosos refuerzos y artillería recibidos en ambos bandos —los dos ya al mando de sendos generales, Miguel Ponte y José Riquelme—, ni las visitas al frente de destacadas personalidades políticas, como Julio Álvarez del Vayo, Francisco Largo Caballero y Dolores Ibárruri, «La Pasionaria» lograron modificar la situación. A mediados de agosto los rebeldes eran dueños de dos pequeñas cuñas al pie de ambos puertos, pero reconocían su incapacidad para continuar progresando hacia Madrid.


  2.5. Escisión territorial (julio de 1936)
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  A las pocas fechas de consumarse el golpe de Estado, España quedó escindida en cuatro áreas de influencia. El mapa resultante se asemejaba en sus líneas generales al de las elecciones del Frente Popular: las regiones que habían votado por las derechas eran ahora las sublevadas, y permanecían leales las que lo habían hecho por las izquierdas, a excepción de Cantabria, el País Vasco, Castilla-La Mancha y las grandes ciudades andaluzas.


  
    Junta de Defensa Nacional


    Se constituye una Junta de Defensa Nacional que asume todos los Poderes del Estado y representa legítimamente al País ante las Potencias extranjeras. Esta Junta queda integrada por los Excmos. Sres. Generales de División D. Miguel Cabanellas Ferrer, como Presidente de ella, y D. Andrés Saliquet Zumeta; los de Brigada D. Miguel Ponte y Manso de Zúñiga, don Emilio Mola Vidal y D. Fidel Dávila Arrondo, y los Coroneles del Cuerpo de Estado Mayor del Ejército D. Federico Montaner Canet y D. Fernando Moreno Calderón. Los Decretos emanados de esta Junta se promulgarán, previo acuerdo de la misma, autorizados con la firma de su Presidente y serán publicados en este Boletín Oficial. (Fuente: Colección Legislativa del Nuevo Estado, 24 de julio de 1936).

  


  El gobierno republicano mantenía, intactos en teoría, el ejercicio y resortes del poder en la mayor parte del territorio peninsular, contrapuesto en la práctica a otro poder armado popular, desorganizado y fragmentado, que deterioraba su prestigio ante las cancillerías de los países democráticos, minaba la confianza del capital extranjero, le restaba eficacia política y mermaba su capacidad de reacción frente a las fuerzas sublevadas.


  Éstas, por su parte, se habían hecho con el aparato del Estado en aproximadamente un tercio del territorio nacional, donde residían once millones de los 25 que sumaba la población española de la época; población y territorio que controlaban férreamente, aunque escindido en tres zonas.


  Al norte, Mola, que trasladó su cuartel general a Burgos, dominaba Galicia, la ciudad de Oviedo, la actual Comunidad Autónoma de Castilla-León, Álava, Navarra, La Rioja, la parte occidental de Aragón, el norte de Cáceres y las islas de Mallorca e Ibiza. Al sur, el general Gonzalo Queipo de Llano desde Sevilla, sólo controlaba una pequeña parte de las tres provincias occidentales de Andalucía, y las ciudades de Córdoba y Granada. Y al otro lado del Estrecho, Franco era el dueño absoluto del Protectorado de Marruecos y Canarias.


  Al morir el día 20 en accidente aéreo en Marinha, cerca de Lisboa, el general Sanjurjo, cuando se dirigía a ponerse al frente del bando rebelde, Mola constituyó en Burgos una Junta de Defensa Nacional, presidida por el general Miguel Cabanellas y formada por generales y coroneles, que se atribuyó el poder político sobre las tres zonas citadas.


  La potencial capacidad de ambos bandos quedó bastante equilibrada, causa fundamental de que la situación deviniera en guerra civil. Los rebeldes contaban con unos 80000 hombres armados, entre soldados y fuerzas de seguridad, disciplinados, perfectamente encuadrados y con cierto grado de instrucción. Un tercio de estas tropas, las más entrenadas y aguerridas, pertenecían a la guarnición de Marruecos, lo que planteaba la necesidad de hacerlas cruzar el Estrecho, dominado desde el día 20 por la flota republicana, en manos de la marinería amotinada contra sus jefes.


  En principio, la fuerza a disposición de la República era aún más numerosa. Sin embargo, su disciplina y organización quedó lastrada por la carencia de mandos, muchos de ellos detenidos expeditivamente, acusados de simpatizar con los rebeldes, y otros huidos u ocultos ante el temor de sufrir la misma suerte. Además, sus efectivos quedaron muy mermados por la decisión de licenciar a la tropa de las unidades sublevadas, merma inmediatamente compensada por la caótica movilización de ingentes masas de voluntarios, mejor intencionados que efectivos debido a su falta de instrucción y escasa disciplina.


  Aparte de contar con la práctica totalidad de la Marina de Guerra, la República dispuso también de una holgada superioridad aérea, al quedar en su territorio la mayor parte de los aeródromos, y por tanto de los aviones, y permanecer leales sus pilotos. Y por si esto no fuera suficiente, controlaba las regiones más desarrolladas y las ciudades más pobladas, las únicas zonas industriales, los principales cultivos —en particular los agrios levantinos, principal fuente de divisas—, y las importantes reservas en oro del Banco de España, las cuartas del mundo por su cuantía.


  
    División territorial en julio de 1936
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  Sin embargo, este favorable balance se desequilibró desde el momento en que la República, además de combatir a las fuerzas sublevadas, se vio enfrentada a una revolución social surgida en el territorio que teóricamente permanecía leal. Como sentenciaría Azaña al terminar la guerra: «Al día siguiente del alzamiento militar, el gobierno republicano se encontró en esta situación: por un lado tenía que hacer frente al movimiento que tomaba la ofensiva contra Madrid; y por otro a la insurrección de las masas proletarias, que sin atacarle directamente, no le obedecían. Para combatir al fascismo querían hacer una revolución sindical. La amenaza más fuerte era, sin duda, el alzamiento militar, pero su fuerza principal venía, por el momento, de que las masas desmandadas dejaban inerme al gobierno frente a los enemigos de la República».


  2.6. La marina y las bases navales (julio de 1936)
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  La conspiración en la marina de guerra no estaba tan organizada ni desarrollada como en el ejército, pero la ideología involucionista de la oficialidad, muy en particular la del elitista Cuerpo General de la Armada, que mandaba los buques, estaba más generalizada y acentuada que la de sus compañeros de tierra.


  En contraposición, dado el ambiente cerrado de la vida marinera, las dotaciones conocían la propensión de sus mandos a participar en el golpe de Estado que se estaba preparando, y se habían organizado en comités antifascistas en la mayor parte de los barcos para intentar neutralizarlos.


  Durante los ejercicios de instrucción realizados en la primavera de 1936 en aguas del Estrecho y de Canarias, los oficiales de la flota tomaron contacto con los organizadores del golpe en Marruecos, y cuando cumplimentaron a Franco en Santa Cruz de Tenerife, éste les dirigió un incendiario discurso, que recibieron con grandes muestras de complacencia.


  El 20 de junio, Mola firmó una directiva dirigida a los marinos, en la que les exigía sublevar las bases de Ferrol y San Fernando, controlar la costa cantábrica y aprestar unidades navales en el Estrecho para facilitar el traslado del ejército de África. Sorprendentemente, daba por perdidas Cartagena, Baleares y la costa del Mediterráneo.


  En Ferrol, los capitanes de navío Manuel de Vierna y Francisco Moreno, éste capitán de quilla de los dos modernísimos cruceros que estaban ultimando su entrada en servicio —el Baleares y el Canarias—, se pusieron de acuerdo con el hombre de Mola en Coruña, el coronel Pablo Martín Alonso.


  En San Fernando, el contralmirante Manuel Ruiz de Atauri, jefe del Arsenal de La Carraca, lo hizo con el general Varela, y en Ceuta, el capitán de corbeta, Manuel Súnico, comandante del cañonero Dato, con el teniente coronel Juan Yagüe.


  En Cartagena, el capitán de fragata Marcelino Galán, comandante del destructor Almirante Ferrándiz, no halló respuesta en sus intentos de promover la rebelión de la base, pero logró que los oficiales de la flotilla de destructores se comprometiesen a unirse al golpe.


  El 13 de julio, como medida preventiva por el asesinato de Calvo Sotelo, el ministro de Marina, José Giral, consciente de estos conciliábulos, cesó a Vierna y a Galán, y desplazó tres destructores —Almirante Ferrándiz, Churruca y Lepanto— a Barcelona, Cádiz y Almería, respectivamente.


  El día 17, al conocer la rebelión de la guarnición de Melilla, el Churruca recaló en Algeciras y se sumó al golpe, dirigiéndose a continuación a Ceuta. Conocida la deserción en el Centro de Comunicaciones del Estado Mayor de la Armada, el oficial radiotelegrafista Benjamín Balboa se apoderó de la emisora y alertó a sus colegas embarcados, aconsejándoles retransmitir en claro y dar cuenta de sus vicisitudes cada dos horas.


  Al día siguiente, Giral sacó de Ferrol a los cruceros Miguel de Cervantes y Libertad y los envió al Estrecho en unión del acorazado JaimeI, fondeado en Vigo, y la flotilla de submarinos de Cartagena. También ordenó que el Ferrándiz regresase a su base, y desplazó a Ceuta a los destructores Almirante Valdés, Sánchez Barcáiztegui y Lepanto, con instrucciones de exigir la rendición de los rebeldes y, si se negaban, cañonear la ciudad.


  A la altura de Melilla, los comandantes de los dos primeros barcos se alzaron en armas y entraron en ese puerto, pero el del Lepanto se negó a unirse al golpe. Mientras los oficiales conferenciaban en tierra con los cabecillas de la rebelión, las dotaciones se amotinaron, y a su regreso los detuvieron y pusieron proa a Cartagena. El cambio de rumbo permitió que el Churruca y el Dato propiciasen la salida de Ceuta, a bordo de dos ferries, de los primeros dos tabores de Regulares llegados a la Península.


  El día 19, mientras Balboa recriminaba la conducta de sus dotaciones y prevenía a las demás contra sus jefes, ambos barcos partieron de Algeciras rumbo a Ceuta. Nada más hacerse a la mar, la del Churruca se amotinó, pero el comandante del Dato logró mantener la disciplina.


  Casi a la misma hora, el Barcáiztegui recaló en Málaga y detuvo a la dubitativa oficialidad del Alsedo, enviado allí para prevenir la sublevación de la plaza, y a media tarde, la tumultuosa entrada del Valdés en la base naval de Cartagena desencadenó el motín del resto de la flotilla de destructores allí fondeada.


  Entre tanto, las dotaciones de los tres barcos procedentes de Galicia se amotinaron en aguas de Cádiz, al conocer que sus mandos pretendían cañonear la ciudad para asegurar el triunfo de la rebelión.


  En resumen, el 20 de julio, aunque dos de las principales bases navales —Ferrol y San Fernando— habían pasado definitivamente a manos de los rebeldes, la República seguía contando con una gran parte de las unidades navales, en particular con las de mayor desplazamiento y capacidad de combate, si bien muy mermadas en cuanto a operatividad por estar en manos de oficiales de los cuerpos auxiliares, e incluso de suboficiales o marineros en algunos casos.


  
    Primeras operaciones navales (13-20 de julio de 1936)
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  A modo de recapitulación, el gobierno republicano contaba con un acorazado, tres cruceros, 16 destructores, 12 submarinos, un buque de salvamento de submarinos, cinco torpederos, un cañonero, cuatro guardacostas, un remolcador, un transporte de tropas y un centenar de aeronaves de la Aeronáutica Naval; y el bando rebelde, sólo con un viejo acorazado, un crucero, un destructor, tres torpederos, cuatro cañoneros, cuatro guardacostas, un transporte de tropas, dos hidrógrafos, dos buques-escuela y una docena de aeronaves. Es decir, aparte de los aviones, tres grandes buques y 16 de naturaleza auxiliar debían prepararse para hacer frente a los 20 y 25 de cada clase de que disponía la República.
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  El encumbramiento de Franco (julio-noviembre de 1936)


  Ni Andalucía ni Marruecos entraron inicialmente en los planes de Mola. La remota posibilidad de que el general Queipo de Llano se hiciese con el control de la 2.ª División Orgánica, una región donde se había votado por abrumadora mayoría al Frente Popular, hizo que considerase a Sevilla y el resto de las capitales andaluzas, muy alejadas además de Madrid, objetivos muy secundarios.


  Sólo desde el momento en que Franco se unió a la conspiración y se le confió el mando del Ejército de Marruecos, toda la región pasó a convertirse en imprescindible base de partida para que La Legión y las Fuerzas Regulares Indígenas pudiesen intervenir en el golpe de Estado.


  Inicialmente, Queipo utilizó las contadas unidades coloniales que fueron llegando a la Península para sus propios fines, pero a partir de agosto Franco se las ingenió para desembarazarse de cualquier compromiso andaluz y las empeñó en una acelerada marcha hacia Madrid.


  
    Bando de Franco


    Una vez más el Ejército, unido a las demás fuerzas de la Nación, se ha visto obligado a recoger el anhelo de la gran mayoría de los españoles que veían con amargura infinita desaparecer lo que a todos puede unirnos en un ideal común: España. Se trata de restablecer el imperio del orden dentro de la República, no solamente en sus apariencias o signos exteriores, sino también en la misma esencia. Por lo que afecta al elemento obrero, queda garantizada la libertad de trabajo, no admitiéndose coacciones ni de una parte ni de otra. Queda declarado el estado de guerra en todo el territorio de Marruecos Español y, como primera consecuencia, militarizadas todas las fuerzas armadas, sea cualquiera la autoridad de quien dependían anteriormente, con los deberes y atribuciones que competen a las del Ejército y sujetas igualmente al Código de Justicia Militar. (Fuente: José María Gárate Córdoba, Partes oficiales de guerra 1936-1939. I Ejército Nacional, 1977).

  


  Mientras en las inmediaciones del Estrecho se dirimía el futuro de la República, el resto del territorio español era recorrido por columnas de distinta filiación y desigual calidad, normalmente mandadas en los dos lados por militares profesionales, que se limitaron a poner en práctica la experiencia adquirida en irregulares combates contra las cabilas marroquíes.


  En el bando rebelde, Queipo consolidó la situación andaluza mediante pintorescas columnas volantes, reforzadas por tropas africanas, y Mola envió unidades mixtas de soldados y requetés navarros contra Guipúzcoa, y tropas regulares de Galicia a levantar el sitio de Oviedo.


  El gobierno, desde Madrid, envió soldados, guardias civiles y de asalto, carabineros y milicianos a sofocar los focos de rebelión en la 1.ª División Orgánica, que tuvieron éxito en Alcalá de Henares y Guadalajara, pero no frente al Alcázar de Toledo, defendido por un puñado de militares y guardias con sus familias.


  De Valencia, bajo el mando del general Miaja, partieron varios batallones que, tras imponerse a los golpistas en Albacete, se concentraron en las inmediaciones de Córdoba, sin alcanzar el objetivo de recuperar la ciudad.


  El gobierno de la Generalidad catalana alentó la marcha de caóticas y variopintas columnas hacia Aragón, que no llegaron a entrar en las capitales pero que lograron consolidar un frente estable casi a la vista de sus muros. Un mes después y por propia iniciativa, la Generalidad envió otra columna de milicianos a Mallorca, reforzada por otros contingentes de soldados y milicianos recogidos al hacer escala en Mahón, que llegó a desembarcar en la costa de Manacor y que pronto se vio forzada a regresar a Barcelona.


  En general, a lo largo de julio y agosto las tropas rebeldes arrollaron con facilidad a las milicias, y el gobierno, consciente de que la calidad se estaba imponiendo a la cantidad, decidió encuadrar a los milicianos en batallones mandados por profesionales. La carencia de mandos y la oposición de los milicianos impidieron que la orden entrase en vigor, pero el Partido Comunista tomó la iniciativa de organizar y enviar al frente voluntarios, aceptablemente organizados, reclutados e instruidos en el llamado 5.º Regimiento.


  A medida que las tropas de Franco se acercaban a Madrid, su defensa numantina obsesionó a políticos y ciudadanos, enardecidos por el eslogan ¡No pasarán!, reedición del lema de Petain en Verdún. La marcha sobre Madrid se transformó en batalla de Madrid, la cual ganaron los republicanos pero que no perdió del todo Franco, quien logró establecer en torno a la capital un amenazante semicírculo de posiciones fortificadas.


  Hasta que esto ocurrió ningún responsable político de la República pareció observar que se había iniciado una guerra, cuyo objetivo último era la conquista del Estado. De aquí que se sintiesen más preocupados por la aparente insolidaridad de los gobiernos vasco y catalán, más pendientes de defender su propio territorio en un caso, o de limitar la acción a sus áreas de influencia en el otro, sin cooperar en nada con la marcha general de las operaciones.


  
    Principales operaciones del 2.º semestre de 1936
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  Los dos grandes errores de la República en aquellos meses fueron perder el control del Estrecho y tolerar la atmósfera revolucionaria que se enseñoreó del área mediterránea, pronto conocida en Europa occidental por los testimonios de cuantos recalaban en los puertos de Barcelona, Valencia, Alicante y Málaga.


  Y la gran jugada política de Franco en las mismas fechas fue supeditar la posible efectividad de ponerse a las puertas de Madrid a primeros de octubre, por la consecución del triunfo moral que supuso la liberación de los defensores del Alcázar de Toledo, cuya repercusión internacional fue inmensa. La primera opción hubiera sin duda supuesto también la liberación de Toledo, pero no aseguraba a ciencia cierta la victoria en Madrid, donde el gobierno había ya acumulado más de 20000 hombres. Pero su discutido envite fue sin duda decisorio para que la Junta de Defensa acordase nombrarle generalísimo del ejército rebelde y jefe del Gobierno del Estado español, es decir, darle el mando absoluto e indiscutido, en el plano político y militar, del territorio sublevado.


  El rápido y sorprendente encumbramiento de Franco obedeció a dos factores esenciales. De una parte, al fracaso del golpe ideado por Mola, agravado por su alarmante precariedad de recursos humanos y materiales, que hizo de Franco y sus tropas coloniales la única baza disponible para lograr apoderarse de Madrid. Y de otra, su habilidad para conseguir primero y controlar después la abundante ayuda en armamento y material que Italia y Alemania prestaron al bando rebelde.


  Para hablar con propiedad, ésta será la clave esencial de su temprano encumbramiento, ya que el cruce del Estrecho de Gibraltar hubiera sido inviable sin la superioridad aérea proporcionada por los aviones de Hitler y Mussolini. Como el primero de ellos dijera, Franco debió de haber erigido un colosal monumento al Junker-52, gracias al cual el equilibrio de fuerzas se decantó muy pronto a favor del bando sublevado.


  3.1. Andalucía, cabeza de puente (julio-octubre de 1936)
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  El general Gonzalo Queipo de Llano, inspector general de Carabineros en julio de 1936 y consuegro del expresidente de la República, Niceto Alcalá Zamora, recibió de Mola el difícil encargo de sublevar la 2.ª División Orgánica para facilitar al Ejército de Marruecos una vital base de operaciones desde la que emprender la marcha hacia Madrid.


  En un golpe de audacia, Queipo logró hacerse con la ciudad de Sevilla el día 18 de julio, y Varela, en la misma fecha, con la de Cádiz, donde el comandante Luis Oliver desembarcó a la mañana siguiente al frente del primer tabor de regulares que llegaba a la Península. Pocas horas después, recalaba otro en Algeciras, mandado por el comandante Rodrigo Amador de los Ríos, y al día siguiente el comandante Antonio Castejón aterrizó en Sevilla con una bandera de La Legión.


  Con estas tres unidades de tipo batallón, en ocasiones precedidas o reforzadas por pintorescas columnas, compuestas incluso por varilargueros a caballo, Queipo procedió a ampliar el escaso territorio que controlaba, emprendiendo acciones para asegurar el enlace terrestre con Cádiz y Algeciras, levantar el cerco que los mineros de Ríotinto habían puesto a Huelva, y socorrer a las aisladas guarniciones rebeldes de Córdoba y Granada.


  Pequeñas columnas de voluntarios restablecieron pronto y sin graves problemas las comunicaciones entre Sevilla, Cádiz y el Campo de Gibraltar. El día 23 salió otra para Huelva, flanqueada por la bandera de Castejón, que entró en la ciudad el día 28 y concitó la rebelión de la mayor parte de los puestos de la Guardia Civil de la provincia. Debido a que la Guardia Civil decidió sumarse a la rebelión en la provincia de Sevilla, las principales poblaciones que jalonaban la carretera de Córdoba quedaron en poder de Queipo desde el primer momento. Carmona, único punto que los guardias no lograron controlar, fue ocupada por un batallón de soldados el día 22, quedando expedito el tráfico entre ambas capitales andaluzas.


  Al finalizar esta primera fase de operaciones, sólo la lejanía de Granada representó un obstáculo insalvable para los designios de Queipo, quien hubo de limitarse a reforzar su guarnición con 300 legionarios trasladados por vía aérea.


  Llegado el mes de agosto, su principal preocupación pasó a ser Córdoba, a cuyas inmediaciones había llegado el día 28 de julio una columna procedente de Albacete, compuesta por más de 1500 hombres entre soldados, guardias y milicianos, con dos grupos de artillería, cuya misión principal era impedir que los rebeldes alcanzaran el Puerto de Despeñaperros. Su jefe, el general José Miaja, incorporó a su columna otros 1500 hombres, desplegados en torno a Córdoba desde hacía varios días, y estableció su puesto de mando en Montoro. Sin embargo, en lugar de intentar apoderarse de inmediato de la desprotegida ciudad, dedicó tres semanas a doblegar la resistencia de los guardias civiles sublevados al norte de la provincia, dando tiempo a que Queipo destacase a Varela con refuerzos y, lo que sería más grave, a que el bando rebelde dispusiese de los modernos aviones proporcionados por Italia y Alemania.


  
    Operaciones en Andalucía (julio-octubre de 1936)
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  El 20 de agosto, tras distribuir sus fuerzas en cinco agrupaciones, Miaja dio la orden de atacar. La agrupación situada al sureste fue la única que logró romper el frente y progresar unos kilómetros, pero los ataques de la aviación italo-alemana provocaron su repliegue. Durante varios días, las bases de partida de Miaja sufrieron intensos bombardeos aéreos, momento aprovechado por Varela para contraatacar por el norte y expulsar a los republicanos de la excelente posición de Cerro Muriano.


  Por estas fechas las columnas que Franco había enviado contra Extremadura, tras apoderarse de Badajoz, iniciaron su marcha hacia Madrid. El gobierno republicano, consciente del problema planteado, se desentendió del territorio andaluz y concentró sus escasas fuerzas sobre el eje de la carretera de Extremadura. Esta circunstancia facilitó la progresiva ampliación de la zona controlada por Queipo. A los pocos días, se estableció el enlace terrestre con la ciudad de Granada a través de un estrecho corredor, que se fue ampliando por el norte y por el sur a lo largo de los meses de septiembre y octubre, quedando prácticamente embolsada el área de Málaga, ocupada en febrero de 1937 en una operación de gran envergadura que será analizada en su momento.


  3.2. La ayuda internacional


  3.2. La ayuda internacional


  Según Pierre Vilar, el golpe de Estado contra la República atrajo inmediatamente la atención mundial y España se convirtió en el «centro de las pasiones y decepciones de la humanidad». Nada más producirse y casi simultáneamente, el gobierno de Giral solicitó ayuda a Francia, donde gobernaba otra coalición frentepopulista, y Franco lo hizo a Italia y Alemania, sometidas a las dictaduras de Hitler y Mussolini. Sorprendentemente, Francia desatendió la solicitud de un gobierno legalmente constituido, y las potencias del Eje respondieron con largueza a la de un general sublevado, entonces mero jefe sectorial de un movimiento insurreccional.


  Tan pronto como el 25 de julio la situación internacional se volvió en contra de la República, al decidir Francia suspender las entregas de armamento al gobierno de Madrid, al que en los días previos había vendido 25 aviones de bombardeo Potez-54. El 2 de agosto, el primer ministro, Léon Blum, instigado por el ministro de Asuntos Exteriores británico, Anthony Eden, abierto simpatizante de la postura rebelde, propuso firmar un pacto de «no intervención», rechazado en principio por Alemania e Italia; el 8 decidió cerrar la frontera pirenaica, y el 9 de septiembre se constituyó en Londres el International Committee for the Application of Non-Intervention in Spain, con representantes de prácticamente todos los países europeos, incluidos Alemania e Italia.


  La postura adoptada por el gobierno francés supuso la quiebra de su Frente Popular, del que se separó el Partido Comunista, y la observancia del Pacto de No Intervención dependería a lo largo de la guerra de la tendencia política del partido gobernante. Como Francia, todos los demás países violaron el Pacto de No Intervención a lo largo de los tres años de guerra: Alemania lo hizo en 180 ocasiones, Italia en 134 y la Unión Soviética en más de un centenar.


  La inhibición e hipócrita actitud de Gran Bretaña, principal muñidora de aquella farsa, obedeció a que, inmersa en el complejo juego de equilibrios europeo, precursor de la Segunda Guerra Mundial, su gobierno optó por mantenerse al margen de la alarmante situación revolucionaria desencadenada en buena parte del territorio teóricamente leal, al no observar en la actitud y manifestaciones de los generales golpistas rasgos equiparables al fascismo.


  Aunque el gobierno de Estados Unidos decretó un embargo moral a ambos contendientes, esta decisión terminó favoreciendo también a los rebeldes, al decidir diversos empresarios prestar ayuda a Franco. Por ejemplo, TEXACO le suministró 1866000 toneladas de petróleo, Ford y General Motors, 12000 camiones, y Dupont, 40000 bombas de aviación.


  
    Cuantía de la ayuda extranjera
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  La República española, apoyada abiertamente sólo por México, se vio abocada así a ponerse en manos de un inesperado aliado: la Unión Soviética, nación con la que ni siquiera mantenía relaciones diplomáticas.


  Mussolini, que acababa de culminar con éxito la ocupación de Abisinia (actual Etiopía), creyó llegado el momento de desarrollar una política internacional de altos vuelos que convirtiera a Italia en gran potencia mediterránea, reconocida por España a cambio de la ayuda prestada para que Franco se hiciese con el poder. El decidido apoyo que le proporcionó desde el primer momento permitió que, gracias a sus presiones diplomáticas, la flota republicana tuviese que abandonar Tánger y establecer su base de operaciones en Málaga, lo que impidió ejercer un efectivo control sobre el Estrecho. Y dos semanas después, el 2 de agosto, llegó a Melilla el primer buque con material italiano: nueve bombarderos Savoia-Marchetti-81, a los que el día 7 siguieron 27 cazas Fiat, cinco carros de combate Fiat-Ansaldo, 40 ametralladoras, 12 cañones y abundante munición.


  También Hitler, por razones estratégicas y para asegurarse el suministro de mineral español en caso de guerra, decidió apoyar el golpe, y como Mussolini, exigió tratar únicamente con Franco. A primeros de agosto, en contra de las recomendaciones de sus asesores, preocupados por desprenderse del escaso material de guerra entonces disponible, le suministró 20 aviones de transporte Junker-52, seis cazas Heinkel-51, 20 cañones antiaéreos de 88 mm, equipos y munición, y sus cruceros comenzaron a patrullar el Estrecho.


  En total, Italia facilitó a Franco unos 700 aviones, 1000 carros de combate, 2000 cañones y algunos submarinos, por importe de unos 7500 millones de liras. A partir de diciembre de 1936 le envió además 35000 hombres encuadrados en un cuerpo de ejército, el Corpo di Truppe Volontarie (CTV). Alemania le vendió unos 550 aviones, y destacó a España la Legión Cóndor, integrada por 100 aviones y 5000 voluntarios que iban relevándose, al decidir su ministro del Aire, Hermann Goering, aprovechar la ocasión para entrenar y perfeccionar su arma aérea. A diferencia de los italianos, Hitler obtuvo ciertos beneficios económicos por su ayuda: a través de tres empresas compró varias compañías mineras que, sólo en 1937, le proporcionaron un millón de toneladas de hierro y otro tanto de piritas, minerales esenciales para su rearme.


  
    Ayuda internacional


    El resultado de la guerra fue decidido por la ayuda extranjera. Pero la ayuda alemana e italiana fue mucho más poderosa que la de Rusia y por esta razón las fuerzas de Franco obtuvieron la victoria. Alemania e Italia sostuvieron a los generales rebeldes desde el principio. Stalin solamente se decidió a intervenir en septiembre. Debe advertirse que hubo diferencia en el método de prestar ayuda. Los dictadores fascistas trataron directamente con Franco y sus generales, enviándoles el material de guerra. Aunque animaban a los falangistas, nunca hicieron de ellos sus representantes en España, sino, como ya habían hecho en Rumanía, tenerlos a la mano como una especie de levadura o fermento para presionar sobre el gobierno. Stalin, de otra parte, vio que las armas que enviaba y las brigadas internacionales que organizaba le asegurarían el dominio del partido comunista. Se podía confiar que éstas sólo mirarían por los intereses soviéticos. (Fuente: Gerald Brenan, El laberinto español, 1943).

  


  Francia vendió a la República un total de 250 aviones, y la Unión Soviética destacó a un pequeño y selecto grupo de asesores militares —unos 500, entre los que se contaban los futuros mariscales Zhukov y Malinovsky—, además de vender al contado, a cuenta de las reservas de oro del Banco de España —510 toneladas, equivalentes a 6000 millones de euros de 2006—, 623 aviones y más de un millar de carros de combate —ambos de potencia superior a los italianos—, unas mil piezas de artillería, 17000 ametralladoras y 450000 fusiles.


  El 18 de agosto de 1936, el Secretariado de la Komitern de la III Internacional Comunista acordó el reclutamiento y organización de las después llamadas Brigadas Internacionales, en las que se integraron durante el primer año de la guerra unos 35000 voluntarios de diferentes países, con muy desigual experiencia militar, de los que sólo la mitad eran comunistas.


  En conclusión, la ayuda internacional prestada a ambos bandos fue equiparable desde el punto de vista económico y material, pero la soviética, según Azaña, fue siempre más lenta, problemática e insuficiente. Aparte del mal uso que se hiciera de ella, la realidad fue que dejó de llegar en numerosas ocasiones a lo largo de la contienda. Alemania e Italia, por el contrario, además de enviar tropas regulares, autorizaron a su flota de submarinos para torpedear los mercantes que transportaban armas soviéticas hasta que, en septiembre de 1937, la Conferencia de Nyon forzó a interrumpir los ataques.


  3.3. El traslado de las tropas de Marruecos (julio-septiembre de 1936)


  3.3. El traslado de las tropas de Marruecos (julio-septiembre de 1936)


  La precaria situación de Mola condujo a que sólo el Ejército de Marruecos estuviera en condiciones de marchar hacia Madrid. De ahí la trascendental importancia del paso del Estrecho, que el gobierno de la República no apreció o, demasiado preocupado por la revolución proletaria, no fue capaz de evitar.


  Es habitual dar a esta operación la consideración de naval, cuando en realidad fue esencialmente aérea, en verdad, el primer «puente aéreo» de la historia, impuesto por las circunstancias. Hasta que en septiembre Indalecio Prieto ordenó su traslado al Cantábrico, la flota republicana dominó el Estrecho, no obstante su carencia de mandos profesionales, y sin la llegada de los aviones alemanes e italianos, el transporte hubiera sido imposible o se habría producido demasiado tarde.


  Como ya se ha apuntado, Mola encomendó al general Franco, comandante general de Canarias, el mando del Ejército de Marruecos y el traslado a Málaga y Algeciras de las aguerridas unidades de La Legión y Regulares, al objeto de formar una columna que avanzara hacia Madrid por Despeñaperros.


  El 17 de julio, consciente del riesgo, el gobierno ordenó bloquear el Estrecho a la flotilla de destructores de Cartagena, reforzada después, al alzarse Melilla en armas, por la flotilla de submarinos, parte de la escuadra de Ferrol y una amplia cobertura aérea. Los mandos de la flota se sumaron al golpe el día 18, lo que permitió zarpar de Ceuta a dos ferries, que trasladaron a Cádiz y Algeciras dos tabores de Regulares. El 20, la marinería se amotinó y se hizo con el control de los barcos, que fondearon en Tánger para aprovisionarse.


  
    Puente aéreo desde Marruecos (julio-septiembre de 1936)
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    Convoy de la Victoria (5 de agosto de 1936)
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  Ante la dificultad del traslado por mar, Franco, tras enviar una compañía de legionarios a Tarifa a bordo de un par de falúas, organizó un puente aéreo entre Tetuán, Algeciras y Jerez de la Frontera que, en diez días y 102 vuelos, situó en la Península 2300 hombres, encuadrados en dos banderas de La Legión y tres tabores de Regulares. Los primeros diez días se utilizaron siete aviones (un bombardero, dos cazas, dos hidros y dos comerciales), a los que se sumaron otros cuatro bombarderos en agosto.


  Entre tanto, Franco había iniciado una agresiva campaña diplomática que le valió dos triunfos decisivos. De una parte, invocó el estatuto internacional de Tánger y, con la ayuda diplomática de Italia, la flota perdió aquella cercana base logística, negándose también Gran Bretaña a que repostara en Gibraltar, mientras los oficiales allí destinados colaboraban abiertamente con los rebeldes. Y de otra, recibió el importante respaldo de Hitler y Mussolini, materializado en el envío inmediato de 20 Junker-52 y seis cazas Heinkel-51 alemanes, más nueve bombarderos Savoia-81 tripulados por italianos.


  La superioridad aérea proporcionada por estos modernos aviones, llegados a Tetuán y Melilla en los primeros días de agosto, permitió organizar el mitificado Convoy de la Victoria, que trasladó unos 1600 hombres a bordo de los ferries Ciudad de Algeciras y Ciudad de Ceuta, el mercante Arango y el remolcador Benot, escoltados por el cañonero Dato, el torpedero T-19 y el guardacostas Uad-Kert, y apoyados por 16 aviones (13 españoles y tres italianos). El convoy partió de Ceuta la tarde del 5 de agosto, tras bombardear los Savoia al destructor Lepanto, que tuvo que guarnecerse en Gibraltar. Durante la travesía, la aviación detectó otro destructor, el Alcalá Galiano, que fue atacado por los cazas, interceptado por el cañonero y el torpedero, y bombardeado por una batería de costa. Puesto en fuga, el convoy entró en Algeciras cuando comenzaba a anochecer.


  Pese a este triunfo moral, Franco hubo de acudir de nuevo al puente aéreo ante la reacción de la flota republicana, que recuperó el dominio del Estrecho, y bombardeó Arcila, Larache, el aeródromo de Tetuán, Cádiz y Algeciras, donde echó a pique a la mayor parte de los barcos utilizados en el convoy. Como represalia, el 12 de agosto, un Savoia causó graves daños al acorazado JaimeI, fondeado en el puerto de Málaga. En agosto y septiembre, a bordo de Junkers, llegaron a la Península otros 13500 hombres, más 500 toneladas de armamento y munición, incluidas 44 piezas de artillería y 90 ametralladoras.


  El traslado de esta pequeña pero eficaz masa de maniobra varió el curso de lo que ya empezaba a ser una guerra convencional, al quedar en manos de Franco la única fuerza armada digna de tal nombre. A finales de septiembre, los ataques aéreos a la flota fondeada en Málaga y el inicio de la ofensiva de Mola contra Bilbao movieron al gobierno a trasladar los barcos al Cantábrico, quedando desde entonces el Estrecho bajo el dominio de Franco, lo que le permitió incrementar sus tropas sin problemas con nuevos contingentes de soldados marroquíes, reclutados masivamente por el general Luis Orgaz, con la decisiva cooperación de los jefes de las cabilas.


  3.4. La unión de las zonas rebeldes (2-14 de agosto de 1936)
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  Establecida desde principios de agosto una base de partida suficientemente amplia y segura para el Ejército de Marruecos, Franco se desentendió de las operaciones dirigidas por Queipo en territorio andaluz y lanzó sus tropas contra Madrid por la ruta extremeña, en lugar de hacerlo por Despeñaperros, donde el gobierno había concentrado unos 3000 hombres a las órdenes del general Miaja.


  Desde el punto de vista estratégico, la controvertida decisión de elegir la ruta más larga le salió muy cara al bando rebelde, dado que dio tiempo a que la República recibiese el primer envío de material soviético y a la entrada en acción de las Brigadas Internacionales en Madrid. No obstante, a corto plazo benefició a las columnas de Franco, que pudieron apoyar uno de sus flancos en la frontera de Portugal, donde gobernaba otro régimen dictatorial, y enlazaron con las que se movían por el sur de la provincia de Cáceres, lo que permitiría reforzar las tropas de Mola, y sobre todo proveerlas de munición, por entonces totalmente agotada.


  
    Avance de los franquistas por Extremadura


    La característica del avance ha de ser la rapidez, la decisión y la energía, evitando toda detención no imprescindible. Para la reducción de núcleos rebeldes las Columnas que se organicen se efectuará con energía, excluyendo toda crueldad, respetando en absoluto a mujeres y niños y evitando toda clase de razias. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  El 2 de agosto, el teniente coronel Carlos Asensio Cabanillas partió de Sevilla con una columna motorizada, integrada por dos unidades de tipo batallón de legionarios y regulares, con artillería y material de fortificación, seguido el día 3 por otra columna de parecida entidad, mandada por el comandante Antonio Castejón.


  El ritmo impuesto a la marcha fue vertiginoso, sólo superado por el de los panzer alemanes en 1940, y apenas retardado por ocasionales voladuras de puentes y alcantarillas, esporádicos enfrentamientos armados y algunos ataques de la aviación republicana. La población de las localidades que iban alcanzando huía al monte, aterrada por los rumores del salvaje comportamiento que habían tenido las tropas africanas en Asturias en 1934. Las columnas dejaban atrás una mínima guarnición y continuaban su progresión, logrando ponerse a las puertas de Mérida el día 10, tras recorrer 120 kilómetros en una semana. Al día siguiente, mediante una maniobra envolvente, apoyada por la artillería y la aviación, desalojaron de sus improvisadas posiciones a los guardias de asalto y milicianos que defendían la ciudad y establecieron contacto con las tropas de Mola en Aljucén.


  Unas fechas antes, Franco, que estaba en Sevilla desde el día 7, envió una tercera columna, similar a las anteriores, mandada por el teniente coronel Helí Rolando Tella, y puso al frente de las tres, bajo la denominación de Columna Madrid, al teniente coronel Juan Yagüe, a quien dio la orden de apoderarse de Badajoz.


  
    Unión de las zonas rebeldes (agosto de 1936)
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    Marcha de Sevilla a Badajoz
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  Éste dejó en Mérida una bandera de La Legión para hacer frente al desesperado contraataque de los milicianos replegados el día anterior, reagrupados en torno a algunos guardias llegados de Madrid, organizó sus tropas en tres agrupaciones y reemprendió la marcha. En dos jornadas llegó a las puertas de la capital extremeña, defendida por unos 3000 hombres (soldados recién movilizados, carabineros, guardias de asalto y numerosos milicianos venidos de los pueblos de la provincia), que el gobernador militar, coronel Ildefonso Puigdendolas, había distribuido entre las murallas que circundaban la ciudad, el castillo, el hospital militar y la catedral. El 14 de agosto, nada más clarear, como si de un combate medieval se tratara, legionarios y regulares asaltaron las puertas de la muralla, abriendo brechas en ella la artillería y la aviación, y al anochecer, tras una durísima lucha cuerpo a cuerpo y casa por casa, se adueñaron de la ciudad.


  
    Toma de Badajoz
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  Aunque sólo 44 asaltantes murieron en el curso de aquella feroz batalla, la represalia fue terrible y desmesurada: decenas de pacenses cayeron abatidos en las calles, sin distinguir si habían participado o no en el combate, y en las jornadas siguientes centenares de detenidos fueron cruel y fríamente ametrallados en las tapias del cementerio y en el ruedo de la plaza de toros.


  La principal ventaja obtenida por el bando rebelde con la ocupación de las dos ciudades extremeñas fue la unión de los dos territorios que controlaba, continuando por el contrario partido en dos el leal a la República.


  3.5. El avance por el valle del Tajo (20 de agosto-9 de septiembre de 1936)
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  La enconada defensa de Badajoz y los frustrados intentos republicanos para recuperar Mérida en los días siguientes alertaron a Franco sobre las dificultades que presentaba su ulterior progresión hacia Madrid. Sus efectivos apenas superaban los 6000 hombres, la distancia que se debía cubrir era de 400 kilómetros y el terreno estaba plagado de obstáculos naturales fáciles de defender. Además, a la altura de Oropesa se hallaban las columnas enviadas por el gobierno en auxilio de Badajoz, a las que no dio tiempo de alcanzar su objetivo, bajo el mando conjunto del comandante Enrique Jurado, más otra de milicianos empeñada en recuperar Guadalupe, donde la Guardia Civil se había sublevado.


  Ante esta situación, Yagüe decidió que Castejón socorriese a los guardias de Guadalupe, lo que le aseguraba su flanco oriental, y que simultáneamente el resto de la Columna Madrid progresara por la carretera de Extremadura en dirección a Trujillo y Navalmoral de la Mata. El día 21 de agosto Castejón ocupó Guadalupe, y el 22 Yagüe llegó a Navalmoral, donde se reunió de nuevo toda la columna el día 27.


  La ocupación de esta última ciudad, que situaba al enemigo en el valle del Tajo, produjo gran inquietud en Madrid, decidiéndose relevar a Jurado por el general José Riquelme, partidario de establecer una línea defensiva en Talavera de la Reina, distante sólo 125 kilómetros de Madrid. La línea fue guarnecida por unos 6000 hombres, entre soldados, fuerzas de seguridad y milicianos, mandados por el coronel Mariano Salafranca, que los distribuyó en pequeñas posiciones defensivas, situadas a caballo de la carretera y al oeste de la ciudad.


  Franco, que había trasladado el día 26 su puesto de mando de Sevilla a Cáceres, dio manos libres a Yagüe para planear la operación. Éste volvió a dislocar su columna en tres agrupaciones y apoyó su flanco sur en el obstáculo natural del cauce del Tajo. La mandada por Tella avanzó por el eje de la carretera, llegando a Oropesa el día 30. Asensio Cabanillas alcanzó Puente del Arzobispo el mismo día. Y Castejón progresó a lo largo de la ribera norte del Tajo. El aparentemente imparable avance en paralelo puso en fuga a los pobladores de la zona, que se refugiaron tras la línea establecida por Riquelme, desmoralizando a los defensores.


  
    Marcha de Mérida a Talavera (agosto-septiembre de 1936)
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  Al amanecer del 1 de septiembre, Yagüe inició una audaz y compleja maniobra de envolvimiento, protagonizada por los hombres de Asensio Cabanillas, quienes, rodeando a bastante distancia Talavera por el norte, se adueñaron de los puentes de la carretera y del ferrocarril sobre el río Alberche, mientras Castejón fijaba al enemigo por el oeste y Tella permanecía en reserva.


  El riesgo de perder Talavera provocó la caída del gobierno moderado de Giral, reemplazado por otro de matiz sindical, formado por socialistas y comunistas, presidido por Largo Caballero, quien también se hizo cargo de la cartera de Guerra, con Indalecio Prieto en la de Marina. La decisión de Azaña de poner a un socialista al frente de la Presidencia del Gobierno, por primera vez en la historia de España, y el nombramiento de dos ministros comunistas, por primera vez en la de los países democráticos, debe interpretarse como un desesperado intento de elevar la decaidísima moral de los vapuleados defensores de la República.


  La primera medida de Largo fue reemplazar al ineficaz Riquelme por un brillante coronel de Estado Mayor, José Asensio Torrado, ascendido a general para la ocasión. Asensio Torrado, convencido de la necesidad de recuperar la iniciativa, reforzó la antigua columna de Jurado con ocho batallones y siete baterías sacadas del frente de Guadarrama, y lanzó a sus tropas a desalojar al enemigo de los puentes del Alberche. Los hombres de Asensio Cabanillas se mantuvieron firmes, y los de Tella, tras vadear el Alberche aguas arriba, cayeron sobre la retaguardia de los atacantes.


  
    Franco, mando único


    Organizada con perfecta normalidad la vida civil en las provincias rescatadas, y establecido el enlace entre los varios frentes de los Ejércitos que luchan por la salvación de la Patria, a la vez que por la causa de la civilización, impónese ya un régimen orgánico y eficiente, que responda adecuadamente a la nueva realidad española y prepare, con la máxima autoridad, su porvenir. Razones de todo linaje señalan la alta conveniencia de concentrar en un solo poder todos aquellos que han de conducir a la victoria final, y al establecimiento del nuevo Estado, con la asistencia fervorosa de la Nación.


    Art. 1.º En cumplimiento de acuerdo tomado por la Junta de Defensa Nacional, se nombra Jefe del Gobierno del Estado Español al Excmo. Sr. General de División D. Francisco Franco Bahamonde, quien asumirá todos los poderes del nuevo Estado.


    Art. 2.º Se le nombra asimismo Generalísimo de las fuerzas nacionales de tierra, mar y aire, y se le confiere el cargo de General en Jefe de los Ejércitos de operaciones. (Fuente: Colección Legislativa del Nuevo Estado, 29 de septiembre de 1936).

  


  La ocupación de Talavera produjo una alargada cuña en el frente de batalla, suficientemente segura por el sur, gracias a la barrera del Tajo, pero muy vulnerable por el norte, donde operaba la columna del teniente coronel Francisco del Rosal, trasladada de Somosierra a Gredos. Para proteger este flanco, Franco y Mola prepararon una acción combinada consistente en enviar una columna de jinetes, mandada por el coronel José Monasterio, de Ávila a Arenas de San Pedro, donde debía enlazar con la Columna Madrid. Monasterio, Tella y Delgado, recién incorporado éste a las tropas de Yagüe en Oropesa, lograron batir a los hombres de Del Rosal y el día 9 se produjo el enlace, consolidándose así, casi hasta el final de la guerra, la línea de contacto entre los territorios dominados por cada bando en el sector extremeño.


  
    Marcha de Talavera a Toledo (septiembre de 1936)
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  3.6. La liberación del Alcázar de Toledo (11-28 de septiembre de 1936)


  3.6. La liberación del Alcázar de Toledo (11-28 de septiembre de 1936)


  El presidente del Gobierno y ministro de la Guerra, Francisco Largo Caballero, decidió reorganizar el dispositivo bélico en torno a Madrid tras el fracasado contraataque del general Asensio Torrado en Talavera. En el ahora llamado Sector de Extremadura, fue concentrando numerosos efectivos, que llegaron a sumar 20000 hombres el 20 de septiembre, entre los que se contaban los del 5.º Regimiento, liderados por Modesto y Líster, y situó a su frente a militares profesionales con orden de corregir la indisciplinada actitud de los milicianos, a la que todos achacaban los pasados reveses, mediante el aprovechamiento de todos los momentos de descanso para instruirlos militarmente.


  Asensio Torrado desplegó sus efectivos entre el Alberche y el Tajo, en una fuerte línea defensiva dotada por primera vez de trincheras y alambradas. Franco, por su parte, reforzó la Columna Madrid con una nueva agrupación de regulares y legionarios, mandada por el teniente coronel Fernando Barrón, y ordenó a Yagüe continuar el avance por Santa Olalla, Maqueda y Torrijos.


  El 11 de septiembre Yagüe no fue capaz de envolver a las fuerzas de Asensio Torrado, y lanzó un durísimo ataque frontal, que sólo le permitió llegar a Cazalegas. La fortaleza de las posiciones republicanas obligó a cambiar de planes, y el 14 Franco decidió desbordarlas, ordenando a Castejón cruzar el Alberche por Cardiel de los Montes, mientras Delgado avanzaba al sur de la carretera de Extremadura para confluir ambos en Santa Olalla. Castejón, aunque logró cruzar el Alberche, se vio obligado a retroceder al llegar a El Casar de Escalona, lo que forzó a posponer la operación.


  Durante los días siguientes, fue necesaria la intervención de la llamada Aviazione Legionaria —compuesta por cazas Fiat CR-32, pilotados por italianos— y emplear seis batallones por el norte y dos por el sur para vencer la tenaz resistencia republicana, logrando al fin Barrón ocupar Santa Olalla el día 20. La extrema dureza de los combates desmoralizó una vez más a los recién militarizados milicianos y, más temerosos de caer en manos de los moros que de las severas penas del Código de Justicia Militar, abandonaron las posiciones, lo que permitió a Yagüe explotar su victoria y ocupar Maqueda el día 21 y Torrijos el 22.


  No obstante, la capacidad de combate de las columnas republicanas había progresado notablemente, vaticinando ya su futura actuación en Madrid, y también la competencia y el liderazgo de algunos de sus improvisados mandos. No en vano las tropas de Franco, que sólo habían tardado un mes en alcanzar Talavera (450 kilómetros), necesitaron 18 días para cubrir los 43 kilómetros que había de allí a Maqueda.


  
    Toma de Toledo (27 de septiembre de 1936)
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  Una vez en Maqueda, Franco ordenó marchar a Toledo, en lugar de continuar directamente hacia Madrid, o hacia El Escorial para enlazar con las fuerzas desplegadas en la Sierra de Guadarrama, que fueron las otras dos opciones que se barajaron. Su polémica decisión respondió a un planteamiento exclusivamente político: lograr un triunfo propagandístico y sentimental —la liberación del Alcázar de Toledo, cuna de la Infantería española, que venía resistiendo numantinamente dos meses de enconado asedio—, dirigido a promocionar la figura de Franco. La pretensión de sus hagiógrafos de que obedeció a una cuestión táctica —la conveniencia de continuar apoyando el flanco sur del dispositivo en la segura línea del Tajo— se cae por su propio peso, pues tal hipótesis no fue tenida en cuenta cuando Varela reinició la marcha hacia Madrid, único objetivo estratégico de las operaciones iniciadas en Sevilla.


  Asensio Torrado, más preocupado por entonces de doblegar la resistencia del Alcázar que de detener a Yagüe, se apresuró a fortificar el río Guadarrama, único obstáculo importante entre Torrijos y Toledo, y a contraatacar sin éxito en Maqueda. Franco decidió relevar al teniente coronel Yagüe por el general Varela, quien el día 25 llegó al Guadarrama, cuyo único puente había sido volado. Tras dejar 2000 hombres en Maqueda, los otros 6000 lograron vadear el Guadarrama y ocuparon Bargas el día 26, envolviendo las posiciones de Asensio Torrado.


  Al amanecer del 27, tras hacer explosión una potente mina situada bajo uno de los torreones del Alcázar, tres tabores de regulares y tres banderas de legionarios se lanzaron al asalto de la ciudad, defendida por unos 5000 hombres, quienes no lograron detener el empuje de los asaltantes. Dos horas después de anochecer, una sección de regulares entró en contacto con los sitiados. El 28 Varela penetró en el Alcázar, y al día siguiente llegó Franco para imponer al coronel Moscardó la cruz laureada de San Fernando.


  
    Creación del Ejército Popular


    En atención a las actuales circunstancias, que aconsejan dotar al Ejército de oficialidad y clases eficientes en el orden táctico y de adhesión al régimen, en el orden político, teniendo en cuenta que las milicias populares han sido la base de la contención del levantamiento militar y lo serán en su día del ejército de la Nación, pasarán a las escalas activas del Ejército todos aquellos jefes, oficiales y clases de milicias que, debidamente controlados por la Inspección General de Milicias, tanto en cuanto se refiere a su capacidad militar como a su conducta social y política, sean acreedores de ello. A partir del día diez de octubre próximo, las fuerzas de Milicias voluntarias del Ejército del Centro y a partir del veinte las demás, en tanto duren las actuales circunstancias, tendrán carácter, condición y fuero militar en todas las categorías y clases que las componen, y consiguientemente, al expirar dicho plazo, quedarán sometidas a los preceptos del Código de Justicia Militar y demás disposiciones de recompensa, punitivas y de procedimientos vigentes aplicables a las fuerzas militares permanentes del Ejército leal de la Nación. (Fuente: Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, 29 de septiembre de 1936).

  


  El éxito obtenido tuvo enorme repercusión dentro y fuera de España. Sus principales e inmediatas consecuencias fueron, en el bando rebelde, el encumbramiento de Franco por los generales de la Junta de Defensa Nacional, reunidos en una finca salmantina, quienes lo nombraron generalísimo de los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire, y jefe del Gobierno del Estado. En el republicano, la asunción por Largo Caballero del mando de las fuerzas armadas, aunando en su persona la dirección política y militar de la guerra, la creación del Ejército Popular de la República, y el reclutamiento de las Brigadas Internacionales, organizado y respaldado por la Unión Soviética, cuyos equipos de asesores acababan de llegar a Madrid, seguidos por la primera remesa de armamento pesado, que incluía 15 carros de combate T-26B, mucho más contundentes que los italianos y alemanes.


  
    Liberación del Alcázar


    Al oscurecer, Toledo comenzaba a sosegar de las fatigas y emociones de aquella jornada memorable. La ciudad se desmayaba entre escombros, en una atmósfera cargada de humo de incendio, de olor de pólvora, de hedor y vaho… Pero la conquista de Toledo significaba, ante todo y en primer término, la liberación de los invencibles defensores del Alcázar. El Teniente La Huerta, con una Sección de Regulares de Tetuán, escalaba los escombros por el sector Norte. En aquel momento, los españoles dignos de este nombre, y el mundo civilizado, se estremecían de emoción y de gozo ante el dichoso fin de la portentosa hazaña. Manifestaciones, discursos, ediciones extraordinarias de los periódicos, sirenas en Buenos Aires, júbilo en muchas capitales extranjeras. Músicas que levantaban hogueras de entusiasmo en las calles de los pueblos españoles, brindis, himnos, vítores. La noticia relampagueante en los cables; los nombres de Toledo y el Alcázar vibrando en las ondas de todas las emisoras. (Fuente: Joaquín Arrarás, «La última noche del Alcázar», El Telegrama del Rif, 12 de octubre de 1936).

  


  3.7. La marcha hacia Madrid (12 de octubre-6 de noviembre de 1936)
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  Cuatro días antes de la ocupación de Toledo, un editorial del diario ABC acuñó dos eslóganes que caracterizarán esta fase de la guerra: ¡No pasarán!, traducción de la consigna utilizada en Verdún durante la Primera Guerra Mundial, y Madrid será la tumba del fascismo. Pero quedaba más de un mes para que sólo el primero de ellos se hiciese realidad.


  En el intervalo, Largo Caballero constituyó la Junta de Defensa de Madrid, encuadró sus tropas en seis brigadas mixtas, y en París se alistaron los primeros brigadistas internacionales. Franco, investido ya generalísimo, situó al frente de la llamada Junta Técnica del Estado —una especie de gobierno embrionario— al general Fidel Dávila, y dividió sus tropas en dos ejércitos: el del Sur, a cargo de Queipo, y el del Norte, al de Mola, en el que encuadró, bajo el pomposo nombre de «divisiones», las informes agrupaciones de columnas que se habían ido configurando durante el avance por el valle del Tajo.


  La 7.ª División, mandada por Varela e integrada por las tropas procedentes de Marruecos que habían liberado el Alcázar, recibió la misión de apoderarse de Madrid. El frente alcanzado por ésta trazaba una zigzagueante línea, con sus extremos en Toledo y Piedralaves, donde enlazaba con el discontinuo frente de la sierra madrileña. Se trataba de un profundo entrante que era preciso rectificar antes de avanzar hacia la capital.


  El 12 de octubre, unos 14000 hombres, encuadrados en 28 batallones, 11 escuadrones y 18 baterías, tomaron la línea jalonada por Cebreros, Escalona y Santa Cruz de Retamar, y el 18, la definida por Robledo de Chavela, Valmojado, Illescas y Añover de Tajo. La operación, realizada mediante acciones convergentes de dos o tres columnas sobre objetivos muy distantes entre sí, ocasionó un fuerte desgaste a las tropas de ambos bandos y provocó la destitución de Asensio Torrado, que fue sustituido por el general Sebastián Pozas, que fue quien ordenó al general de Ingenieros Carlos Masquelet la construcción de una serie de líneas fortificadas en torno a la capital, en cuyas calles surgieron las primeras barricadas.


  
    Operaciones contra Madrid (octubre de 1936)
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  Por esas fechas, las descoordinadas milicias que se oponían al avance de Franco —unos 28000 hombres en total— comenzaron a encuadrarse en brigadas mixtas, aparecieron los primeros aviones, carros de combate y piezas de artillería comprados a la Unión Soviética, y los brigadistas fueron llegando a Albacete. Los más de 20000 soldados procedentes de Marruecos disponían también del abundante material procedente de Italia y Alemania.


  El 20 de octubre, Varela inició el avance simultáneo por las carreteras de Extremadura, Toledo y Andalucía. Por la primera, Yagüe, con las columnas de Delgado y Asensio Cabanillas, debía situarse en Navalcarnero. Por la segunda, Barrón debía llegar a Griñón. Y por la tercera, Monasterio debía alcanzar Valdemoro. Yagüe, mediante una maniobra de envolvimiento, se hizo con el importante nudo de comunicaciones de Navalcarnero el día 21, y Barrón y Monasterio convergieron el 27 sobre Torrejón de Velasco y Griñón, desde cuyo aeródromo los Junkers bombardearon Madrid por primera vez.


  Para detener el avance, el general Pozas lanzó el día 29 un ataque de flanco en dirección a Illescas, en el que intervino la recién creada 1.ª Brigada Mixta, mandada por Enrique Líster, acompañada por los 15 carros de combate soviéticos T-26B llegados a Cartagena a primeros de mes. Otra columna con fuerte apoyo artillero, soviético también, debía romper por Torrejón de Velasco para converger con la anterior en Illescas. Los carros asignados a Líster, que mandaba el comandante ruso Paul Maisevich Arman, se adelantaron a la infantería, rodearon Seseña y continuaron hacia Esquivias, pero al verse aislados regresaron a Seseña, que creían ya ocupada, donde quedaron atrapados en las callejuelas y donde los regulares de Monasterio incendiaron tres de ellos por medio de cántaros con gasolina, activados mediante un trapo ardiendo atado a una cuerda, primer antecedente del luego famoso Cóctel Molotov. La otra columna llegó a Torrejón de la Calzada, donde también fue detenida. Los asesores rusos achacaron el fracaso a la falta de coordinación y escasa instrucción de los combatientes.


  
    Creación del Ejército Nacional


    Las fuerzas del Ejército Nacional quedan organizadas en dos Ejércitos designados con la denominación de del Norte y del Sur. El Ejército del Norte estará constituido por la quinta, sexta, séptima y octava Divisiones, más la División de Soria y las fuerzas de Marruecos actualmente en el territorio asignado a este Ejército. El Ejército del Sur, por las fuerzas que hasta el día de hoy constituían el Ejército del Sur, más las fuerzas del expedicionario de Marruecos en el territorio correspondiente a dicho Ejército del Sur y las tropas de la provincia de Badajoz. El Ejército del Norte será mandado por el General de Brigada en plaza de superior categoría Excmo. Sr. D. Emilio Mola Vidal. El Ejército del Sur, por el Divisionario Excmo. Sr. D. Gonzalo Queipo de Llano. (Fuente: Colección Legislativa del Nuevo Estado, 1 de octubre de 1936).

  


  Al día siguiente, 30 de octubre, la acción principal se trasladó al extremo norte del dispositivo, donde las tropas de Yagüe se apoderaron de Brunete y Sevilla la Nueva; el 31, en el extremo contrario, Barrón y Monasterio lo hicieron de Parla y Valdemoro, y el 2 de noviembre, en una acción conjunta, se alcanzó la línea Móstoles-Fuenlabrada-Pinto.


  El 3, Pozas lanzó un nuevo contraataque contra el flanco oriental de Varela, en el que intervinieron 40 carros y dos trenes blindados, que volvió a fracasar, y permitió que Varela continuase su progresión y situase sus tropas en los arrabales de Madrid.


  La población, decidida y enardecida, estaba convencida de que no pasarían de allí; Largo Caballero, mejor informado y menos confiado, consideró que poco era lo que se podía hacer desde el interior de una ciudad asediada y el consejo de ministros acordó por unanimidad, el día 6, trasladarse a Valencia, tras lograr que aceptasen la propuesta los cuatro ministros anarquistas recién incorporados al gabinete, entre ellos Federica Montseny, la primera mujer que accedió a este puesto en España. Un mes antes, el presidente de la República, Manuel Azaña, había fijado su residencia en Montserrat.


  La defensa de Madrid quedó confiada al general Miaja, nombrado jefe de la 1.ª División Orgánica, auxiliado por una Junta de Defensa, en la que predominaban los comunistas, e investido de plenos poderes en lo político y en lo militar. Sin embargo, tal como afirmó el general Rojo en sus memorias, no había frente de combate y las columnas que venían retrocediendo desde Toledo y Talavera apenas contaban con unos miles de hombres útiles.


  3.8. ¡No pasarán! (6-23 de noviembre de 1936)
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  El 6 de noviembre, el mismo día que llegó a Sevilla el primer contingente de la Legión Cóndor —6500 alemanes con carros de combate PanzerI, cañones antiaéreos de 88 mm, aviones de caza Heinkel-51 y bombarderos Junker-52—, la División de Varela se puso a las puertas de Madrid. Desde el traslado del gobierno a Valencia, la capital había dejado de ser el objetivo estratégico concebido en los planes de Mola. Sin embargo, su pérdida hubiera sido decisiva desde el punto de vista internacional, y su defensa simbolizaba la voluntad de vencer de la República.


  El general Miaja, cuyas instrucciones eran defenderla a toda costa, al menos durante siete días, contó con un excelente asesor soviético, el general Vladimir Yefimovich Gorev, alias «Sancho», y un concienzudo jefe de Estado Mayor, el teniente coronel Vicente Rojo, quien estimó en unos 10000 los efectivos inicialmente disponibles. Tras reunir a los exhaustos y desmoralizados restos de las columnas que venían retrocediendo desde la caída de Toledo, los encuadró en las contadas unidades de las que se pudo echar mano: el Batallón Presidencial, la 3.ª Brigada Mixta, mandada por José María Galán, traída con urgencia de Alcázar de San Juan, y cuatro batallones de la 4.ª y la 5.ª, que vinieron de Albacete y Villena.


  En total, los efectivos militarmente encuadrados podían estimarse en unos 15000, y en otros tantos la masa informe de voluntarios decidida a defender la ciudad, fuerza que Miaja distribuyó entre las carreteras de Toledo y Andalucía, al presuponer que el ataque principal se produciría desde el sur.


  La situación de los regulares y legionarios de Varela era bastante precaria desde el punto de vista táctico y logístico. Cansados y muy lejos de sus bases de partida (Toledo y Talavera), tenían enfrente el obstáculo natural del río Manzanares y detrás de él una compleja y hostil zona de operaciones urbana, ámbito poco habitual para las tropas coloniales, algo fortificada y defendida por hombres con la moral muy alta y enardecidos al ver volar sobre sus cabezas los primeros aviones soviéticos, los Polikarpov I-15 e I-16, respectivamente popularizados como Chatos —también llamados Ratas por los franquistas— y Moscas, que demostraron su supremacía al dispersar una formación de cazas italianos.


  Franco, consciente de las dificultades, dijo confiar sólo en la proverbial suerte de Varela. Éste ideó la misma maniobra que tan buenos resultados venía dándole: fijar y envolver; fijar por el sur, entre los puentes de Segovia y Toledo, y desbordar las líneas enemigas por el oeste, para avanzar a cubierto por la Casa de Campo, y penetrar en la ciudad por el paseo de Rosales, barrio entonces de clase media donde se esperaba que no hubiera resistencia. Guardias civiles y falangistas cerrarían la marcha para practicar detenciones y mantener el orden público.


  
    Defensa de Madrid


    ¡Pueblo de Madrid! ¡Combatientes del frente! Llegó la hora del esfuerzo decisivo. Los ataques del enemigo se estrellan contra nuestra voluntad de vencer. Es el momento, no sólo de hacer frente al enemigo, sino de arrojarlo de una vez para siempre de sus posiciones actuales, de librar a Madrid de la garra fascista que se extiende impotente sin poder llegar al corazón de nuestra capital. El Gobierno, estrechamente unido a los combatientes del frente, los conjura a proseguir su lucha heroica, a no ceder un solo palmo de terreno, a lanzarse al ataque con la violencia del que, si sabe combatir, tiene de antemano asegurada la victoria. A la vez que exige, el Gobierno anuncia a las fuerzas del frente, que dispone de todos los medios necesarios para lograr el triunfo. Disciplina férrea. Ni un paso atrás. Hacia delante siempre. Y que los prisioneros que caigan en nuestras manos sean, al ser respetadas sus vidas, como os ordeno que las respetéis, la mejor evidencia de qué lado están la barbarie y la destrucción y de qué otro el heroísmo de quienes, por defender la causa del pueblo, pueden permitirse la grandeza que inspira a las masas populares. Obedeced con toda tranquilidad y confianza las órdenes de vuestros jefes y de vuestros Comisarios de Guerra. ¡Al ataque! ¡Por la liberación definitiva de Madrid, fortaleza suprema de la lucha mundial contra el fascismo! Aguarda la llegada de vuestros partes de victoria el Presidente del Consejo de Ministros, Francisco Largo Caballero. (Fuente: Diario Oficial del Ministerio de la Guerra).

  


  Su fuerza formaba un arco al suroeste de la ciudad. En primera línea, Castejón en Retamares, Asensio Cabanillas en Campamento, Barrón en Carabanchel, y Tella en Villaverde, bajo el mando conjunto de Yagüe; una segunda línea de reserva en Alcorcón-Leganés, y tres agrupaciones en Brunete, Pinto y Valdemoro, para guardar los flancos norte y este.


  Enfrente y de norte a sur, la defensa estaba a cargo de los comandantes Luis Barceló y José María Galán entre Pozuelo y Húmera, del coronel Antonio Escobar sobre la carretera de Extremadura, de Cipriano Mera sobre la de Carabanchel, de Enrique Líster sobre la de Andalucía y del teniente coronel Emilio Bueno en Vallecas.


  El 7 de noviembre comenzó la batalla, encontrando Barrón y Tella una resistencia desconocida hasta entonces en su ataque demostrativo sobre Carabanchel. Castejón, que intentó entrar en la Casa de Campo, fue atacado de flanco desde Pozuelo y tuvo que replegarse.


  Al anochecer, un golpe de suerte puso en manos de Miaja la orden de operaciones de Varela, hallada sobre el cadáver del capitán legionario Manuel Vidal Cuadras, lo que le permitió conocer las intenciones del enemigo con tiempo para modificar el despliegue y reforzar la Casa de Campo, la Ciudad Universitaria y la zona de Rosales con cuatro columnas, a cargo del coronel Aureliano Álvarez-Coque, así como para planificar ataques de flanco sobre las columnas atacantes.


  
    Ataque y defensa de Madrid (noviembre de 1936)
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    Brigadas Internacionales en Madrid


    Subiendo la calle desde el Ministerio de la Guerra venía una larga columna de hombres en formación. Llevaban una especie de uniforme de pana de color caqui y amplios gorros pardos como los que llevan en el cuerpo británico de tanques. Marchaban en perfecta formación. Las firmes pisadas de sus botas sonaban al unísono. Los fusiles que llevaban al hombro eran de un modelo claramente moderno. Muchos tenían cascos de acero abollados, colgando de sus cinturones. Algunos eran jóvenes, otros desfilaban como soldados entrenados y experimentados. Cada sección tenía sus oficiales y algunos de ellos llevaban espadas y pistolas. No sabíamos quiénes eran. La gente pensaba que eran rusos. El camarero giró hacia mí diciendo: «Han llegado los rusos. Han llegado los rusos». Pero cuando oí a uno de ellos dar una orden en alemán, con un brusco acento prusiano, seguido por otros gritos en italiano y en francés, supe que no eran rusos. La Columna Internacional de Antifascistas había llegado a Madrid. Estábamos viendo la primera Brigada de lo que se convertiría en el ejército más auténticamente internacional que el mundo ha visto desde las Cruzadas. (Fuente: Geoffrey Cox, La defensa de Madrid, 1937).

  


  El día 8, las tropas de Yagüe, reforzadas por las dos agrupaciones de reserva, lograron llegar a la altura de la plaza de toros de Vista Alegre e internarse en la Casa de Campo, a costa de durísimos combates y elevado número de bajas. Del 9 al 14 la acción se centró en Carabanchel, defendido casa por casa por los milicianos, y en el Cerro Garabitas y el Puente de los Franceses, cuyos defensores resistieron heroicamente numerosos asaltos enemigos. Ese mismo día se incorporó al frente la 4.ª Brigada Mixta, y llegaron a Madrid cuatro columnas de la CNT, entre ellas la mandada por Buenaventura Durruti, y las XI y XII Brigadas Internacionales, importantes refuerzos, sobre todo desde el punto de vista moral.


  El 13, Largo Caballero se personó en la capital, y el 15, de madrugada, García Escámez tuvo que relevar a Yagüe, que sufrió un desvanecimiento, y ordenó que los carros volvieran a intentar cruzar el controvertido Puente de los Franceses, que terminó siendo dinamitado por orden de Rojo. Ante esta circunstancia, los regulares de Delgado abrieron dos brechas en la tapia de la Casa de Campo, unos 400 metros al norte del puente, metieron por ellas los carros y vadearon el río, logrando llegar a la Escuela de Arquitectura al anochecer, tras tender una pasarela sobre el río.


  Desde el día siguiente y hasta el 22, la Legión Cóndor bombardeó intensamente la ciudad, matando a más de mil civiles. Fue la primera vez en la historia que se sometió a la población civil al castigo sistemático de la aviación, lo que escandalizó a una Europa que muy pronto se vería sometida a bombardeos mucho más implacables y prolongados. Mientras, en tierra, las tres columnas de García Escámez se disputaban, a veces piso por piso, los edificios de la Ciudad Universitaria con los 3000 cenetistas de Durruti, que murió por un disparo de su propio subfusil a las puertas del Hospital Clínico, y con los 1900 brigadistas de Manfred Stern, nombre real del mitificado «General Kleber».


  El día 23, ante la feroz resistencia encontrada y tras cambiar de mano varias veces los edificios universitarios, Franco y Mola, muy desmoralizados, acordaron suspender el ataque, quedando consolidado el frente en la ribera del Manzanares con un pequeño entrante en la Ciudad Universitaria. La República había hecho realidad el eslogan ¡No pasarán!, pero evidentemente Madrid no había sido ni sería la tumba del fascismo, sino que se vería sometida durante dos años y medio al intenso fuego de la artillería emplazada en la Casa de Campo, mientras su población sufría toda clase de penalidades.


  3.9. Operaciones periféricas (julio-diciembre de 1936)
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  En el Norte, Mola logró que se sumara a la rebelión el conjunto de fuerzas dependientes de las 5.ª, 6.ª, 7.ª y 8.ª Divisiones Orgánicas, salvo las de Asturias (con la excepción de Oviedo y el cuartel de Simancas de Gijón), Cantabria, Guipúzcoa y Vizcaya.


  El 20 de julio, desde las capitales de estas dos últimas provincias, partieron sendas columnas con el objetivo de neutralizar la rebelión en Vitoria, alzada en armas por el teniente coronel Camilo Alonso Vega. La de San Sebastián volvió enseguida sobre sus pasos al conocer la sublevación de la guarnición donostiarra, que capituló el día 28, y la de Bilbao fue detenida en Ochandiano.


  
    Recluta de voluntarios


    Alberto arregló sus cosas aquella misma mañana. Sus papeles madrileños le sirvieron de aval, y mucho más que sus papeles, la petición de incorporarse voluntariamente a la columna que asediaba Irún. Le dieron una guerrera caqui seminueva con un agujerito en el hombro izquierdo y una mancha aureolada por el mismo lado, un pantalón tomado al enemigo y le dijeron que más valía que comenzase la campaña con sus zapatitos de ciudad hasta que todo se fuese arreglando y hubiese borceguíes. También le dijeron que podría quitarle las botas a un muerto. (Fuente: Rafael García Serrano, Al otro lado del río, 1954).

  


  Cuando Mola se trasladó a Burgos, el coronel José Solchaga quedó al frente de la guarnición de Pamplona y con las futuras brigadas navarras, integradas inicialmente por unos cientos de soldados y requetés, emprendió tres acciones simultáneas contra Beasain, Tolosa, y Oyarzun-Vera de Bidasoa.


  Establecido el frente en esa línea a finales de julio, su próximo objetivo fue apoderarse de Irún y San Sebastián para aislar el territorio vasco de Francia. A este objeto, Solchaga organizó siete columnas, de las que situó tres en Vera de Bidasoa, dos en Oyarzun y otras tres en Tolosa. El 5 de agosto, las de Oyarzun lograron progresar unos kilómetros hacia San Sebastián, y el 8, el mismo día que Francia ordenaba el cierre de la frontera, las de Vera comenzaron a operar contra Irún, donde se habían hecho fuertes unos 3000 anarquistas guipuzcoanos, auxiliados por un grupo de dinamiteros asturianos y otro de comunistas franceses liderados por André Marty, futuro organizador de las brigadas internacionales.


  El 5 de septiembre, tras una semana de durísimos combates en San Marcial y continuos bombardeos del acorazado España, el crucero Almirante Cervera y el destructor Velasco, la población fue ocupada, dejando incomunicada con Francia toda la cornisa cantábrica. El corte de la frontera desmoralizó a los donostiarras, cuyas autoridades decidieron evacuar la capital guipuzcoana el día 11, ocupada sin lucha por Solchaga a los dos días. El avance continuó hasta el río Deva, donde pudo contenerse la ofensiva gracias al envío de la flota republicana por Indalecio Prieto y a la llegada de buena cantidad de armas y municiones.


  Casi dos meses después, el 30 de noviembre, a poco de aprobarse el Estatuto de Autonomía de Euskadi, el lehendakari José Antonio de Aguirre decidió recuperar Álava con 20 batallones. Aunque llegaron a cortar la carretera de Vitoria, su avance fue detectado por un avión de reconocimiento y el coraje de los 750 requetés que guarnecían Villarreal de Álava contuvo la ofensiva. La inmediata llegada de dos brigadas navarras obligó a retroceder a los vizcaínos a la línea marcada por los montes de Maroto, Albertia y Jarinto, donde se establecieron a la defensiva.


  En el extremo opuesto de la cornisa cantábrica, Galicia se había alzado en armas contra el gobierno, y en Asturias el golpe sólo había tenido éxito en la guarnición de Oviedo y en el cuartel de Simancas de Gijón, puntos a los que afluyeron miles de mineros asturianos para domeñar su resistencia.


  Mola ordenó que fuerzas de Galicia acudieran en su auxilio, partiendo el 29 de julio un batallón de Lugo que, tras penetrar sin dificultad por Ribadeo, quedó detenido en las inmediaciones de Luarca. Otras dos columnas lucenses marcharon entonces a Ponferrada para entrar en Asturias por el Puerto de Leitariegos y confluir en la costa con la anterior. La operación hubiera sido inviable para un ejército enfrentado a otro regular, pero los mineros no sabían hacer otra cosa que dinamitar puntos de paso obligado, lo que la demoraba pero no la interrumpía. No obstante, la demora impidió el socorro a Gijón, cuya resistencia finalizó el 21 de agosto, lo que reveló la necesidad de acelerar la marcha hacia Oviedo.


  
    Operaciones en Aragón y en el Cantábrico (julio-octubre de 1936)
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  Para ello, Mola puso al frente de las tres columnas al coronel Pablo Martín Alonso, quien logró situarse en la línea del Narcea el 9 de septiembre. El avance hacia la capital, a lo largo del estrecho pasillo del valle del Nalón, resultó de extraordinaria dureza, siendo preciso el 4 de octubre reforzar las columnas atacantes con una bandera de La Legión y tres tabores de Regulares, fuerzas que lograron romper el cerco el día 17.


  En el Mediterráneo, donde la rebelión fue abortada con facilidad, partieron de Barcelona, en los últimos días de julio, unos 10000 hombres agrupados en cinco columnas (tres de anarquistas, una de socialistas y otra de comunistas), con la intención de sofocar los focos rebeldes aragoneses. Simultáneamente y con el mismo propósito, se organizaron columnas mixtas de soldados y milicianos en Lérida, Tarragona y Valencia. Todos ellos creían que la recuperación de Zaragoza acarrearía el total aplastamiento de la rebelión, por lo que el simultáneo avance de las tropas marroquíes por Andalucía y Extremadura les parecía tan lejano como si estuviera ocurriendo al otro lado del mundo.


  La columna anarquista liderada por Buenaventura Durruti alcanzó gran renombre cuando batió a la Guardia Civil en Caspe, pero no logró pasar de Pina de Ebro en su ruta a Zaragoza. La también cenetista columna de Antonio Ortiz, que apoyó a Durruti en Caspe, quedó asimismo detenida frente a Belchite. Las otras tres se dirigieron a Huesca y se integraron en las fuerzas del coronel José Villalba, jefe de la media brigada de montaña de Barbastro. La de Valencia, apoyada por la de Tarragona, tampoco fue capaz de recuperar Teruel. A mediados de agosto, las tres capitales aragonesas seguían resistiendo, aunque amenazadas de cerca, en particular Huesca y Teruel, ciudades sometidas a continuos ataques, muy intensos a finales de 1936.


  3.10 La guerra en el mar (julio-diciembre de 1936)
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  La mayor parte de los buques de la Armada quedaron en manos del gobierno republicano, aunque su efectividad se vino abajo al amotinarse las dotaciones, que detuvieron y, en algunos barcos, asesinaron a sus mandos. De los 721 marinos profesionales en plantilla en julio de 1936, sólo 44 permanecieron leales a la República, entre los que no figuraba ningún almirante ni capitán de navío y sólo tres capitanes de fragata. La flota quedó prácticamente recluida en Málaga y Cartagena, mientras contemplaba inerme cómo las de Italia y Alemania dominaban el Mediterráneo y protegían el tránsito de mercantes cargados de hombres y armamento con destino a las tropas rebeldes.


  Los contados barcos fondeados en Ferrol, que el capitán de fragata Francisco Moreno puso en manos de Mola, constituyeron el embrión de la futura Flota Nacional. Las únicas unidades con que contó inicialmente fueron el vetusto acorazado España, el crucero Almirante Cervera y el destructor Velasco, más otros dos cruceros y tres minadores en diferentes fases de construcción. Con ellos y 19 pesqueros de altura someramente armados —los denominados bous— se comenzó a patrullar por el Cantábrico y su primera actividad bélica fue auxiliar al sublevado cuartel de Simancas en Gijón, secundando poco después el avance de las tropas navarras hacia San Sebastián.


  Aparte del bastante eficaz bloqueo de las aguas del Estrecho, que impidió el transporte de las tropas marroquíes por mar, la primera operación naval de cierta envergadura protagonizada por la flota republicana fue el apoyo prestado al desembarco en Baleares de una expedición armada, patrocinada por el gobierno catalán y concebida por el capitán Alberto Bayo, quien terminaría asociado a Fidel Castro en su lucha contra Batista.


  
    Operaciones navales (julio-diciembre de 1936)
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  El 3 de agosto, el ferry Marqués de Comillas, escoltado por el destructor Almirante Miranda, zarpó de Barcelona con Bayo y unos 800 milicianos con destino a Menorca, donde la rebelión no había triunfado. A los pocos días, otro contingente de 2000 soldados, guardias civiles y milicianos, mandados por el capitán de la Guardia Civil Manuel Uribarri, partió de Valencia a bordo del Mar Cantábrico, protegido por el Almirante Antequera, y se apoderó de Formentera.


  Tras incorporar Bayo a su columna la guarnición de Mahón, los dos convoyes recalaron en Ibiza, y nada más poner pie en la capital de la isla, ambas columnas reembarcaron y el Mar Cantábrico volvió al punto de origen, al disentir Uribarri de la intención de Bayo de actuar en nombre de la Generalidad catalana.


  A continuación, Bayo, al frente de unos 8000 hombres, embarcados en seis mercantes, escoltados por dos destructores, tres submarinos, cinco cañoneras y algunos hidroaviones, se dirigió a Mallorca, donde, con las mismas barcazas utilizadas en el desembarco de Alhucemas de 1925, puso pie en las playas de Porto Cristo el día 16.


  La falta del esperado apoyo de la población y la mortífera actuación de la aviación italiana, unido a la amenaza del gobierno de retirar los barcos de la Armada si no ponía orden en su caótica milicia, hizo insostenible la situación. El 3 de septiembre, a pesar de que Prieto envió en su ayuda al acorazado Jaime I y al crucero Libertad, se vio forzado a regresar a Ibiza y quince días después a Barcelona, dejando las dos islas en manos de los italianos, que establecieron allí varias bases aeronavales.


  
    Desembarco en Mallorca


    La operación de desembarque se efectuará en la playa que se extiende desde el Cap Vermey hasta Cala Manacor. Mañana domingo 16, a las tres de la madrugada, todo jefe de milicias debe haber visto en un mapa donde se encuentran ambos puntos. El desembarco lo efectuarán las barcazas en los sitios que encuentren procedentes los jefes de las tropas que van a hacer el desembarco, pero siempre dentro de los dos mencionados puntos. Nuestras fuerzas deben permanecer durante cuarenta y ocho horas en ese cuadrilátero, en la inteligencia de que la aviación ametrallará constantemente al personal, material y ganado que observe fuera de él. Las fuerzas se dedicarán durante este tiempo a fortificarse y esperar el resultado de la acción política que se desarrollará por el Mando para el dominio total de Mallorca. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  Quince días después, Indalecio Prieto cometió la imprudencia de desplazar el grueso de la flota republicana al Cantábrico, donde las tropas de Solchaga se cernían sobre Bilbao. El 21 de septiembre, el acorazado Jaime I, los cruceros Miguel de Cervantes y Libertad, seis destructores y cinco submarinos partieron de Málaga. El desplazamiento contribuyó en parte a detener a Solchaga en la línea del Deva y fue decisivo para restablecer el tráfico marítimo entre las costas francesa y vizcaína, lo que permitió el arribo de importantes remesas de víveres, armamento y material, pero dejó desprotegidas las aguas del Estrecho, donde sólo quedaron cinco destructores.


  Mola aprovechó la ocasión y ordenó a los cruceros Canarias, recién entrado en servicio, y Almirante Cervera dirigirse al Estrecho con la principal finalidad de interceptar a los mercantes soviéticos. Nada más llegar a su destino, el Canarias avistó y hundió al destructor Almirante Ferrándiz en aguas de Cádiz y el Cervera cañoneó al Gravina frente a Tánger, sin causarle daños de importancia pero obligándole a refugiarse en Casablanca. La llamada batalla de Cabo Espartel brindó el Estrecho a los rebeldes, y el mismo día en que Franco era nombrado generalísimo en Salamanca, el Canarias permitió el traslado de unos 8000 regulares desde Ceuta a Algeciras.


  A lo largo de octubre, ambos barcos bombardearon Almería, hundieron dos guardacostas y un torpedero republicanos, y Prieto decidió hacer regresar la flota a Cartagena. Su vuelta no estorbó las audaces incursiones del Canarias —más veloz, con mayor autonomía y mucho mejor armado que sus contrincantes—, que llegó a bombardear la costa catalana. En noviembre, el crucero republicano Miguel de Cervantes fue torpedeado en las inmediaciones de Cartagena, y poco después el Méndez Núñez, aunque éste no resultó dañado, a lo que había que añadir la pérdida de tres submarinos en extrañas circunstancias.


  El gobierno interpretó que los ataques eran obra de submarinos italianos, dado que los franquistas carecían de ellos, pero al demostrarse que los torpedos eran de fabricación española, su protesta no prosperó en el Comité de No-Intervención. Sin embargo, cuando se hizo evidente el protagonismo del arma submarina italiana, que utilizaba munición española, se enmascaró la injerencia alistando a sus tripulaciones en La Legión, al igual que se había hecho con las de los aviones enviados por Mussolini al principio de la guerra.


  En diciembre, el Canarias se apuntó un nuevo tanto, al echar a pique al mercante soviético Konsomol, cargado de material bélico, y el flamante Baleares, gemelo del anterior, se incorporó también a las llamadas Fuerzas de Bloqueo del Mediterráneo, con base en Palma de Mallorca, e inauguró su corta vida —sería echado a pique en marzo de 1938— escoltando la singladura de la motonave Dómine, cargada de cientos de marroquíes a los que Franco subvencionó su peregrinación a La Meca.


  3.11 El dominio del aire
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  En tierra, la Guerra Civil española apenas tuvo trascendencia para el arte de la guerra. Más bien todo lo contrario. Anclados Franco y sus generales a los usos de la guerra irregular que aprendieron en Marruecos y anclado también el general Vicente Rojo —probablemente el único profesional que descolló en la contienda— a la doctrina europea convencional, en ninguno de los bandos surgieron ideas nuevas, y ni tan siquiera intentaron ensayar las originales tácticas y procedimientos sobre el empleo de los carros de combate, que tanta controversia ocasionaban en los círculos militares de las potencias que muy pronto se enfrentarían en la Segunda Guerra Mundial.


  Sin embargo, la Guerra Civil adquirirá enseguida una tremenda importancia como campo de ensayo de la cada vez más consolidada arma aérea. La experiencia adquirida en los cielos de España por los fabricantes de aeronaves y por los pilotos de la Luftwaffe, seguida atentamente en todo el mundo, será determinante para el futuro de la aviación de combate y todos los observadores se convencieron de que la victoria dependería en el futuro del dominio del aire.


  
    La Fuerza Aérea de la República Española en 1937
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  La aviación española en 1936 era escasa, anticuada y orgánicamente dependiente del Ejército de Tierra y de la Armada. Al producirse el golpe de Estado, 188 aviones en buenas condiciones y 388 pilotos quedaron en territorio republicano, si bien sólo 162 de ellos se prestaron a defender al gobierno. De los otros 226, un centenar permaneció emboscado o ingresó en prisión, 40 fueron ejecutados y unos 90 lograron pasarse al bando franquista, con el que se habían sublevado otros 160, que tripularon inicialmente los 95 aviones estacionados en los aeródromos de la zona rebelde.


  
    Principales aeronaves de la Guerra Civil


    (número de aparatos y fecha de entrega de la primera remesa de cada modelo)
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    La Aviación Nacional en 1937
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  La parquedad y obsolescencia del material aéreo disponible provocó una carrera armamentística en ambos bandos, que resolvió mejor el rebelde que el republicano, debido a dos sorprendentes decisiones: la negativa francesa, por instigación británica, a suministrar material a un gobierno legítimamente constituido, y la generosa e inmediata respuesta positiva de Hitler y Mussolini a las peticiones cursadas por el general Franco. Acuciada por la necesidad, la República aceptó la mano tendida por Stalin, quien dos meses después de iniciarse la guerra le vendió la primera remesa de modernos aviones en condiciones leoninas.


  Al finalizar 1936, ambos contendientes habían organizado su Fuerza Aérea y disponían de los mejores aviones de caza y bombardeo existentes por entonces en Europa —la República contaba con 299 aparatos y Franco con 358—, aunque tripulados en la mayor parte de los casos por pilotos alemanes, italianos y soviéticos. Y en total, al final de la guerra, ambos contendientes habían llegado a adquirir 3300 aviones de 287 modelos diferentes, procedentes de once países.


  El notable incremento que iba experimentando el arma aérea, así como la contundencia de sus acciones sobre el cielo de Madrid, donde tuvieron lugar las primeras batallas aéreas de la historia, puso de manifiesto que el dominio del aire sería la clave del triunfo en los futuros enfrentamientos. Así, a partir de la batalla del Jarama (febrero de 1937), ambos bandos se esforzarán por prestar muchísima atención a su aviación.


  En la zona republicana, ésta pasó a depender de la Jefatura de las Fuerzas Aéreas, organismo dirigido por el general Ignacio Hidalgo de Cisneros, radicado en Albacete y subordinado a la Subsecretaría del Aire. Sin embargo, su poder de decisión y capacidad operativa quedaron muy mermados al compartimentarse el territorio en ocho regiones aéreas, cada una de ellas con sus propios órganos de estado mayor y encargada de apoyar a un determinado frente.


  Franco, sin embargo, intentó mantener un férreo control sobre las unidades aéreas, directamente dependientes de él a través del llamado Cuartel General del Aire, ubicado en Salamanca y a cuyo frente se hallaba el general Alfredo Kindelán. Éste controlaba la Brigada Hispana, que llegó a disponer de unos 125 bombarderos operativos, y la Escuadra de Caza, con 75 aparatos, y en menor medida, la Legión Cóndor alemana, con 100 bombarderos y 75 cazas, y la Aviazione Legionaria italiana, con 50 bombarderos, 40 cazas y 10 hidroaviones.


  En cuanto a la superioridad aérea en las distintas fases de la guerra, perteneció al bando rebelde en el verano de 1936, gracias a la oportuna llegada de aviones alemanes e italianos; pasó al bando republicano en el otoño de 1936, debido a la intervención de aparatos soviéticos muy superiores a los anteriores; comenzó a equilibrarse en la primavera de 1937, a raíz de la entrada en acción de la Legión Cóndor, y se decantó definitivamente a favor de Franco a partir del momento en que, desaparecido el frente norte, pudo volcar todo su potencial en un solo teatro de operaciones.
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  Primer semestre de 1937


  Tres elementos complementarios caracterizarán el curso tomado por la guerra durante el primer semestre de 1937: los dos ejércitos enfrentados iniciarán un lento proceso hacia la consolidación de una estructura castrense tradicional, sus retaguardias conocerán sendas crisis que devendrán en el predominio de una determinada formación política, y el teatro de la guerra se desplazará definitivamente del centro a la periferia peninsular.


  En el otoño de 1936 ninguno de los dos bandos había alcanzado el objetivo que se había propuesto. El republicano no pudo impedir que las columnas franquistas llegasen a las puertas de Madrid, y éstas no lograron apoderarse de la ciudad mediante un ataque frontal. Ambos fracasos, aparte de dar un nuevo rumbo a la guerra, que se endureció y se internacionalizó, determinaron que Largo Caballero y Franco tomaran conciencia de la necesidad de articular sus tropas en grandes unidades convencionales.


  El primero hubo de renunciar al ideal revolucionario del pueblo en armas en defensa de la libertad, y procedió a convertir las indisciplinadas y desorganizadas milicias en brigadas mixtas, especie de ejércitos en miniatura, autosuficientes desde el punto de vista operativo y logístico, encuadradas en divisiones, cuerpos y ejércitos. Y el segundo tuvo que renunciar también al procedimiento nacido en Cuba y consagrado en Marruecos de agrupar bajo un solo mando varios batallones y compañías, para someterse a los dictados tradicionales de las escuelas de guerra europeas y articular sus tropas en grandes unidades orgánicas similares a las de su adversario.


  
    Franco renuncia a Madrid


    Ocuparé España ciudad a ciudad, pueblo a pueblo, ferrocarril a ferrocarril. Nada me hará abandonar este programa gradual. Me dará menos gloria pero mayor paz en el interior. Llegado el caso, esta guerra podría continuar aún otro año, o dos, quizás tres. La reconquista del territorio es el medio, la redención de los habitantes el fin. Podría incluso ser peligroso para mí llegar a Madrid mediante una compleja operación militar. No tomaré la capital ni siquiera una hora antes de lo necesario: primero debo tener la certeza de poder fundar un nuevo régimen. (Fuente: Despacho del embajador italiano, 29 de marzo de 1937, apud Paul Preston, La política de la venganza, 1997).

  


  La militarización de las milicias, principal fundamento de la creación del Ejército Popular de la República, fue un proceso lento debido a la resistencia y protestas de los milicianos. Los mandos llevaban meses denunciando que el soldado mejor pagado de Europa —el miliciano cobraba tres veces más que el legionario— fuese también el más indisciplinado e ineficaz, juicio sin duda apropiado en el caso de los anarquistas pero no tanto en el de los comunistas instruidos en el entorno del 5.º Regimiento. Las ventajas de la militarización se observaron inmediatamente en los combates en torno a Madrid del invierno y la primavera de 1937, pero tardó meses en extenderse al resto de España, lo que ayuda a explicar los reveses sufridos en Málaga y en Vizcaya durante este período.


  Además, el Ejército Popular sufrió una endémica carencia de mandos profesionales y sólo un limitado número de unidades tuvo a su frente jefes verdaderamente capacitados, con el consiguiente desgaste causado por su reiterada utilización. Los militares de carrera que sirvieron en sus filas, de los que el entonces coronel Vicente Rojo sería el más célebre, estuvieron siempre bajo sospecha; ello impulsó a muchos de ellos a militar en el Partido Comunista para exonerarse. La carencia trató de subsanarse mediante la acelerada instrucción de los llamados «oficiales en campaña» y también echando mano de los destacados líderes naturales que surgieron de sus filas, como Valentín González «El Campesino», Juan Modesto Guilloto, Enrique Líster, Cipriano Mera, Manuel Tagüeña o Etelvino Vega, que suplieron con talento innato su carencia de conocimientos técnicos.


  
    Principales operaciones del 1.er semestre de 1937
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  El Ejército Nacional se constituyó con muchas menos trabas, al disponer de gran número de oficiales profesionales. Las divisiones recién organizadas se nutrieron con unidades orgánicas preexistentes, y bastó desdoblar batallones para encuadrar los nuevos efectivos que se iban reclutando. La carencia de mandos subalternos se suplió con «alféreces provisionales» (titulados y estudiantes universitarios a los que se dio una somera formación militar), y los voluntarios falangistas y requetés estuvieron desde el primer momento bajo el mando de oficiales de carrera, por lo que su ulterior militarización fue menos contestada que la de las milicias frentepopulistas.


  Precisamente la rivalidad entre las formaciones políticas que habían sido el principal vivero de las milicias de ambos bandos fue el origen de los graves enfrentamientos armados acaecidos en sus respectivas retaguardias, que consolidaron la hegemonía de Franco en un lado y el predominio comunista en el otro.


  Las discrepancias surgidas desde el principio de la guerra entre Falange Española y la Comunión Tradicionalista se saldaron expeditivamente el 23 de abril de 1937 —una semana después de que una refriega nocturna acabara luctuosamente—, con la creación por decreto de un partido único, llamado Falange Española Tradicionalista de las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista (farragosa denominación obligada por la heterogeneidad de sus componentes), cuya jefatura se atribuyó el propio Franco.


  En el lado republicano, la decidida implicación en la guerra del Partido Comunista, que incluso supeditó cualquier reforma política o social a la consecución de la victoria militar, le llevó a enfrentarse con otros grupos políticos menos preocupados por lo que ocurría en los campos de batalla. La sorda lucha que mantenían comunistas y anarquistas afloró en los confusos y trágicos incidentes de Barcelona, causantes de que, el 17 de mayo, Azaña forzase la dimisión de Largo Caballero y nombrara a Juan Negrín como presidente del Gobierno. Negrín, catedrático de Fisiología, pertenecía al ala moderada del PSOE y pretendió traer orden, autoridad y moderación a la vida pública. La necesidad de contar con los comunistas y el predicamento alcanzado por éstos en el ejército —«son disciplinados y hacen las cosas mejor que nadie», argumentó un alto jefe militar— hicieron que a la postre terminaran dominando la política y la guerra.


  El primer semestre de 1937 también se caracterizará por el definitivo desplazamiento del teatro de operaciones a la periferia peninsular. Resumiendo la situación general, al término de 1936 se combatía simultáneamente en cuatro frentes. En el norte, Oviedo había caído en manos de Franco, aunque su comunicación con Galicia era sumamente precaria; Guipúzcoa también se había perdido, pero las tropas de Mola no habían logrado penetrar en Vizcaya. En Aragón, los franquistas permanecían a la defensiva, acosados por las columnas procedentes de Cataluña y Valencia. En Andalucía, el frente estaba suficientemente consolidado en la zona occidental, donde el Ejército de Marruecos disponía de una excelente base de operaciones. Y en Madrid, la situación estaba en tablas: el potencial militar favorecía a los franquistas, debido sobre todo a su mayor capacidad de organización, pero el terreno daba la ventaja a los republicanos.


  Este frente, considerado totalmente prioritario, continuó concitando la atención de ambos bandos durante el invierno de 1937. Sin embargo, tras sufrir Franco tres reveses en el intento de embolsar la capital, cortando las carreteras de La Coruña, Valencia y Barcelona, asumió al llegar la primavera que la guerra habría que librarla en otros escenarios y, por recomendación del jefe de Estado Mayor del Ejército del Norte, coronel Juan Vigón, trasladó el centro de gravedad de las operaciones a la cornisa cantábrica.


  Las brillantes en su planteamiento, aunque fallidas en su ejecución, maniobras de distracción ideadas por el coronel Rojo para retrotraerlo a la zona centro, donde se concentraba la principal masa de maniobra del Ejército Popular, no tuvieron éxito, y el teatro de la guerra permanecerá muy lejos de la capital hasta el final de la contienda.


  4.1. El corte de la carretera de La Coruña (29 de noviembre de 1936-9 de enero de 1937)
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  A finales de noviembre de 1936, al lograr Miaja detener el avance de Franco, Largo Caballero restringió los amplios poderes concedidos a la Junta de Defensa de Madrid, que pasó a denominarse Junta Delegada de Defensa de Madrid. El gobierno volvió a asumir la dirección de las operaciones, la carretera de Valencia se utilizó como principal eje de comunicaciones y Albacete como base logística.


  Miaja tenía desplegados unos 35000 hombres en torno a la línea alcanzada por el enemigo, cuyo perímetro presentaba un afilado saliente apuntando al Hospital Clínico, cuyos flancos eran sumamente vulnerables. El 29 de noviembre Varela trató de subsanar la situación y lanzó contra Pozuelo, defendido por la recién organizada 3.ª Brigada Mixta, tres tabores de regulares y dos compañías de carros alemanes, provistos sólo de ametralladoras, apoyado su flanco oriental en la Casa de Campo y protegido el occidental por un grupo de caballería.


  Los republicanos, pese a verse bombardeados con gases tóxicos, mantuvieron sus posiciones ligeramente fortificadas, desde las que ametrallaron a mansalva a los atacantes. Después, el fuego de la artillería emplazada en El Pardo y la intervención de una unidad de carros soviéticos, armados con cañones de 45 milímetros, que batieron con facilidad a los carros alemanes, forzaron el repliegue de los atacantes. No obstante, la 3.ª Brigada quedó diezmada y fue retirada del frente, resultando herido hasta su jefe.


  El frustrado ataque le demostró a Franco que la elemental táctica utilizada hasta entonces, seguramente válida para combatir contra arcaicos cabileños o inexpertos milicianos, carecía de eficacia ante la consistencia de las líneas fortificadas que Miaja estaba construyendo. Debido al nuevo sesgo que tomaba la guerra, multiplicó sus efectivos y varió de estrategia para doblegar la resistencia de la capital, ordenando embolsarla mediante fuertes acciones ofensivas sobre ambos flancos.


  
    Intentos de envolvimiento de Madrid por la carretera de La Coruña (noviembre de 1936-enero de 1937)
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    Plan para embolsar Madrid


    El fin perseguido es avanzar por la izquierda del frente establecido en la carretera de La Coruña en la dirección general Zarzuela-La Quinta-Cruce de Canales de Lozoya y Santillana en la carretera de Francia. Por la derecha, avanzar a cortar las comunicaciones de Madrid en Arganda, Loeches y Alcalá de Henares, llevando la línea Seseña-Valdemoro-Pinto a Cuesta de la Reina-Titulcia-Morata de Tajuña. La División de Soria, alcanzada y fortificada la línea Jadraque-Almadrones, que tomará como base de partida, avanzará rápidamente a Guadalajara. De este modo quedarán cortadas las comunicaciones de Madrid con Levante y copadas las fuerzas que quedan dentro de la bolsa. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  Para ello, agrupó las fuerzas que operaban en este frente en un cuerpo de ejército mandado por el general Andrés Saliquet, sobre la base de la División Reforzada de Madrid, más las de Ávila y Soria y la brigada de Cáceres. La División Reforzada quedó a cargo del general Orgaz, recién llegado de Marruecos, quien se encargó de los 20000 hombres dejados a la defensiva, y Varela se puso al frente de una masa de maniobra de otros 10000, con la que se intentó rectificar el pronunciado entrante que formaba el frente a la espalda de la Casa de Campo para llegar a la carretera de La Coruña y profundizar en lo posible por el monte de El Pardo hacia la de Burgos.


  Miaja, tras el ataque del 29 de noviembre, había posicionado unos 11000 hombres entre los ríos Manzanares y Guadarrama, bajo el mando del comandante Barceló —un tercio de ellos organizados militarmente en la 6.ª Brigada Mixta y el resto agrupados en tres columnas de soldados, fuerzas de seguridad y milicianos—, y Rojo impartió instrucciones de seguir fortificando.


  Varela acudió una vez más a la socorrida táctica de fijar y envolver, y el 13 de diciembre tres columnas de regulares y legionarios tomaron posiciones en Brunete y Villaviciosa de Odón, dispuestas a lanzarse contra Villanueva del Pardillo y Majadahonda, apoyadas por dos compañías de carros alemanes y cinco baterías de acción de conjunto, mientras otras dos columnas fijaban al enemigo en Pozuelo.


  La niebla obligó a posponer la operación, y al día siguiente, aunque amaneció también neblinoso, se rompió el frente por Boadilla del Monte. La falta de visibilidad, que continuó el día 15, volvió a interrumpir el ataque, pero el 16 el cielo se despejó y las tropas africanas tomaron esta última población y la de Villanueva de la Cañada, donde resultó herido el general Varela. La niebla, que persistió durante otros tres días, permitió a Miaja reforzar sus posiciones con la XI y XII Brigadas Internacionales, más una unidad de carros rusos y dos compañías de ametralladoras.


  Los nuevos refuerzos truncaron definitivamente el ataque, pero Franco no cejó en el empeño y concentró entre Madrid y Brunete casi 15000 legionarios y regulares, encuadrados en cinco unidades de tipo brigada, cada una de ellas apoyada por una compañía de carros y cuatro baterías, más ocho baterías de acción de conjunto. Miaja situó enfrente otros 15000 hombres, encuadrados en cuatro brigadas (la XI Internacional y las 35, 38 y 39 Mixtas), que fueron atacados el 3 de enero de 1937.


  Una de las columnas de Varela ocupó sin dificultades la escasamente protegida Villafranca del Castillo, y otras tres, tras obligar a retroceder a la XI Internacional, se situaron a mitad de camino de Majadahonda, logrando al día siguiente avistar la carretera de La Coruña. Los refuerzos enviados por Miaja, entre los que estaba la brigada mandada por «El Campesino», no lograron impedir que el día 7 se ocupara Pozuelo, ni que una de las columnas procedentes de Boadilla llegase a la carretera de La Coruña y, maniobrando hacia el este, alcanzara Aravaca, donde enlazó con las posiciones de la Casa de Campo.


  Cinco jornadas de feroces combates, en los que a menudo se llegó al cuerpo a cuerpo, se saldaron con cerca de 7000 bajas entre muertos y heridos de ambos bandos. La afluencia de tropas de refresco frenó la penetración por el monte de El Pardo y el pretendido intento de cortar la carretera de Burgos, pero Miaja no logró recuperar el terreno perdido, y el frente quedó estabilizado hasta el final de la guerra sobre el primer tramo de la carretera de La Coruña.


  4.2. La ocupación de Málaga (14 de enero-14 de febrero de 1937)


  4.2. La ocupación de Málaga (14 de enero-14 de febrero de 1937)


  La operación desarrollada en Málaga a comienzos de 1937 tuvo dos finalidades distintas. De una parte, reducir el frente andaluz para poder emplear parte de sus tropas en otros escenarios —en aquellos momentos en el prioritario de Madrid—, y de otra, contemporizar con Mussolini, quien exigía a Franco acabar la guerra cuanto antes.


  Desde que, el 18 de agosto de 1936, Queipo de Llano logró enlazar Sevilla y Granada por tierra, la mayor parte de la provincia de Málaga quedó englobada en una especie de península, cuyo istmo, entre Orgiva y Motril, medía poco más de 20 kilómetros. Sin embargo, el frente que la embolsaba, y que era preciso guarnecer y defender, se extendía a lo largo de 250 kilómetros de terreno muy abrupto.


  En agosto, mientras Franco avanzaba hacia Talavera y Queipo hacia Granada, Mussolini mandó a España una comisión militar, presidida por el general Mario Roatta, al objeto de valorar su grado de participación en la contienda. Al ser informado sobre la lentitud con que Franco conducía las operaciones, Mussolini se propuso acelerarlas mediante el masivo envío de tropas italianas, y a principios de 1937 llegaron a Cádiz 10000 milicianos del Partido Fascista, apelados camisas negras, con vehículos blindados y artillería, que Roatta encuadró en la I Brigata Volontari, germen del futuro Corpo di Truppe Volontarie (CTV).


  
    Pérdida de Málaga


    Allí tuvimos hasta hace poco un comandante militar extraordinario: «Yo no hago fortificaciones —decía—. Yo siembro revolución. Si entran los facciosos, la revolución se los tragará». Con esta moral se pretendía preparar la resistencia de una ciudad floja y revuelta de por sí. Asombra que no la tomasen antes. ¿Qué íbamos a oponerles? Revolución solamente. En Málaga disponíamos de seis piezas y de siete u ocho mil fusiles para cubrir un frente de unos cincuenta kilómetros. (Fuente: Manuel Azaña, La velada en Benicarló, 1937).

  


  Mussolini pretendió que sus tropas protagonizaran inmediatamente una maniobra de gran envergadura sobre Valencia o Madrid, pero Franco convino con él foguearlas antes en una campaña breve y sencilla, acordando utilizarlas en Málaga, provincia gobernada por una Junta de Defensa, constituida por representantes de partidos y sindicatos, carente en absoluto de unidades militarmente organizadas, y con la única ventaja de ser el terreno muy adecuado para la defensiva.


  
    La campaña de Málaga (enero-febrero de 1937)
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  Antes de implicar a los italianos, Queipo decidió recortar en lo posible la línea del frente para facilitar la futura acción conjunta, a cuyo objeto aprestó unos 10000 hombres organizados en cinco columnas. La primera, mandada por el coronel Francisco de Borbón, partió el 14 de enero de las inmediaciones de Manilva y en tres días, gracias al apoyo de dos cruceros, logró posicionarse en Marbella; la segunda marchó de Ronda a San Pedro de Alcántara para enlazar con la anterior, y la tercera y la cuarta convergieron sobre Alhama.


  Las sorprendidas autoridades malagueñas pretendieron contener el avance contraatacando en los sectores del frente más desprotegidos, pero las aisladas embestidas de los inexpertos milicianos apenas causaron efecto. Largo Caballero destituyó fulminantemente al jefe de la guarnición malagueña, el coronel Manuel Hernández Arteaga, cuyas dotes de mando y organización eran lamentables, y lo sustituyó por el del mismo empleo José Villalba Rubio, cuya buena voluntad se vio desbordada por los acontecimientos, sin recibir además de Valencia ayuda alguna.


  La operación quedó en suspenso hasta que los italianos ocuparon sus bases de partida en Antequera, Loja y Alhama de Granada. El 5 de febrero, mediante una triple maniobra, se posicionaron en los Puertos de Boca del Asno, Alazores y Zafarraya, lo que les abrió el camino de Málaga. Al día siguiente, bajo la sombrilla aérea de la Legión Cóndor y de la Aviazione Legionaria, avanzaron más de 20 kilómetros a ritmo espectacular, y el día 7 las procedentes de Antequera y Loja llegaron a las inmediaciones de la capital, y la de Alhama a las de Vélez Málaga.


  Las fuerzas españolas del coronel Borbón progresaron hacia Málaga a ritmo similar por la carretera de la costa, apoyadas desde el mar por el crucero Almirante Cervera, el alemán Admiral Graf Spee y dos torpederos, cruzando el río Guadalmedina a primera hora del 8 de febrero. Al día siguiente, una columna motorizada italiana partió en dirección a Motril y, tras enlazar con la columna de Alhama en Vélez Málaga, ambas se establecieron a la defensiva en la margen derecha del río Guadalfeo.


  El día 14 se dio por finalizada la operación, una vez ocupado el resto de la provincia por las tropas de Queipo. Su represalia fue descomunal. Según el embajador británico, nada más tomar la ciudad se fusiló sin juicio previo a 3500 personas y el fiscal militar, Carlos Arias Navarro, logró que se condenase a muerte a otras 16952 hasta el final de la guerra.


  En Valencia, la pérdida de Málaga dio lugar a un monumental escándalo político y periodístico. Largo se vio obligado a constituir una comisión para depurar responsabilidades, que resolvió procesar y encarcelar a los principales responsables militares. Pese al fallo condenatorio del tribunal que los juzgó, el Partido Comunista continuó responsabilizando a Largo de la humillante derrota, lo que contribuyó en parte a que, tres meses después, Azaña forzase su dimisión, tras retirarse los comunistas del gobierno y ser contestada su autoridad por la insurrección de los anarquistas en Barcelona.


  4.3. La batalla del Jarama (6-27 de febrero de 1937)
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  La segunda intentona de Franco para embolsar Madrid se desarrolló al sureste de la capital. El objetivo elegido fue Arganda, lo que acarrearía el corte de la carretera de Valencia, único enlace con la retaguardia, para continuar después hacia Alcalá de Henares y cortar la de Barcelona.


  Al mismo tiempo que se perfilaba esta operación, el general Sebastián Pozas, nombrado jefe del Ejército del Centro por Largo Caballero, se propuso realizar un ataque desde Ciempozuelos hacia la carretera de Toledo, combinado con otro contra Navalcarnero, éste a cargo de las fuerzas madrileñas de Miaja, que cortaran las vías de aprovisionamiento de los franquistas.


  Es decir, en enero de 1937 ambos contendientes preparaban una operación contrapuesta a ambas márgenes del río Jarama. Inicialmente, al este del río, Pozas sólo tenía desplegada la 48 Brigada Mixta, pero disponía de otras seis brigadas en Arganda, Ciempozuelos, San Martín de la Vega y Vallecas, más cuatro de reserva en Colmenar de Oreja, Ocaña, San Fernando de Henares y Torrejón de Ardoz, aparte de contar con el apoyo de las fuerzas dependientes de Miaja.


  El 22 de enero, Franco concentró sobre la carretera de Andalucía, entre Pinto y Seseña, a los 22000 hombres de la División Reforzada de Orgaz, articulados en cinco brigadas numeradas del uno al cinco, compuestas en su mayor parte por regulares y legionarios con amplio apoyo aéreo y artillero de origen alemán. La lluvia embarró los caminos y demoró la operación hasta el 6 de febrero, pero los fallidos ataques alertaron a Pozas, que reforzó, aunque con evidente premura, la línea.


  Al amanecer de dicho día, se rompió el frente. La 1.ª Brigada de Orgaz fue la que más profundizó, llegando a La Marañosa, con lo que quedó en su poder aquella vital fábrica de armas químicas, desde la que se podía batir además el arranque de la carretera de Valencia, y las otras cuatro avanzaron en paralelo hasta situarse entre dicho punto y Ciempozuelos. Por la noche, Pozas llevó de Arganda a Vaciamadrid la 19 Brigada Mixta, y la XII Internacional desde Vallecas a Morata de Tajuña. Al día siguiente, la 1.ª Brigada franquista intentó tomar Vaciamadrid, pero fue rechazada, y la 2.ª y la 4.ª se posicionaron cerca del Jarama.


  
    Intento de envolvimiento de Madrid por el Jarama y la carretera de Valencia (febrero de 1936)
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  El temporal de lluvias volvió a detener las operaciones hasta el día 11, cuando a las tres de la madrugada un tabor de Tiradores de Ifni, perteneciente a la 3.ª Brigada, cruzó por sorpresa el Puente de Pindoque, por el que un antiguo ferrocarril industrial salvaba el río, redujo al desconcertado destacamento de internacionales que lo protegía y tomó al asalto las Casas de Pajares, cuya guarnición dinamitó parcialmente el puente antes de ser copada. Al amanecer, el resto de la brigada empezó a cruzar el semiderruido puente, siendo atacada por la aviación y una unidad de carros, que fue puesta en fuga por la artillería, momento aprovechado para establecerse a la defensiva en las laderas del Vértice Pajares.


  El mismo día, la 4.ª Brigada tomó San Martín de la Vega, abandonado por sus defensores, e intentó cruzar el río por el puente de la carretera de Morata de Tajuña, siendo rechazada desde la posición que lo protegía. Bien entrada la noche, el III Tabor de Tetuán ocupó dicha posición mediante un golpe de mano y el resto de la brigada cruzó el río al amanecer, apoderándose del Vértice Pingarrón, altura desde la que se controlaba todo el terreno comprendido entre el Jarama y el Tajuña.


  El día 13, la 3.ª Brigada recibió orden de avanzar hacia Arganda, pero Orgaz ordenó detener su progresión para que no quedara aislada del resto de la división. No obstante, la incursión estuvo a punto de que se derrumbase todo el frente aquella noche, al coincidir su avance con el repliegue de la XI Brigada Internacional.


  
    Jarama


    En el cielo del Jarama se registró la mayor batalla aérea que se había conocido hasta entonces en España. Los bombarderos alemanes de la Legión Cóndor —Junkers, escoltados por cazabombarderos Heinkel y por Fiat italianos— intentaron una y otra vez batir las trincheras y posiciones de las tropas gubernamentales sin poder lograrlo. Los aviones de caza rusos Polikarpov I-15, conocidos como «chatos» y bautizados por los franquistas con el nombre de «ratas», así como los I-16, o «moscas», interceptaron a la aviación enemiga y casi siempre la impidieron soltar sus cargas mortíferas sobre los milicianos y brigadistas. (Fuente: Luis Díez, La Batalla del Jarama, 2005).

  


  La reacción de Pozas ante la ocupación de la línea de alturas de la margen izquierda del Jarama fue desplazar al frente otras tres brigadas internacionales, entre ellas la XV, que encuadraba al después mitificado batallón Abraham Lincoln, y empeñar en el combate toda la aviación disponible, superior en cantidad y calidad a la italo-alemana, aunque muy vulnerable a los letales proyectiles de los cañones antiaéreos de 88 mm de la Legión Cóndor. También solicitó refuerzos a Miaja, que le envió una agrupación de cuatro brigadas, mandada por Modesto, más la mitad de su artillería. La superioridad aérea dio al traste con los planes de Franco y la batalla se convirtió en lucha enconada por recuperar o mantener la línea alcanzada.


  El día 15, Largo dividió el Ejército del Centro en otros dos: uno mandado por Pozas con jurisdicción sobre los sectores de la Sierra, Guadalajara y Extremadura, y otro por Miaja, como responsable de todas fuerzas desplegadas entre Las Rozas y Aranjuez, incluidos los 34000 hombres que combatían en el Jarama, el doble de los que disponía Orgaz. Del día 17 al 23, Miaja contraatacó en dirección a La Marañosa, pero la acción se centró en torno al Vértice Pingarrón, reiteradamente atacado por los milicianos de Líster y tenazmente defendido por los regulares del capitán Mariano Gómez Zamalloa, quien se ganó allí la laureada de San Fernando. El último día citado la posición llegó a cambiar tres veces de manos, tras lo cual la operación se extinguió por sí misma.


  La batalla del Jarama terminó por agotamiento de ambos contendientes, saldándose con ligera ventaja para Franco, que logró impedir hasta el final de la guerra el tráfico rodado por el primer tramo de la carretera de Valencia, batido por la artillería emplazada en La Marañosa, a costa de perder buena parte de sus mejores tropas. Quince días de brutales combates, en los que intervinieron unos cien cazas y bombarderos soviéticos frente a otros tantos alemanes e italianos —la mayor concentración de aviones conocida hasta entonces, que protagonizó espectaculares duelos sobre el cielo de Arganda—, con enorme desgaste para los dos ejércitos, que sufrieron casi 14000 bajas entre muertos y heridos, empeñando en la lucha todo su potencial, y verdadero banco de pruebas para el flamante Ejército Popular, cuyos contraataques le habituaron a maniobrar con bastante soltura.


  4.4. Ofensiva republicana en Asturias (21 de febrero-17 de marzo de 1937)
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  Asturias fue el escenario de la primera de las grandes operaciones ofensivas emprendidas por el Ejército Popular, precedente de las de La Granja, Brunete, Teruel, etc., si bien se distingue de las otras por su carácter local, su naturaleza prácticamente autónoma, y en ser la única que no fue diseñada por Vicente Rojo, a quien Largo Caballero nombraría por estas fechas jefe del Estado Mayor Central.


  En el momento de iniciarse, las dos grandes masas de maniobra de los contendientes estaban comprometidas en la batalla del Jarama; Málaga acababa de ser tomada por Queipo de Llano, con el decisivo apoyo italiano, y las recién creadas Brigadas Navarras se hallaban pegadas al terreno en el frente guipuzcoano.


  En el extremo occidental de la cornisa cantábrica, 20000 hombres de las aún no militarizadas milicias asturianas llevaban cuatro meses intentando desesperadamente recuperar Oviedo, unido a Galicia a través de un estrecho corredor de 25 kilómetros de longitud desde el 17 de octubre de 1936. El corredor nacía en Cornellana, se estrechaba a partir de Grado, llegando a medir poco más de dos kilómetros de anchura en Escamplero, y terminaba en el barrio ovetense de Argañosa. Mola había encomendado su defensa al general Antonio Aranda, antiguo defensor de la asediada ciudad.


  Proteger con apenas 14000 hombres los 75 kilómetros de frente que formaba el corredor, dominados de cerca por las fuerzas contrarias, era muy problemático, y las milicias asturianas, conscientes de ello, no cejaron en el empeño de cortarlo, lográndolo el 23 de noviembre durante varias horas cerca de su arranque, y de nuevo en su tramo medio el 1 de diciembre, teniendo Aranda que echar mano de todas sus reservas para restablecer el enlace.


  La presión sobre Oviedo y su corredor, acompañada de durísimos bombardeos, se mantuvo hasta que, el 25 de enero de 1937, el general Francisco Llano de la Encomienda, a quien Largo Caballero acababa de nombrar jefe del Ejército del Norte, decidió organizar una operación ofensiva en toda regla para eliminar la cuña franquista. Tras articular su gran unidad en tres cuerpos de ejército, posicionados en Asturias, Cantabria y Euskadi, reforzó el primero con una brigada del segundo y dos del tercero, más un regimiento de artillería pesada, un batallón de carros de combate y toda la aviación disponible, y ordenó atacar simultáneamente la ciudad y el corredor, con el objetivo final de alcanzar la línea del río Narcea.


  
    Intento de corte del corredor de Oviedo (febrero-marzo de 1937)
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  En la madrugada del 21 de febrero, la artillería abrió fuego, y al clarear, unos 40000 hombres se lanzaron simultáneamente al asalto, logrando romper el frente y apoderarse de una pequeña franja al sur del corredor, entre el río Nalón y Oviedo. Durante los cuatro días siguientes, se reprodujeron los violentos y dispersos ataques, sufriendo en particular la capital durísimos bombardeos, y rompiéndose el frente por los sectores del Naranco y San Tirso. Ni la decisión de Aranda de empeñar todas las reservas disponibles de Galicia y León, ni la movilización general y la militarización de las milicias, decretadas por Llano fueron suficientes para llegar a una solución definitiva, y las posiciones continuaron cambiando de mano mediante feroces asaltos y contraataques.


  Llegado el mes de marzo, el mismo temporal que tan decisivo sería para el desenlace de la batalla de Guadalajara ralentizó la ofensiva asturiana, momento aprovechado por Aranda para organizar con dos brigadas una pequeña masa de maniobra, cuyos eficaces y mortíferos contraataques frenaron la ofensiva e hicieron que, el 17 de marzo, Llano abandonara definitivamente la partida. Cerca de 25000 muertos y heridos entre los atacantes, frente a 5000 entre los defensores, ponen de relieve la dureza de los combates, y ayudan a explicar el porqué del fracaso.


  Dos casi simultáneas operaciones fallidas, la republicana en Asturias y la franquista en La Alcarria, cambiaron definitivamente el sesgo de la guerra, y tanto Rojo como Franco se convencieron de que el triunfo final no podría alcanzarse mediante una estrategia de objetivos limitados, sino a través de amplias maniobras indirectas, a cargo de grandes masas de maniobra.


  4.5. La batalla de Pozoblanco (6 de marzo-1 de mayo de 1937)
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  En julio de 1936, la Comandancia de la Guardia Civil era la única fuerza de cierta entidad existente en la provincia de Jaén. Su jefe, el teniente coronel Pablo Iglesias, se negó a unirse a la sublevación encabezada por el general Queipo de Llano en Sevilla, pero también se opuso a ceder armas a las milicias jienenses. Días después, ante la actitud amenazante de algunos extremistas ante las casas-cuartel de los pequeños pueblos, convino con el gobernador civil concentrar a los guardias y sus familias en Jaén, Andújar, Linares y Úbeda.


  A finales de julio, parte de los concentrados en estas tres últimas poblaciones recibieron orden de trasladarse a Montoro para unirse a la columna del general Miaja que iba a atacar Córdoba, y durante la marcha, la mitad de ellos se pasaron a las filas de Queipo. Para evitar nuevas deserciones, Iglesias concentró el resto de la fuerza en Jaén y posteriormente la repartió entre el santuario de Santa María de la Cabeza y el cortijo de Lugar Nuevo, al norte de Andújar y en lo más agreste de Sierra Morena, adonde llegaron el 18 de agosto unos 250 guardias, acompañados por un millar de mujeres y niños.


  
    Intento de auxilio a Santa María de la Cabeza (marzo-mayo de 1937)
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    Batalla de Pozoblanco (marzo-abril de 1937)
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  Una semana después, el resto de los guardias que combatían con Miaja se pasaron al enemigo, y el ministro de la Gobernación decidió desarmar a toda la Guardia Civil de la provincia de Jaén. El medio centenar de guardias que continuaba en el frente de Córdoba fue desarmado y enviado a Santa María de la Cabeza, pero los concentrados allí, encabezados por el capitán Santiago Cortés, se negaron a entregar sus fusiles. El 14 de septiembre, milicianos procedentes de Andújar comenzaron a hostigarlos; unos 40 guardias, con 183 familiares, abandonaron el santuario, y el resto se declaró en rebeldía.


  El 8 de octubre, enterado Queipo de su precaria situación, comenzó a aprovisionar el lugar por vía aérea y confió su liberación a las columnas que operaban por el norte de la provincia de Córdoba. En diciembre, el encuadramiento de las milicias en brigadas mixtas frenó la lenta, pero hasta entonces imparable progresión de las pequeñas columnas de Queipo, y en enero de 1937, el coronel Gaspar Morales, nombrado jefe del Ejército de Andalucía, decidió acabar con aquel foco de resistencia en su retaguardia, operación que la ofensiva hispano-italiana sobre Málaga obligó a posponer.


  El éxito obtenido en la fulgurante campaña malagueña llevó a Queipo a creer que podría repetirlo en Sierra Morena y, subestimando a un enemigo que acababa de demostrar su capacidad de reacción en el Jarama, ante fuerzas muy superiores a las andaluzas, planteó una ambiciosa operación dirigida a socorrer a los sitiados. La idea era avanzar hacia el norte desde la línea de la carretera de Córdoba a Zafra, donde estaba establecido el frente, y seguir después por la que venía de Don Benito en dirección a Santa María de la Cabeza.


  Queipo articuló unos 10000 efectivos en cuatro columnas de infantería, que situó en Peñarroya, Espiel, Villaharta y Montoro, y una de caballería en el ala oeste, para atacar el discontinuo frente republicano. Éste estaba defendido por 6000 hombres encuadrados en las 73 y 74 Brigadas Mixtas, bajo el mando conjunto del teniente coronel Manuel Pérez Salas.


  El 6 de marzo, dos días antes de comenzar la batalla de Guadalajara, las tropas de Queipo iniciaron el ataque, cuyo objetivo era alcanzar en una sola jornada la línea Villanueva del Duque-Pozoblanco, mientras la columna de Montoro impedía la llegada de refuerzos desde Andújar. Los hombres de Pérez Salas mantuvieron sus posiciones y al caer la noche, el ataque quedó detenido a la altura de Puerto Calatraveño.


  Durante los días siguientes, el fuerte temporal, al que tanto se achacaría la debacle italiana en La Alcarria, impidió continuar el avance, tiempo aprovechado por el coronel Morales, convencido de que Queipo pretendía dirigirse a Almadén para embolsar el pronunciado entrante que formaba el frente a la altura de Mérida, para desplazar a la zona la 25 Brigada Mixta, única reserva disponible en el sector, y pedir inútilmente apoyo aéreo al Estado Mayor de Valencia, más preocupado entonces por la ofensiva italiana en Guadalajara.


  El día 10, mediante una maniobra conjunta, la columna de Peñarroya y la caballería se apoderaron de Villanueva del Duque, que sería objeto de potentes contraataques a cargo de la 25 Brigada, reforzada por la 63, llegada de Extremadura. Queipo también envió tropas de refresco, que el día 15 forzaron la posición de Puerto Calatraveño y llegaron a Alcaracejos, desde donde partieron tres columnas con la intención de atacar Pozoblanco. La llegada de la XIII Brigada Internacional, 30 aviones y una unidad de carros de combate, una vez resuelta la situación en Guadalajara, inclinó definitivamente la balanza a favor de las tropas republicanas, que el día 24 pasaron a la ofensiva, hicieron retroceder a las de Queipo, y recuperaron el día 30 Villanueva del Duque y Alcaracejos, acción que le valdría a Pérez Salas la placa laureada de Madrid, réplica republicana de la de San Fernando.


  
    Último mensaje desde Santa María de la Cabeza


    A las 14 horas veo avanzar hacia este Campamento diez tanques blindados, que son el último recurso al que podrían recurrir nuestros enemigos para la consecución de sus siniestros propósitos. Aunque las palomas soltadas esta mañana aún se encuentran sobre los escombros de este Santuario, con la fe que como cristiano y patriota pongo en todos mis actos, me permito dirigirme nuevamente a V.E. para ponerle en su conocimiento estos hechos, por si aún fuera tiempo de que pensasen en lo necesario que nos es el auxilio que hace tiempo vengo interesando. No lo pido por mí, ya que al fin y al cabo mi vida vale poco; pero siquiera por los mil doscientos seres inocentes que me lo suplican sin perder la esperanza de su liberación. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  En los primeros días de abril, sus dos brigadas se posicionaron en las inmediaciones de Espiel y Villaharta, y la XIII Internacional desbordó el antiguo frente y se situó en la Sierra de Noria, con el propósito de ocupar Fuenteobejuna y envolver Peñarroya por el sur. Para impedirlo, Franco puso a disposición de Queipo la brigada hispano-italiana Flechas Azules y varias escuadrillas de aviones, que llegaron a la zona el día 15, logrando detener el avance de los internacionales. La ocupación de Obejo el día 17 por la 74 Brigada de Pérez Salas, a fin de envolver la posición de Villaharta, tampoco hizo variar la situación y, al terminar el mes, ambos bandos se dieron por vencidos e interrumpieron los combates.


  La aislada y heroicamente defendida posición de Santa María de la Cabeza, adonde habían confluido los guardias de Lugar Nuevo, fue finalmente conquistada el 1 de mayo por tres batallones mandados por el comandante Antonio Cordón, jefe de Estado Mayor de Morales. Franco, flamante jefe nacional del recién creado partido FET y de las JONS, trató de que pasara desapercibido el rotundo fracaso de Pozoblanco, exaltando el heroico comportamiento de los desamparados guardias del santuario, a cuyo jefe concedió la laureada de San Fernando. El gobierno de Valencia, por su parte, sobredimensionó el relativo éxito obtenido en Sierra Morena, que sólo demostraba por tercera vez consecutiva la capacidad de reacción del Ejército Popular, pero no sus posibilidades para emprender acciones ofensivas de cierta envergadura, como pronto se haría patente en La Granja y Brunete.


  4.6. La batalla de Guadalajara (8-22 de marzo de 1937)
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  Tras la vertiginosa victoria de Málaga, los italianos hubieran podido llegar sin dificultad hasta Almería. Sin embargo, como la única masa de maniobra de que disponía Franco estaba totalmente implicada en la batalla del Jarama, decidió emplear aquellas tropas de refresco, que habían demostrado suficientemente su valía, para completar el plan estratégico concebido en diciembre: «Embolsar Madrid mediante fuertes acciones ofensivas sobre ambos flancos».


  
    Retirada italiana de Guadalajara


    La Infantería huía como dominada de pánico, los sirvientes de artillería abandonaban sus piezas. Algunos de los que se retiraban me decían que no sabían lo que sucedía y que delante ya no quedaba nadie, que orden de retirada no tenían, pero que los oficiales no estaban allí. De vez en cuando, me encontraba con suboficiales y clases y también vi a uno o dos oficiales que intentaban recoger a la gente y volver a llevarles adelante, pero a los cien metros de conseguido volvían a pararse para emprender nuevamente la retirada. La gente intentaba montar en camiones atestados que iban hacia retaguardia. Vi a un soldado y también me encontré a un oficial que lloraban y que de pánico caían de rodillas. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  Por esta razón, el 15 de febrero, cuando las operaciones en el Jarama aún le eran favorables, desechó otra nueva propuesta italiana de romper el frente por el saliente de Teruel e intentar la ocupación de Valencia, y ordenó a Roatta incorporar sus tropas a la ofensiva que Mola estaba preparando en La Alcarria, cuyo objetivo era progresar por la zona comprendida entre los ríos Henares y Tajuña, tomar Guadalajara y enlazar en Alcalá de Henares con las tropas que se batían en el Jarama. Como contrapartida, le dio plena autonomía en el planteamiento y desarrollo de la operación, y el apoyo de una de las dos brigadas de la División de Soria.


  Durante la ofensiva de Málaga, habían llegado a Cádiz nuevos contingentes italianos, que fueron siendo encuadrados en un cuerpo de ejército, denominado Corpo di Truppe Volontarie, más conocido como CTV: 31218 hombres, articulados en cuatro divisiones, con una magnífica flota de 2000 vehículos blindados (carros de combate ligeros Fiat-Ansaldo L-3/35 y transportes mecanizados Ansaldo-Lancia IZ), una importante masa artillera, y tropas de zapadores. Sin lugar a dudas, la unidad más potente que por entonces combatía en los dos bandos.


  
    Intento de envolvimiento de Madrid por Guadalajara (marzo de 1936)
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  El CTV, excepto la 1.ª División, que permanecía en Málaga, fue trasladado a Aranda de Duero a primeros de febrero, y un mes después sus cuatro divisiones quedaron acantonadas entre Medinaceli, Sigüenza y Alcolea del Pinar. La 2.ª Brigada de la División de Soria, que habría de cubrir el flanco occidental del CTV, aportó los 11000 hombres posicionados al sur de Sigüenza, en el sector de frente comprendido entre Medranda y Mandayona. Aunque parezca extraño, este amplio movimiento de tropas pasó desapercibido para el Estado Mayor republicano, más atento a la zona del Jarama, por lo que sólo mantenía 10000 soldados bisoños en el apenas fortificado frente alcarreño, encuadrados en la recién creada 12.ª División.


  El 7 de marzo, la 2.ª División del CTV ocupó su base de partida en Torremocha del Campo y a la mañana siguiente, en medio de un gran temporal de lluvia y tras una breve pero intensa preparación artillera, se situó en menos de tres horas frente a las localidades de Almadrones, Hontanares y Alaminos, donde se habían hecho fuertes los inicialmente sorprendidos soldados de la 12.ª División. La 2.ª Brigada de la División de Soria progresó unos cuantos kilómetros por la zona de Castejón de Henares.


  Miaja, que tenía un total de 144000 hombres bajo su mando, reaccionó con rapidez y, pese al mal tiempo, hizo despegar algunos aviones de reconocimiento, ordenó el traslado de la 1.ª Brigada Mixta y la XI Internacional a Torija, y procedió a construir posiciones fortificadas y barrear carreteras en torno a Guadalajara y Alcalá.


  Pese a que la lluvia seguía embarrando los caminos, esa misma noche Roatta situó su 3.ª División en Algora, con orden de efectuar un paso de escalón y ocupar Brihuega el día 9. El temporal desbarató sus planes y, aunque la 2.ª División logró vencer la resistencia en Almadrones y ocupar Cogollor y Masegoso, la 3.ª no fue capaz de llegar a Brihuega. La 2.ª Brigada española se contentó con avanzar hasta Argecilla. Ese mismo día, la XI Brigada Internacional, con 90 carros soviéticos, llegó a Torija, y Miaja ordenó el traslado de la XII Internacional a Brihuega, y de la brigada de «El Campesino» a Guadalajara.


  Aún sin alcanzar todos los objetivos, todavía cundía el optimismo en el cuartel general de Roatta, convencido de que llegaría a Guadalajara en una jornada. Sin embargo, el día 10 el tiempo empeoró y, aunque se ocupó Brihuega al amanecer, el avance se paralizó debido a la nieve, al barro y a la intervención de los internacionales. Al oeste, la 2.ª Brigada, que marchaba a pie progresó sin dificultades hasta Miralrío. Por la tarde, al llegar a Brihuega el batallón Garibaldi de la XII Internacional, los brigadistas italianos advirtieron que combatían contra camisas negras, lo que exacerbó a los defensores de la República y, bien aireado por el gobierno de Valencia, provocó un gran escándalo internacional.


  El día 11, el CTV ocupó Trijueque, y la brigada española, Cogolludo y Monasterio, pero la ofensiva se ralentizó, enfrentada ya a todo un cuerpo de ejército desplegado entre los ríos Henares y Tajuña. Su jefe, el muy bregado teniente coronel Jurado, decidió llegado el momento de contraatacar y organizó una pequeña masa de maniobra, mandada por Líster, compuesta por la 9.ª Brigada Mixta, reforzada por dos batallones de la XI Internacional y un batallón de carros de combate, y apoyada por 60 aviones de caza y 11 bombarderos, dirigidos por el coronel Ignacio Hidalgo de Cisneros desde el aeropuerto de Barajas.


  El día 12, Líster lanzó sus efectivos contra Trijueque, y los cazas ametrallaron impunemente los vehículos alineados a retaguardia, a lo largo de la carretera, sin ser molestados por la aviación italiana, incapaz de utilizar las embarradas pistas del aeródromo de Almazán. A media tarde, los italianos comenzaron a replegarse desordenadamente. Ante el desgaste de sus tropas, Roatta decidió reemplazarlas por las de reserva, y envió a Brihuega la 1.ª División, que efectuó el relevo el día 13, y la 4.ª a Trijueque, punto que no llegó a alcanzar.


  Al día siguiente, la XII Internacional se apoderó del palacio de Ibarra, al oeste de Brihuega, y Roatta rogó a Franco que atacara desde el sur. Éste acudió a Arcos de Jalón al objeto de informar al jefe del CTV sobre sus carencias en el frente del Jarama y convencerle de que la situación en La Alcarria no era tan desesperada, animándole a proseguir la ofensiva.


  Tras obligar de nuevo el mal tiempo a interrumpir las operaciones, el día 18 Jurado lanzó su cuerpo de ejército contra los italianos, mientras Roatta marchaba a Salamanca para volver a entrevistarse con Franco, sin dejar dicho quién le sustituía en el mando. Al amanecer, la 65 Brigada Mixta salvó el cauce del Tajuña por un puente improvisado y se situó en las alturas que dominan Brihuega por el norte, desde las que procedió a ametrallar a la 1.ª División italiana por su retaguardia. El posterior avance de una fuerte agrupación de carros por el oeste dejó copada la población, cuya guarnición comenzó a abandonarla. A mediodía, la 9.ª cargó desde Trijueque contra la 4.ª División italiana, que al caer la tarde fue autorizada a replegarse a Gajanejos. Ya entrada la noche, el CTV retrocedió ordenadamente y se situó entre Argecilla y Cogollor.


  El día 19, Jurado pretendió explotar el éxito, pero su avance quedó detenido frente a la línea establecida por los italianos. Tres días después, suspendida definitivamente la operación, se inició el relevo del CTV por la 3.ª Brigada de la División de Soria.


  Aparte del impacto propagandístico de la captura de 300 camisas negras, el relativo triunfo alcanzado en Guadalajara hizo que muchos políticos y militares republicanos confiasen en la posibilidad de ganar la guerra en un futuro inmediato. Para Franco, sin embargo, supuso un grave revés estratégico, al verse obligado a renunciar definitivamente a la conquista de Madrid, al tiempo que una cierta victoria sobre Mussolini, que también renunció a teledirigir la contienda y ordenó al CTV obedecer sumisamente los planes del cuartel general de Burgos, consciente de haberse cometido un grave error de planteamiento: subestimar al enemigo y no evaluar adecuadamente el terreno en que se iba a actuar, carente de la imprescindible red de carreteras que facilitara el empleo de aquella excelente flota de vehículos. Internacionalmente, la constatación de la presencia de tropas italianas en Guadalajara movió al Comité de No Intervención a insistir en el cierre de las fronteras y el bloqueo de las costas españolas, lo que perjudicó en última instancia a la República.


  4.7. La ruptura del frente de Vizcaya (31 de marzo-5 de junio de 1937)
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  Los sucesivos reveses del Jarama y Guadalajara hicieron que Franco aceptase la sugerencia del jefe de Estado Mayor del Ejército del Norte, el coronel Juan Vigón, respaldada por el jefe de la Aviación Nacional, el general Alfredo Kindelán, de renunciar a la ocupación de Madrid y trasladar el eje estratégico principal al adormecido frente guipuzcoano, prácticamente inactivo desde que, en el otoño de 1936, las tropas de Mola se posicionaron en la línea del río Deva, y fracasó la ofensiva desencadenada por el aún no militarizado XIV Cuerpo de Ejército contra Vitoria.


  Por ello, el 21 de marzo de 1937, sólo tres días después de producirse el descalabro italiano en La Alcarria, Franco ordenó a Mola volcar todo el potencial del Ejército del Norte contra Vizcaya, única provincia dependiente del gobierno de Euskadi, presidido por el peneuvista José Antonio de Aguirre.


  Para el gobierno de Valencia, el cuerpo de ejército que defendía el territorio vizcaíno dependía del jefe del Ejército del Norte, general Llano de la Encomienda, pero el lehendakari Aguirre había decretado, nada más tomar posesión, que quedara bajo su autoridad, lo cual produjo una dualidad en el mando de catastróficas consecuencias. Por ejemplo, pese al interés de Largo Caballero por articular aquella gran unidad en divisiones y brigadas convencionales, Aguirre decidió estructurar el que denominaba Euzko Gudarostea por frentes y sectores, a cargo de militares o civiles adictos a su gobierno. Sus efectivos sumaban 36000 hombres sin militarizar, pecaba de falta de artillería y sólo disponía del escaso material soviético importado clandestinamente en el mercante A. Andrev: 15 Chatos, 30 carros T-26, 14 blindados, 50 cañones, 300 ametralladoras y 15000 fusiles.


  A principios de 1937, la frustrada ofensiva sobre Vitoria le hizo desconfiar de la capacidad de maniobra de los milicianos, y decidió proteger Vizcaya mediante dos colosales, y en teoría inexpugnables, líneas fortificadas, según la doctrina imperante por entonces en Francia, que tan inútil sería para detener a Hitler en 1940. La primera se trazó a escasos kilómetros del frente establecido en otoño; más o menos contorneaba el territorio vizcaíno, y estaba compuesta por una sucesión de búnqueres, unidos por trincheras y alambradas. La trama de la segunda, proyectada por el capitán Alejandro Goicoechea —futuro inventor del TALGO— y llamada popularmente Cinturón de Hierro de Bilbao, era una ristra de 1400 nidos de ametralladora de hormigón, erigida a unos ocho kilómetros de la ciudad, complementada por observatorios, abrigos subterráneos y caminos cubiertos.


  Ambas líneas estaban a medio construir cuando se inició el ataque, excepto en las zonas más fortificadas, correspondientes a los sectores de las carreteras de Vitoria, Burgos y Santander. Para más inri, el capitán Goicoechea cambió de bando a finales de febrero, desvelando los puntos más vulnerables del proyecto.


  Mola, por su parte, asignó la operación a los 28000 hombres encuadrados en las llamadas Brigadas Navarras, mandadas por el general Solchaga, reforzadas por otros 8000 de la brigada hispano-italiana Flechas Negras, y Franco puso a su disposición 200 piezas de artillería, y 140 aviones de la Legión Cóndor alemana y de la Aviazione Legionaria italiana, coordinados por el coronel Wolfram von Richthofen, primo carnal del Barón Rojo.


  
    Operaciones en Vizcaya (abril-junio de 1937)
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  La maniobra inicial, que es la que aquí nos ocupa, contemplaba dos fases sucesivas: 1) ruptura de la primera línea fortificada, y 2) avance hasta el Cinturón de Hierro. La primera fase se inició el 31 de marzo, a poco de que Aguirre elogiase sus inexpugnables fortificaciones en el Aberri Eguna, e intervinieron en ella la 1.ª, 3.ª y 4.ª Brigadas Navarras, en el sector comprendido entre Mondragón y Villarreal de Álava. Pese a tres horas de intensos bombardeos en la línea del frente y de machacar Durango la aviación, los batallones vascos, aunque no lograron mantener sus posiciones, impidieron que los navarros alcanzaran el objetivo previsto: dominar Durango desde los Puertos de Barazar y Urquiola.


  
    El lehendakari asume el mando


    El Gobierno hubo de crear un Ejército cuando no había nada. Más tarde, lo hemos ido perfeccionando, y después de una histórica reunión celebrada el día 29 de abril, en la que los jefes militares nos dijeron: uno de ellos, que Bilbao resistiría dos días; otro, el General Llano, cinco días, y otro, el más optimista, ocho días, el Gobierno entendió que las cosas no podían seguir así ni un minuto más, y acordó —y en ello no tuvieron intervención los rusos— que yo me hiciera cargo del mando de las tropas vascas, porque si esta impresión, ausente de emoción, del Mando militar llegaba a las tropas, entonces sí que Bilbao no duraba ni un día más. (Fuente: Carta del lehendakari Aguirre al ministro de Defensa Indalecio Prieto, Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  Esa misma tarde, Aguirre requirió desesperadamente aviones al gobierno de Valencia y decidió por fin militarizar a sus gudaris. La distancia y el bloqueo francés impidieron el envío de aviones, y la tardía militarización no pudo detener a los navarros, que el 1 de abril tomaron Peña Gorbea, de la que fueron desalojados al día siguiente, con lo que los vascos aseguraron su flanco derecho durante los siguientes dos meses. El día 3, los navarros llegaron a la altura de Ochandiano, y el 6, cinco días después de lo previsto, la 1.ª Brigada ocupó el Puerto de Urquiola, y la 4.ª, el de Barazar.


  A consecuencia de ello, Franco se concienció de que había subestimado al adversario y se decidió a sacar tropas del frente de Madrid. Aguirre, por su parte, decretó la movilización general y ordenó intensificar las obras del cinturón bilbaíno. El día 11, el ejército vasco, reforzado por varios batallones traídos de Asturias y Santander, recuperó parte del terreno perdido en Urquiola, sin conseguir remontar el puerto.


  El avance de Solchaga había dejado atrás un pronunciado entrante frente a Mondragón, cuya ocupación iniciaron el día 20 la 1.ª y 4.ª Brigadas Navarras. En una audaz maniobra de envolvimiento, la 1.ª llegó en cuatro días a la carretera de Éibar, copando las fortificaciones del macizo de los Inchortas, que resistían heroicamente los reiterados asaltos de la 4.ª. Desbordado totalmente el sector oriental de la primera línea defensiva, ambas brigadas, flanqueadas al norte por los Flechas Negras, ocuparon Durango y Guernica, y llegaron sin dificultad a Bermeo a final de mes, situándose a unos diez kilómetros del Cinturón de Hierro.


  El 26 de abril, en el curso de esta operación, la Legión Cóndor, cuyo jefe venía criticando la lentitud de la ofensiva, decidió acelerarla y bombardeó Guernica con 40 aviones. La destrucción de la histórica villa —cuestionable objetivo militar—, aparte de escandalizar a la comunidad occidental, que comenzó a acoger evacuados, especialmente niños, reactivó la moral de combate de los vascos y movió a Aguirre a tomar el mando directo de su ejército, aprovechando la crisis gubernamental provocada por los incidentes anarquistas en Barcelona. Su primera orden fue articular sus tropas en cinco divisiones, que desplegó en torno a Bilbao.


  Franco ordenó entonces a Mola iniciar la segunda fase de la aproximación a Bilbao, para lo que reforzó su ejército con otra Brigada Navarra, la 5.ª, y con la totalidad del reorganizado CTV italiano. El 6 de mayo, estas dos unidades reanudaron la ofensiva desde Bermeo, empleando nada menos que dieciséis días en doblegar la resistencia de los batallones vascos posicionados en el Puerto de Sollube, que junto con el macizo de Bizcargui y Peña Lemona formaban el principal bastión natural de la defensa de Bilbao.


  El día 9, la 1.ª Brigada Navarra partió de Guernica y ocupó por sorpresa el Bizcargui, objeto de durísimos contraataques que retardaron la proyectada maniobra convergente sobre Munguía. Alcanzado este punto tras dos semanas de intensos combates, la 2.ª y la 4.ª Brigadas Navarras atacaron por el sur y, tras envolver el macizo de Mañaria, la 2.ª se apoderó de Peña Lemona el 29 de mayo, posición que cambió varias veces de mano antes de llegar a estar definitivamente en las de Solchaga el 5 de junio, dos días después de morir Mola en accidente aéreo. Con el establecimiento del frente en la línea Munguía-Peña Lemona, casi a la vista del Cinturón de Hierro, se dio por finalizada la maniobra inicial para la ocupación de Bilbao.


  4.8. La batalla de La Granja (30 de mayo-2 de junio de 1937)
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  El 15 de abril, recién finalizada la batalla de Guadalajara, Miaja encuadró el Ejército del Centro en seis cuerpos; cinco los desplegó en los diversos sectores defensivos, y se reservó otro para disponer de una masa de maniobra estratégica, al cual le correspondió el nombre de V Cuerpo de Ejército, configurado como unidad de élite del Ejército Popular, cuyo posterior historial sería brillantísimo. El V Cuerpo, mandado por el mayor Juan Modesto Guilloto, quedó constituido por tres divisiones, las 11, 35 y 46, más una brigada independiente: la XII Internacional.


  El presidente del gobierno y ministro de la Guerra, Francisco Largo Caballero, quiso que demostrara su valía en una ambiciosa ofensiva sobre el ya citado entrante de Mérida, dirigida a cercenar en dos partes el territorio dominado por Franco, combinada con una acción similar a la que se desarrollaría en Brunete tres meses después. Pero los asesores soviéticos, obsesionados por derrotar a Franco en Madrid, anunciaron que no permitirían el empleo de su material en la citada ofensiva y presionaron a Miaja, mal avenido con Largo Caballero y muy celoso de su autonomía, para que frustrara definitivamente la operación, prevista para el 7 de mayo, con la excusa de necesitar neutralizar con urgencia un pequeño ataque de los franquistas en Toledo.


  Largo quiso cesarle pero su inmediato relevo por Negrín en la Presidencia del Gobierno supuso el archivo de la bien planteada operación y potenció la figura de Miaja, quien logró situar a su eficaz colaborador, el coronel Vicente Rojo, como jefe del Estado Mayor Central y principal asesor del nuevo ministro de Defensa Nacional, Indalecio Prieto. Negrín necesitaba inaugurar su mandato con un sonado triunfo militar, que compensara los reveses que estaban teniendo lugar en Vizcaya, y Prieto, de acuerdo con Miaja, propuso atacar Segovia por sorpresa, envolver las posiciones de Guadarrama y Somosierra, y profundizar en terreno enemigo hacia Valladolid, lo que indudablemente obligaría a Franco a echar mano de las tropas que amenazaban Bilbao.


  La operación no era disparatada: el sector de La Granja, por donde se iba a romper el frente, estaba defendido por unos 2000 hombres, dependientes de la División de Ávila, distribuidos en una docena de centros de resistencia, dominados y prácticamente embolsados por las posiciones situadas al norte del Puerto de Navacerrada.


  Sin embargo, Miaja subestimó en exceso al adversario y encomendó la acción principal al general «Walter», alias del brigadista polaco Karel Swierczewski, al frente de la 69 Brigada Mixta y la XIV Internacional, pertenecientes a la 35 División, reforzadas por la 31 Mixta, una compañía de carros y un batallón de montaña, y apoyadas por una exigua masa artillera de 14 bocas de fuego; en total, unos 10000 hombres. Dicha acción sería secundada por otra de distracción —procedimiento favorito de Rojo, que se repetiría en todas las operaciones que planeó— sobre el Alto del León, a cargo del coronel Barceló con tres brigadas de la 2.ª División y once piezas de artillería. Sin duda, escasos medios para la primera y excesivos para la segunda.


  «Walter» y Barceló debían ponerse al frente de sus tropas el 28 de mayo y ocupar la base de partida al día siguiente. El movimiento de camiones por las carreteras serranas, aunque se realizó de noche, no pasó desapercibido para los observatorios del Alto del León, con lo que desapareció el factor sorpresa, clave de la operación. Aunque Franco se opuso a retirar efectivos de Vizcaya, autorizó el envío de unidades marroquíes desde la Casa de Campo; además, Varela, jefe de la División de Ávila, situó tres batallones de reserva sobre las previsibles líneas de ataque.


  Conforme a lo previsto, en la madrugada del 30 de mayo, mientras en el norte se combatía por la posesión de Peña Lemona, las seis brigadas desplegadas en ambas laderas de la Sierra de Guadarrama iniciaron el ataque. En el sector de Navacerrada, la 69 logró aproximarse a Cabeza Grande, la XIV fue parada en seco nada más abandonar los pinares de Valsaín, y la 31 rodeó La Granja por el norte y cortó sus comunicaciones con Segovia. Las unidades que debían atacar el Alto del León, carentes de apoyo aéreo, apenas pudieron abandonar su base de partida.


  
    La batalla de La Granja: intento de evitar la caída de Bilbao (mayo-junio de 1937)
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    Planes de Largo Caballero en abril de 1937


    La presión que actualmente ejerce el enemigo en el teatro de operaciones del Norte, la estabilidad en los demás frentes, la escasez de efectivos enemigos y la posibilidad o mejor aún la certeza de que en plazo no superior a veinte días dispondrá de una masa de maniobra más o menos grande, son motivos que justifican la necesidad de realizar en el más breve plazo una acción ofensiva que bien dirigida creará una situación muy favorable a nuestro Ejército. Los hechos han demostrado de manera evidente que las acciones puramente tácticas nacen fracasadas y son ineficaces. Ha llegado el momento de orientar las operaciones en un sentido estratégico, garantizadas con un gran valor utilitario, basado en la máxima rapidez y el mínimo desgaste, y de tal suerte que no se creen situaciones en las que se absorban en frente estabilizado las fuerzas empleadas en las citadas operaciones. Para ello es necesario realizar operaciones que permitan: 1.º Aislar Andalucía del resto de España. 2.º Obligar al enemigo a descongestionar el frente Norte. 3.º Obligar al enemigo a descongestionar el cerco de Madrid, cortando su línea de abastecimientos del Tajo y a ser posible, desarticulando su dispositivo táctico. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  Al caer la noche, Miaja desistió de la maniobra de distracción y reforzó la de Navacerrada con otras dos brigadas —la 3.ª y la 21 Mixtas—, y Varela recibió tres tabores de regulares. En la jornada siguiente, la 69 se apoderó de Cabeza Grande —principal bastión del dispositivo enemigo—, a costa de grandes bajas, y la 31 ocupó los jardines del palacio de La Granja, lo que obligó a Varela a desplazarse a primera línea para intentar enderezar la comprometida situación.


  El 1 de junio, la 21 se infiltró entre las posiciones enemigas y atacó de revés la posición de Matabueyes, pero la entrada en acción de la aviación franquista y la llegada de una bandera de La Legión abortaron su audaz maniobra de envolvimiento y tuvo que retroceder a Cabeza Grande. Varela aprovechó bien la confusión generada: sus legionarios y regulares, eficazmente cubiertos por la escuadrilla del capitán Joaquín García Morato, consiguieron recuperar esta última posición, que sería objeto de cruentos combates a lo largo de la tarde. Las agotadas tropas de «Walter» perdieron acometividad y, el día 2 al anochecer, poco antes de morir Mola en accidente aéreo cuando se dirigía a pulsar la situación en La Granja, Miaja ordenó pasar a la defensiva en las bases de partida, situadas cinco kilómetros detrás de las posiciones iniciales.


  En resumen, la primera operación de gran envergadura realizada por la masa de maniobra de Miaja demostró que el Ejército Popular, demasiado valorado por los laureles obtenidos en el Jarama, Pozoblanco y Guadalajara, era ya capaz de batirse en ofensiva, pero continuaba lastrado por muchas deficiencias: obsesión por el ataque frontal, falta de artillería y tardía e imprecisa actuación de la aviación. En el otro bando, Franco logró proseguir sin interrupciones la ofensiva sobre Vizcaya, gracias a la previsión de no haber empeñado allí las unidades de élite traídas de Marruecos un año antes.


  4.9. La ofensiva de Huesca (10-29 de junio de 1937)
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  El fiasco de La Granja había agudizado el riesgo de perder Bilbao, por lo que Indalecio Prieto decidió servirse del recién creado Ejército del Este para abrir un nuevo teatro de operaciones que detuviera el avance de los franquistas en Vizcaya. Por su proximidad a Barcelona, donde estaba ubicado su cuartel general, el frente aragonés era el escenario más apropiado y, dentro de él, el sector de Huesca parecía el terreno más propicio para comprobar la eficacia y combatividad de la nueva gran unidad.


  El frente aragonés, de unos 600 kilómetros de longitud, había quedado definido el verano anterior, cuando los milicianos catalanes y valencianos se mostraron incapaces de aplastar la rebelión en las tres capitales aragonesas, pero su trazado era débil e impreciso. Feudo del anarcosindicalismo durante casi un año, la derrota de la CNT en Barcelona y la subsiguiente llegada de Negrín al poder en mayo de 1937 cambiaron las tornas y las unidades que lo defendían pasaron a integrarse en el Ejército Popular, tras su conversión en divisiones: la Columna Ascaso se transformó en la 25 División; la Carlos Marx, en la 26; la Lenin, en la 27; la Durruti, en la 28; la Jubert, en la 29, y la Maciá-Companys, en la 30. A continuación, se las encuadró en una gran unidad, denominada Ejército del Este, que se puso bajo las órdenes del general Sebastián Pozas.


  Desde la frontera francesa, las posiciones de la 51 División del Ejército Nacional se alineaban a lo largo de la orilla derecha del río Gállego, con un pequeño saliente frente a Sabiñánigo; luego seguían el trazado del ferrocarril de Jaca, formándose otro saliente en Ayerbe, de donde partía un estrecho corredor —ocho kilómetros de longitud por dos de anchura—, que llevaba a Huesca, en cuyo perímetro ambos contendientes habían construido un potente entramado de fortificaciones.


  La teóricamente sencilla operación, cuyo alcance era muy limitado —estrangular el corredor y hacerse con aquella olvidada capital de provincia—, fue la opción elegida para el bautismo de fuego de los hombres de Pozas. El 8 de junio, a los cinco días de finalizar la batalla de La Granja y tres antes de iniciarse el ataque contra el Cinturón de Hierro bilbaíno, el Estado Mayor de Vicente Rojo dictó la orden de operaciones: la 28 División, reforzada por la XII Brigada Internacional, llevaría el peso de la acción principal, consistente en atacar los flancos norte y sur del corredor oscense, previa una acción de fijación sobre el perímetro de la ciudad, a cargo de la 29 División, y otra de distracción, protagonizada por la 25, dirigida a atraer las reservas enemigas al sur del Ebro.


  Huesca y su corredor estaban defendidos por 6500 hombres, encuadrados en la 2.ª Brigada de la 51 División, mandada por el coronel Antonio Adrados, que detectaron con bastante antelación la concentración de tropas en el campo contrario. El día 10, la 25 División hizo un amago de ataque en la zona de Belchite, y el 12, el mismo día de la ruptura del Cinturón de Hierro, las otras dos iniciaron la ofensiva contra Huesca y su corredor.


  Las tropas de la 29 no lograron romper el frente, y las de la 28 tampoco pudieron hacerse con los pueblos de Alerre y Chimillas, sin conseguir por tanto estrangular el corredor. Los veteranos de la XII Internacional, cuyo jefe, el general «Lukacz», nombre de guerra del húngaro Mate Zalka, había muerto el día anterior, fueron los que llevaron el peso de la acción, siendo machacados por la aviación franquista, que les ocasionó cuantiosas bajas en el sector de Chimillas.


  El fuerte desgaste sufrido detuvo los combates durante tres días, y el 16 se reanudaron más al oeste del corredor, en la zona de los carrascales de Castejón y Alerre, donde se llegó a cortar la carretera de Huesca a Ayerbe, y también al norte de la ciudad, ocupándose algunas posiciones, que fueron contraatacadas con éxito dos días después.


  
    El frente aragonés (junio de 1937)
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    Intento de conquistar Huesca (junio de 1937)
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  La acumulación de efectivos republicanos en el entorno de Huesca permitió que, mientras se desarrollaban estos combates, la Brigada Móvil de la 51 División diese un golpe de mano en el desprotegido sector de Sabiñánigo, que permitió ampliar y consolidar el vulnerable saliente del valle de Basa, acción culminada el día 29.


  El pesimismo producido por la pérdida de Bilbao, que tuvo lugar el día 19, se apoderó de cuantos luchaban por la República y Pozas decidió renunciar ese mismo día a continuar la ofensiva, sin obtener otra ventaja que el corte de la carretera, rápidamente subsanado por Adrados mediante la construcción de una pista circunstancial.


  Sólo la premura con que se preparó toda la operación puede ayudar a comprender la incapacidad del Ejército del Este, cuyos efectivos triplicaban a los de las fuerzas defensoras, para rematar una acción que, en principio, se le presentaba muy favorable. Con el intento republicano de recuperar Huesca, en los albores del verano de 1937, el teatro de operaciones aragonés, junto con el levantino y el catalán, comenzará a adquirir gran relevancia, al pasar a ser el escenario donde se decidirá en última instancia la guerra, una vez finalizada la campaña cantábrica.


  4.10 La caída de Bilbao (11-30 de junio de 1937)
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  El 3 de junio, el azar hizo coincidir sendos relevos en el mando de los ejércitos enfrentados en Vizcaya. La muerte de Mola en accidente aéreo en Briviesca, cuando se dirigía a La Granja, puso a Fidel Dávila al frente del poderoso Ejército del Norte, y el lehendakari Aguirre cedió a las presiones de Indalecio Prieto y se resignó a entregar el mando del Cuerpo de Ejército de Euskadi al general Mariano Gámir.


  
    La ocupación de Bilbao (junio de 1937)
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  Éste se hizo cargo de unos 30000 hombres recién militarizados, encuadrados en cinco divisiones, más otra de enlace y una brigada de montaña, 144 piezas de artillería de campaña, bastantes morteros, pero sólo 12 aviones, con sus efectivos desplegados en torno al Cinturón de Hierro bilbaíno, desde Butroe, donde situó a la 5.ª División, hasta Balmaseda, donde colocó a la de Enlace. Entre ambos puntos, la 1.ª División desplegó en Lezama, la 2.ª en Galdácano, la 3.ª en Ceberio, y la 4.ª en Llodio. El mando de todas las brigadas recaía en civiles con escasa o nula experiencia militar. Tras evaluar la situación y sugerir a Prieto un repliegue hacia Cantabria, Gámir se limitó a acelerar las obras de fortificación y esperar la embestida enemiga.


  Enfrente, Dávila contaba con unos 60000 hombres encuadrados en las seis brigadas navarras, cada una de efectivos cercanos a los de una división, más la brigada hispano-italiana Flechas Negras, abundantísima artillería y clara superioridad aérea. De norte a sur, la Flechas Negras estaba situada en el Sollube, la 5.ª y la 6.ª Navarras entre Guernica y Munguía, la 1.ª en el Bizcargui, la 2.ª en Amorebieta, la 4.ª al norte de Ochandiano y la 3.ª sobre la carretera de Vitoria.


  Su idea era romper el Cinturón por su punto más vulnerable, un sector de kilómetro y medio de anchura en los montes de Arechabalagana, donde el capitán Goicoechea había proyectado a propósito una débil línea fortificada, penetrar por el boquete abierto y atacar las fuertes posiciones adyacentes por su retaguardia antes de converger en Bilbao.


  
    Traición del capitán Goicoechea


    La obra total ordenada se señala en las hojas correspondientes del mapa topográfico de Vizcaya, en rojo la parte construida y en azul la que de propio intento se ha dejado de construir hasta el momento de mi presentación al Mando del Ejército Nacional. Me permito indicar al Mando con todo respeto y por lo que a la fortificación se refiere que conceptúo el momento actual como el más propicio para obtener un triunfo decisivo y eludir un sitio muy prolongado de Bilbao, ya que al demorarse el ataque y dar tiempo (mínimo un mes) para cerrar las tres puertas preparadas por el informante y que van señaladas en el plano, las destrucciones obligadas de grandes riquezas y la pérdida de la vida de miles de combatientes serían difíciles de evitar. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  Tras varias jornadas lluviosas, el 11 de junio amaneció despejado y una enorme masa de 144 piezas de artillería, emplazadas al sur de Guernica, concentró el tiro sobre el punto elegido, mientras 70 aviones de la Legión Cóndor lanzaban 100 toneladas de bombas. A continuación, la 1.ª, 5.ª y 6.ª Brigadas Navarras se posicionaron en las inmediaciones de las alambradas situadas al pie de Arechabalagana, sin que los varios contraataques efectuados sobre su flanco sur las desviaran del objetivo.


  El 12, tras lograr abrir la artillería y la aviación un amplio boquete en las fortificaciones, la 5.ª Brigada penetró por la brecha en dirección a Bilbao. Detrás, la 1.ª y la 6.ª envolvieron las posiciones inmediatas a izquierda y derecha del boquete, sin oponer sus desmoralizados defensores gran resistencia. Llegada la noche la práctica totalidad de los hombres de la 1.ª División vasca abandonaron sus puestos y se refugiaron en Bilbao, ante lo cual Prieto autorizó a Gámir a iniciar un repliegue general sobre Cantabria.


  El 13, la 5.ª Navarra alcanzó la carretera de Lezama a Algorta, la 1.ª y la 6.ª continuaron neutralizando centros de resistencia, la 2.ª profundizó por la carretera de Vitoria, y la Flechas Negras se adelantó hasta Munguía. Al día siguiente, mientras Gámir lograba recuperar el sector del Cinturón situado al norte de Sondica, a fin de proteger la retirada de sus fuerzas a la margen izquierda del Nervión, la 5.ª y la 6.ª Brigadas Navarras tomaron las alturas que dominaban la margen derecha, prácticamente a la vista de Bilbao, cuya población comenzó a evacuar masivamente la ciudad.


  El 15, ante la amplia maniobra envolvente realizada por la 1.ª y la 2.ª, una vez superados los cauces del Nervión y del Ibaizábal, Indalecio Prieto ordenó a Gámir volar los puentes de la ría y establecer una defensa a ultranza sobre la margen izquierda, al objeto de dar tiempo a inutilizar en lo posible el tejido industrial bilbaíno. El 17, a la vista del imparable avance del enemigo, el lehendakari abandonó la ciudad y trasladó los órganos de gobierno a Villaverde de Trucios, en el extremo occidental de Vizcaya. Al anochecer del 18, tras dinamitar los puentes, Gámir evacuó gran parte de las contadas fuerzas que permanecían en la villa y a primera hora del 19, un batallón de la 5.ª Brigada Navarra descendió de las colinas que dominan Begoña y Deusto y se apoderó del casco viejo de Bilbao, en cuyo ayuntamiento izó la bandera bicolor.


  Al recibir fuego de fusil desde la orilla opuesta del Nervión, el Tercio de Oriamendi, perteneciente a la 2.ª, abandonó sus posiciones del monte de Miribilla y penetró por los barrios de Achuri y San Francisco, desapareciendo todo atisbo de resistencia. Gámir, que había establecido su cuartel general en Sopuerta, comunicó a Valencia la pérdida de Bilbao a las nueve de la noche, lo que tuvo gran repercusión nacional e internacional.


  Durante los días siguientes, Gámir condujo los restos de su desmoralizada fuerza, de la que desertaban unidades completas, hacia el valle de Trucios, mientras Dávila abría sus siete brigadas en abanico para explotar el éxito obtenido. Al norte del río Cadagua, la 1.ª, la 2.ª y la 4.ª Navarras, en unión con la de Flechas Negras, alcanzaron a final de mes la línea Ontón-Balmaseda sin encontrar resistencia alguna, haciéndose con el corazón minero e industrial de Vizcaya y situándose a las puertas de Cantabria. Simultáneamente, al sur, la 3.ª, la 4.ª y la 5.ª enlazaron con las fuerzas propias desplegadas en el valle de Mena, al norte de la provincia de Burgos.


  El más favorecido por la caída de Bilbao resultó ser Hitler, al hacerse cargo ingenieros alemanes de los altos hornos vizcaínos que el lehendakari se negó a destruir, terminando la mayor parte de la producción de acero en su poder.


  4.11 El bloqueo marítimo (enero-junio de 1937)
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  Nada más iniciarse el año, los tres cruceros franquistas —Baleares, Canarias y Almirante Cervera— contribuyeron eficazmente a la conquista de Málaga, sin que los barcos republicanos, refugiados en Cartagena, hiciesen acto de presencia. Los siguientes meses ambas flotas procedieron a escoltar los mercantes que transportaban armamento y material para sus respectivos bandos, apuntándose el Canarias el tanto de interceptar cerca de Bilbao al Mar Cantábrico, cargado con once aviones norteamericanos y diverso equipo de campaña mexicano. Los republicanos, tras escoltar al Tramontana con 20 toneladas de oro del Banco de España en sus bodegas, desde Cartagena a Marsella, cañonearon Ibiza, Sóller y Ceuta.


  En marzo, ante los numerosos incidentes y vulneraciones del supuesto bloqueo impuesto por el Comité de No-Intervención, éste acordó controlar las costas españolas y encomendó a las naciones más directamente interesadas en la contienda patrullarlas a una distancia de diez millas. La marina británica se hizo cargo del bloqueo del Cantábrico y de las costas del Estrecho entre Huelva y Almería, con un acorazado, dos cruceros y 14 destructores; la francesa aceptó vigilar el litoral gallego, utilizando para ello dos cruceros, ocho destructores y cuatro patrulleros; la alemana el murciano y valenciano hasta Oropesa, con un acorazado de bolsillo, dos cruceros, seis destructores y cuatro submarinos, y la italiana el resto de la costa mediterránea hasta la frontera francesa, con ocho destructores. Italia también se responsabilizó del archipiélago balear y Gran Bretaña del canario.


  Mientras se materializaba el encargo, la flota republicana, acusada de inanición por la prensa, decidió salir en busca del Baleares a finales de marzo, pero desistió de su empeño al ser atacada por la aviación italiana. El 15 de abril, el acorazado Jaime I, apoyado por los cruceros Libertad y Méndez Núñez, con su escolta de destructores, partió de Almería y cañoneó Málaga y Motril.


  
    Operaciones navales (enero-junio de 1937)
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  Al regresar a su base, el acorazado encalló en la bocana del puerto de Almería y los demás, arrumbados a Cartagena, detectaron la presencia de los cruceros enemigos Baleares y Canarias, que navegaban acompañados por el acorazado de bolsillo alemán Leipzig. Los franquistas atacaron al destructor Sánchez Barcáiztegui, que esquivó sus disparos, y la niebla y la cercanía de las baterías de costa pusieron fin al único encuentro de importancia que se produciría en este semestre.


  Pese a la presencia de 52 barcos de guerra vigilando el litoral, la afluencia de armas a ambos bandos no se interrumpió, e incluso alguno de los incidentes acaecidos estuvo a punto de ocasionar graves conflictos internacionales.


  En el Cantábrico, el lehendakari Aguirre solicitó a Indalecio Prieto que reforzara la pequeña escuadra de dos destructores —el José Luis Díez y el Císcar—, un submarino y una lancha torpedera de que disponía con el envío del acorazado JaimeI y cuatro destructores más, pero sólo recibió otros dos submarinos. Los franquistas tampoco disponían de muchas unidades en la zona, sólo el viejo acorazado España, el crucero Almirante Cervera y unos cuantos bous, que tuvieron diversos enfrentamientos con los británicos al intentar interceptar a los mercantes de la misma nacionalidad que aprovisionaban de víveres a los vizcaínos.


  El incidente más grave se produjo en marzo, cuando cuatro cargueros, fondeados en San Juan de Luz, reclamaron la protección del acorazado Hood antes de zarpar hacia Bilbao, llegando el Almirante Cervera a efectuar disparos contra uno de ellos. Poco después, el acorazado España, al intentar detener al Knitsley frente a Castrourdiales, chocó accidentalmente con una mina propia y se fue a pique.


  En el Mediterráneo, los incidentes fueron de mayor envergadura, alcanzando su cénit a finales de mayo, a raíz de una incursión aérea de cinco Katiuskas soviéticos sobre la bahía de Palma de Mallorca, donde estaban fondeados el crucero italiano Barletta y la patrullera alemana Albatross. Para torcer aún más las cosas, estos aviones avistaron un gran barco de guerra en el puerto de Ibiza, que confundieron con el Canarias y le lanzaron doce bombas. Se trataba en realidad del acorazado de bolsillo alemán Deutschland, que recibió un impacto directo, de resultas del cual murieron 23 marineros y otros 74 resultaron heridos.


  En represalia, Hitler ordenó bombardear la indefensa ciudad de Almería a una flotilla compuesta por el acorazado de bolsillo Almirall Scheer y cuatro destructores, que hicieron más de 275 disparos, causando 19 muertos, 55 heridos y cuantiosos daños materiales. Indalecio Prieto quiso responder a la agresión, pero Azaña le hizo desistir para evitar una escalada de represalias.


  Poco después, los dos submarinos que Mussolini había vendido a Franco a principios de 1937, el Archimedes y el Torriceli, rebautizados con los nombres de General Mola y General Sanjurjo, atacaron y hundieron el mercante Ciudad de Barcelona, que transportaba armamento soviético y algunos voluntarios internacionales, muriendo más de 200 personas. Francia y Gran Bretaña pretendieron entonces excluir a Italia y Alemania del dispositivo de bloqueo y la Unión Soviética amenazó con retirarse del Comité de No Intervención, cuya pervivencia era una incógnita al llegar la pausa veraniega.


  5


  Segundo semestre de 1937


  Al cumplirse un año del inicio de la guerra, estaba bastante claro que vencería el bando que contara con el ejército más potente, la retaguardia más sólida y el aparato estatal más consolidado. El gobierno de Valencia —trasladado desde octubre de 1937 a Barcelona— y el de Burgos se esforzarán desde entonces, en total coincidencia, por la consecución de dichos objetivos. A comienzos de aquel verano, sus ejércitos competían en potencia; sus retaguardias parecían suficientemente estables y volcadas en el esfuerzo de alcanzar la victoria, y su recién estrenado modelo de Estado era todavía una incógnita.


  En primavera, Largo Caballero había doblegado la voluntad de Franco en Madrid, a costa de exponerse a perder el control de la cornisa cantábrica, sus puertos y sus importantes recursos humanos y materiales. Sin embargo, su sucesor, Negrín, muy influenciado por el criterio de Miaja, respaldado por el de sus asesores soviéticos, accedió al poder convencido del valor intrínseco de la capital, donde aún se ubicaban las mejores unidades del Ejército Popular, y en parte también las del Nacional.


  Tendrá que sobrevenir el tremendo desgaste sufrido en Brunete en los albores del verano —batalla muy bien planteada por Rojo y muy mal ejecutada por Miaja—, para que éste pasara a segundo plano y aquél se convirtiera en eficaz muñidor y gestor del ansiado triunfo. Tendrá que sobrevenir también la pérdida de Cantabria y Asturias al llegar el otoño, con el enorme coste en recursos humanos y económicos que ello supuso para la República, para que Indalecio Prieto, nombrado ministro de Defensa —«y de ataque», comentó a los periodistas en su toma de posesión—, recomendase desplazar el centro de gravedad de la guerra a la periferia: bien a Extremadura, opción de nuevo desechada, bien a Levante, opción propuesta por Rojo a finales de aquel año, e impuesta a Franco hasta el final de la guerra.


  El ejército que Largo había creado y que dejó en herencia a Negrín era globalmente superior, en cantidad y calidad, al de Franco. Los Ejércitos del Centro, del Este y de Andalucía habían completado su organización en cuerpos y divisiones, las Agrupaciones de Extremadura y Teruel estaban en vías de hacerlo, e incluso el Ejército del Norte, aunque menos coordinado, la había asumido tras la incorporación del general Gámir.


  La pérdida de la cornisa cantábrica, aparte de su efecto desmoralizador, dará un vuelco a la situación: no en vano se esfumaron de golpe 200000 efectivos, se malogró la posibilidad de reclutar en la zona más densamente poblada de España y quedaron en poder del adversario las principales fábricas de armamento y munición. Para intentar contrarrestar la catástrofe, Prieto, aparte de encargar a Rojo que asestara un golpe letal al enemigo en el campo de batalla, para lo que puso a su disposición una potente masa de maniobra de nueva creación, procedió a reorganizar en profundidad el Ejército Popular, rectificando la obra de Largo y desmontando del todo lo poco que quedaba de la de Azaña. Los aspectos esenciales de las reformas del verano de 1937 fueron la total supresión de la organización miliciana, cuyos mandos se integraron en las escalas generales del ejército, la creación de un eficaz sistema de reclutamiento e instrucción, y el endurecimiento de los métodos coercitivos.


  En vísperas de estos acontecimientos, el escándalo de Guernica afectó seriamente al complejo sistema de bloqueo impuesto por las naciones firmantes del Pacto de No Intervención, y los incidentes provocados en aguas mediterráneas estuvieron a punto de desencadenar la temida guerra mundial: agresiones de cazas soviéticos a barcos italianos y alemanes en Baleares, teóricamente adscritos al bloqueo decretado por el Comité de No Intervención, que fueron respondidos con el bombardeo de Almería por la flota nazi, seguido de la propuesta de Prieto de responder a la agresión, vetada por Azaña cuando estaba a punto de realizarse.


  
    Principales operaciones del 2.º semestre de 1937
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  Alemania, que rehuía entonces tanto como los británicos entrar en guerra, aceptó las excusas presentadas por el gobierno de Valencia, pero, junto a Italia, se retiró del Comité nada más conocerse la caída de Bilbao, convencida ya del triunfo definitivo de las armas de Franco. La consiguiente retirada de sus navíos del dispositivo de bloqueo reactivó la entrada masiva de material soviético por los puertos de la costa levantina, que Franco intentó contrarrestar con ataques de submarinos italianos contra mercantes de diversas banderas, incluso en aguas del Egeo.


  La reacción internacional no se hizo esperar y, el 11 de septiembre, la Sociedad de Naciones acordó en Nyon, a orillas del lago Leman, que las marinas francesa y británica salvaguardaran el tráfico por el Mediterráneo. Mussolini respondió estrechando sus lazos con Hitler, materializados en el incondicional respaldo a su proyectada anexión de Austria, ante lo que Francia, con el respaldo de Gran Bretaña, autorizó la entrada de remesas de material soviético por los Pirineos.


  Entre tanto, en la Península, el gobierno de Negrín trataría de impedir la reanudación de la ofensiva franquista en la cornisa cantábrica mediante contundentes acciones ofensivas que restaran tropas de aquel frente. Su mero planteamiento demostraba el nuevo talante del gobierno, aunque no su perspicacia para evaluar los medios necesarios y la capacidad técnica exigida al mando y a la tropa para desarrollar con éxito las complejas operaciones planeadas por el coronel Rojo.


  La carencia de medios quedó patente en la imposibilidad material, por falta principalmente de efectivos, de combinar las dos grandes ofensivas ejecutadas aquel verano en los frentes madrileño (batalla de Brunete) y aragonés (batalla de Zaragoza, mal llamada de Belchite). Si la República hubiera actuado simultáneamente en ambos escenarios, aunque no se hubiera evitado ya la caída de Bilbao, habría sido posible impedir la pérdida de Cantabria y Asturias. Y los fallos técnicos se evidenciaron en el mísero resultado final de unos combates, tan brillantes y esperanzadores en su fase inicial como deplorables en su desarrollo.


  Prieto atribuyó la pérdida del norte a muy diversas razones —antagonismos, insolidaridades, injerencias y recelos—, causas resumidas, según Rojo, en la ausencia de un mando único, «cuya conveniencia reclaman todos, pero que casi nadie respeta». En cambio, Franco supo concentrar sus tropas de choque en la zona donde el enemigo, por esas u otras razones, era más débil. Las consecuencias fueron decisivas. Para los analistas del bando vencedor, el desenlace de la campaña vasco-cántabro-asturiana fue la clave del triunfo; para los del perdedor, el revés definitivo.


  Al término de 1937, frustradas todas las operaciones dirigidas a impedir el desastre cantábrico, a la República sólo le quedaban dos formas de subsistencia: defenderse en el interior y no perder en el exterior, como aconsejó Azaña a su jefe de Gobierno. Y a ello dedicó todos sus esfuerzos Negrín, que había constituido su gabinete con ministros de probada solvencia democrática, sin visos revolucionarios y totalmente presentables ante las can cillerías europeas. No obstante, ante las dificultades encontradas para implicar a las potencias democráticas en un proceso de mediación que pusiese fin a la contienda española, lo que exigía que Gran Bretaña plantase cara ante Alemania para que Hitler forzase a Franco a suspender las hostilidades, se vio abocado a prolongar la guerra cuanto fuera posible, en espera de que el devenir de la situación internacional englobara la lucha contra Franco en la previsible reacción armada de las democracias occidentales ante la desmesurada ambición de las potencias del Eje.


  5.1. La batalla de Brunete I: ofensiva republicana (5-15 de julio de 1937)
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  Los combates en torno al madrileño pueblo de Brunete, que abrieron el tercer semestre de la guerra, pueden considerarse la gran batalla campal de la Guerra Civil española. Sin embargo, y pese a la brillantez de su planteamiento, fue escasamente resolutoria. Aunque relegó definitivamente el frente de Madrid, sólo valió para demorar unas semanas la liquidación total del frente cantábrico, éxito franquista que predeterminó el resultado final de la contienda.


  Negrín estuvo tan convencido de lograr en la tórrida planicie madrileña la gran victoria que variase el rumbo de la contienda, que hizo coincidir el inicio de la ofensiva con la celebración en Valencia del II Congreso Internacional de Escritores para la Defensa de la Cultura, más conocido como de Escritores Antifascistas, al que concurrieron las firmas más prestigiosas del momento: Dos Passos, Hemingway, Koltsov, Malraux, Regler, etc.


  La meta propuesta era levantar el cerco de Madrid y contrarrestar así el impacto internacional que había supuesto la pérdida de Bilbao, a consecuencia de la cual el Comité de No Intervención comenzó a plantearse la conveniencia de considerar «beligerante» al Ejército Nacional. Con este objeto, el coronel Rojo, estrechamente supervisado por los asesores soviéticos, diseñó una ambiciosa maniobra de envolvimiento, realizada nada menos que por tres cuerpos de ejército: dos de ellos a cargo de la acción principal, en dirección norte-sur, desde la carretera de La Coruña hacia Navalcarnero y Móstoles, y otro a cargo de la secundaria, dirigida de este a oeste, desde la de Andalucía hacia Alcorcón, donde habría de enlazar con los anteriores para dejar aisladas las fuerzas que asediaban la capital. Ambas acciones habrían de coincidir en el tiempo con sendas operaciones de distracción en Andalucía, Aragón y Extremadura, al objeto de fijar las guarniciones de esos frentes.


  El plan era perfecto en función del objetivo propuesto; el momento muy oportuno al estar el grueso del Ejército Nacional orientado al Cantábrico, y el lugar muy adecuado por definir el río Guadarrama la siempre confusa línea de contacto entre dos grandes unidades enemigas. Para llevar el esfuerzo principal, Indalecio Prieto encuadró las mejores tropas de la República en un Ejército de Maniobra, mandado por Miaja y compuesto por dos cuerpos de ejército: el V, a cargo de Modesto e integrado por las divisiones 11 (Líster), 35 («Walter») y 46 («El Campesino»), y el XVIII, con Jurado al mando de las divisiones 10, 15 y 34, más otras dos divisiones, la 45 y la 69, como reserva general. La maniobra secundaria la realizaría el II Cuerpo de Ejército, estacionado en Vallecas, compuesto también por dos divisiones. En total, unos 90000 hombres, apoyados por 175 blindados, 217 piezas de artillería y 140 aviones, lo que constituía la mayor masa de maniobra reunida en España hasta entonces.


  El frente que se debía batir estaba guarnecido por la 71 División del Cuerpo de Ejército de Castilla, mandado por Varela, al oeste del río Guadarrama, y por la 11 del de Madrid, mandado por Yagüe, al este de dicho río. Más concretamente, el sector por donde se produjo el ataque principal —una veintena de kilómetros entre los ríos Perales y Aulencia— estaba defendido por un batallón de Infantería y dos banderas de Falange, con diez cañones y doce piezas contracarro.


  A mediados de junio, Miaja comenzó a concentrar sus tropas entre El Escorial y Torrelodones, hecho conocido pero no bien evaluado por Varela, que se limitó a reforzar el sector con dos tabores de regulares. El 4 de julio, el Ejército de Maniobra ocupó su base de partida: el V Cuerpo entre el río Perales y Valdemorillo, y el XVIII entre el Aulencia y dicha población. Negrín y Prieto, llegados expresamente de Valencia, revistaron las unidades al día siguiente, y al caer la noche, con arreglo al plan meticulosamente trazado por Rojo, las divisiones de vanguardia se infiltraron sigilosamente entre las posiciones enemigas.


  
    Brunete


    El enemigo, atacando de flanco desde El Escorial, había conseguido romper nuestra línea por Villafranca del Castillo-Villanueva de la Cañada-Brunete, con tropas muy numerosas de todas las armas, lanzadas con el propósito firme de romper el cerco de Madrid. Dándome perfecta cuenta de la grave situación creada, a pesar de no contar yo con tropas suficientes para oponerme a este avance, no vacilé un momento de tomar la decisión de llevar con un solo batallón la defensa de nuestra línea a ocho kilómetros de Villaviciosa de Odón, con orden terminante para mis tropas de defender a toda costa sus puestos, deteniendo primeramente el avance enemigo y dando tiempo después a que en días siguientes pudieran llegar refuerzos. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  Al amanecer del día 6, la 34 División del XVIII Cuerpo alcanzó los objetivos previstos: Villanueva de la Cañada y la cabeza de puente en la margen izquierda del Aulencia, desde la que se debía actuar contra Villanueva del Pardillo. La tenaz resistencia encontrada en Villanueva de la Cañada hizo entrar en combate a las dos brigadas internacionales de la 15 División, las cuales ocuparon el pueblo al final de la jornada. Simultáneamente, la división de Líster rodeó y ocupó Brunete, y continuó el avance hacia Sevilla la Nueva y Villaviciosa de Odón, pero la de «El Campesino», aunque se hizo con el Vértice Llanos, se quedó a las puertas de Quijorna, cuya exigua guarnición resistió con éxito el ataque de toda una brigada, y tampoco logró vadear el río Perales, en cuya margen derecha se debía organizar la imprescindible cabeza de puente para atacar Navalagamella.


  
    Ofensiva republicana en Brunete (julio de 1937)
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  La acción convergente del cuerpo de ejército de Vallecas tuvo mucho menos éxito: sus dos divisiones rompieron por sorpresa el frente entre Villaverde y Getafe, y llegaron a la carretera de Toledo, pero al caer la noche, por motivos sólo atribuibles a su inexperiencia, dada la debilidad del enemigo, se replegaron a su base de partida, al este de la carretera de Andalucía.


  Varela, al que Franco confió el mando conjunto al mediodía, reforzó el sector de Brunete con la 13 División, que permanecía en reserva, y una bandera de La Legión y tres tabores de regulares sacados del frente de Madrid. La entrada en acción de estas unidades impidió que Líster ocupara Villaviciosa de Odón, tal como Rojo había previsto. Franco, por su parte, decidió suspender la proyectada ofensiva sobre Cantabria y procedió al envío de la IV y V Brigadas Navarras, las divisiones de Cáceres y León, y parte de los aviones de la Legión Cóndor.


  El 7, dos de las divisiones de Jurado, la 10 y la 15, continuaron avanzando hacia Villanueva del Pardillo y Boadilla del Monte, haciéndose con el puente de la carretera de Brunete a Boadilla. Mientras, las de Modesto intentaron batir las resistencias encontradas el día anterior en su zona: la 11, sin éxito al sur de Brunete, y la 46, en Quijorna, ocupada al fin de la jornada. Aunque las unidades situadas en la carretera de Andalucía no lograron doblegar la resistencia ofrecida por la recién desplegada 14 División, y sus encarnizados y reiterados ataques se saldaron con cientos de bajas, la situación era tan grave que Franco quiso conocerla de primera mano y se trasladó a Sevilla la Nueva, donde ordenó a Varela que emplazara las unidades de refuerzo que iban llegando en la margen izquierda del Guadarrama, al objeto de frenar el empuje de las tropas de Jurado.


  El 9, al tiempo que Franco acumulaba nuevos efectivos, Jurado se apoderó de Villanueva del Pardillo. El 10 y el 11, las tropas de Miaja consolidaron lo que se empezó a conocer como «bolsa de Brunete», entre los ríos Perales y Guadarrama, con un pequeño saliente en dirección a Boadilla. El enorme esfuerzo realizado, bajo un sol abrasador, y la tenaz resistencia encontrada, pero sobre todo la entrada en acción el día 12 de los modernos Messerschmitt-109E, ante los que poco po dían hacer los Chatos y los Moscas soviéticos, obligó a Prieto, a instancias de Rojo, a ordenar, dos días después, que el Ejército de Maniobra se estableciera a la defensiva en la línea alcanzada, finalizando así la primera fase de la batalla de Brunete.


  5.2. La batalla de Brunete II: contraofensiva franquista (18-27 de julio de 1937)
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  El éxito inicial de las tropas de Miaja amenazó seriamente el despliegue del Ejército Nacional en torno a Madrid, e hizo que Franco suspendiera la campaña del Norte, lo que causó gran malestar entre sus mandos. Pero la agilidad de su respuesta y la concentración de una potente masa de maniobra en la zona de operaciones, de efectivos muy superiores a los de un cuerpo de ejército convencional y compuesta por algunas de las unidades más fogueadas del Ejército Nacional, detuvo el ímpetu de las menos instruidas tropas que constituían el llamado Ejército de Maniobra, rayanas en el agotamiento tras diez sofocantes jornadas de combate bajo el sol de julio.


  La forzada decisión de Prieto de pasar a la defensiva el día 14 coincidió en el tiempo con la firma de una directiva de Franco que ordenaba emprender una enérgica contraofensiva sobre los flancos de la «bolsa de Brunete», para a continuación dirigirse hacia la carretera de La Coruña y enlazar con las posiciones del Alto del León.


  El 16, cinco unidades de tipo división, articuladas en un cuerpo de ejército mandado por Varela, que encuadraba un total de 78 batallones, ocuparon sus bases de partida: la IV Brigada Navarra en Navalagamella, la 150 División en Perales de Milla, la 13 en Sevilla la Nueva, y la 12 y la V Brigada Navarra en Boadilla. Un total de 60000 hombres, un tercio de ellos marroquíes, apoyados por 180 piezas de artillería, una veintena de carros y un centenar de aviones.


  La contraofensiva, iniciada el día 18 —primer aniversario del golpe de Estado—, se estrelló contra las posiciones republicanas, que no cedieron un palmo de terreno. Mientras, en el aire, los cazas soviéticos trataban de impedir la actuación de la Legión Cóndor, que se cebaba contra blindados y baterías, objetivos fáciles de localizar en aquella desnuda planicie. Tras otra infructuosa jornada, la V Brigada Navarra logró vadear el río Guadarrama y posicionarse, a costa de numerosas bajas, en el castillo de Villafranca, progresando durante los dos días siguientes algunos kilómetros más en dirección a Villanueva del Pardillo. Miaja intentó inútilmente recuperar el terreno perdido mediante un ataque convergente sobre Villafranca, a cargo de la 10, 34 y 45 Divisiones, cuyo tremendo desgaste las inhabilitó para lograr el objetivo. Entre tanto, en el sector occidental, los reiterados ataques de la 150 División y de la IV Brigada Navarra fueron rechazados por las tropas de «El Campesino».


  La situación rememoraba lo ocurrido en el Jarama. Ambos contendientes, pese al cansancio, la sed y el calor, permanecían aferrados al terreno conquistado, sin que ninguno de los dos lograra aventajar al contrario. Franco, empeñado también en obtener algún triunfo, exigió un último esfuerzo a sus tropas y, aunque hubo de renunciar al ambicioso plan de llegar al Alto del León, las ordenó recuperar al menos la población de Brunete, sobre la que lanzó todo su potencial.


  Tras variar el despliegue del cuerpo de ejército de Varela, el día 24 un regimiento de la 13 División envolvió el pueblo por el norte, posicionándose en el cementerio, otra de sus brigadas logró penetrar en el asolado núcleo urbano, y la V Brigada Navarra abrió brecha por el arroyo del Palancar y avanzó unos cientos de metros en dirección a Villanueva de la Cañada. Más al oeste, la 150 División y la IV Brigada Navarra nada pudieron hacer frente a las posiciones defendidas por los hombres de «El Campesino». Llegada la noche, la lucha prosiguió encarnizada en torno a Brunete y la división de «Walter» logró recuperar el cementerio, cuya posición dominante permitía batir con suma efectividad el caserío y sus calles.


  A mediodía del 25, un tabor de Regulares de Melilla, tras una breve e intensa preparación artillera, se lanzó al asalto del cementerio y puso en fuga a sus defensores, que se refugiaron en un bosquecillo situado algo más al norte, donde «Walter» comenzó a concentrar tropas de refresco para intentar recobrar la posición. Un masivo bombardeo aéreo sobre la masa de árboles provocó el pánico de los allí emboscados, que huyeron hacia Villanueva de la Cañada, perseguidos de cerca por la caballería de Varela. No obstante, las unidades atacantes tampoco daban más de sí y el frente se estabilizó al día siguiente a medio camino entre ambos pueblos.


  
    Carencias republicanas


    Una guerra campal no es tomar las barricadas de una calle o el cuartel de la Montaña. Dirigir una fuerza armada requiere enseñanzas previas. Cuando faltan cuadros de mando (es lo peor que nos sucede) será ineludible improvisarlos. Pero no debe adoptarse la improvisación como método permanente y, sobre todo, no debe creerse que se ha logrado nada útil cubriendo los mandos con personas señaladas en la acción política, ignorantes de los rudimentos del oficio. Un acto revolucionario, una resolución oportuna y útil, no califican para mandar. Si el ranchero impide que su batallón se subleve o el buzo de un acorazado logra que la oficialidad no se pase al enemigo con el barco, déseles un premio, pero no me hagan coronel al ranchero ni almirante al buzo. No sabrán serlo. Perderemos el batallón y el barco. (Fuente: Manuel Azaña, La velada en Benicarló, 1937).

  


  Como en el caso del Jarama, el definitivo finiquito de la batalla se debió a la total extenuación de ambos contendientes. El desgaste de los hombres, al que se añadía el martirio de la sed, sólo fue comparable a la desolación de los campos, cuya vegetación ardió prácticamente por completo, y a la ruina total de varias poblaciones. Las bajas fueron inmensas. Las tres brigadas internacionales participantes quedaron destrozadas, reducidas al tamaño de un par de compañías, y sus desacreditados restos muy desmoralizados. Los hospitales madrileños se colapsaron con la llegada de 19000 heridos, de los que casi 500 murieron. En el bando contrario el número de muertos superó el millar, pero fue bastante menor el de heridos: unos 11000.


  
    Confraofensiva franquista en Brunete (julio de 1937)
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  Aunque la batalla terminó en tablas, Rojo sostuvo en sus memorias que constituyó un éxito limitado para la República desde el punto de vista táctico y estratégico, juicio demasiado benévolo para un combate de tan altas pretensiones y en el que se emplearon tantos medios. El relativo logro táctico fue conquistar unos cuantos kilómetros cuadrados en un sector poco relevante del frente madrileño. Y el mucho más relativo éxito estratégico fue demorar seis semanas —del 10 de julio al 23 de agosto— la reanudación de la ofensiva en el Norte.


  La batalla demostró también la capacidad de reacción del Ejército Nacional y las carencias de que continuaba adoleciendo el Popular. Entre éstas, cabe destacar sobre todo las de sus mandos: falta de iniciativa y escasa confianza en sí mismos de los jefes de las grandes unidades, desconcertados ante el evidente triunfo alcanzado el primer día, que no supieron explotar; incompetencia de unos estados mayores improvisados y poco profesionales, y notable falta de liderazgo de los jefes de batallón y compañía, incapaces de impulsar y dirigir a unos soldados cuya moral y entrega rayaron en lo sublime.


  5.3. La batalla de Brunete III: acciones de distracción (6 de julio-24 de agosto de 1937)
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  Al planificar la acción ofensiva que ha pasado a la historia con el nombre de batalla de Brunete, el Estado Mayor del coronel Rojo preparó una serie de operaciones de alcance limitado en Andalucía, Aragón y Extremadura con la finalidad de distraer la atención del mando del Ejército Nacional.


  El objetivo no era tanto fijar las escuetas unidades que defendían aquellos frentes, de forma que no pudieran ser desplazadas a Madrid, sino minimizar la importancia y pretensiones de la proyectada ofensiva. Así se desprende de que dichas operaciones se iniciaran en los días inmediatamente posteriores a la infiltración de las fuerzas de Miaja en el territorio defendido por Varela. La primera en desencadenarse tuvo lugar al sur de Jaén, a las pocas horas de ocuparse Brunete, y las dos restantes al día siguiente, 7 de julio, simultáneamente en Cáceres y en Teruel.


  Rojo disponía en el sector de Jaén, bastante activo desde que finalizó la batalla de Pozoblanco a finales de abril, del IX Cuerpo de Ejército, compuesto por cuatro divisiones que guarnecían el amplio frente comprendido entre el Guadalquivir y el Mediterráneo. Enfrente, Queipo de Llano tenía otro cuerpo de ejército, el III, cuya 31 División se hallaba desplegada entre el Guadalquivir y Alcalá la Real, y la 32, entre este punto y Granada. Como ocurriera en Brunete, Rojo eligió precisamente la zona de contacto de ambas divisiones para lanzar la primera de las referidas acciones de distracción.


  
    Acciones de distracción para la batalla de Brunete (julio de 1937)
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    Operaciones en Jaén (julio de 1937)
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    Operaciones en Extremadura (julio de 1937)
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  El 6 de julio, la 21 División del IX Cuerpo procedió a envolver el saliente que trazaba el frente en Alcalá la Real con sendos ataques contra Almedinilla y Puerto López, haciéndose con ambos pueblos y cortando la carretera de Granada. La reacción de Queipo no se hizo esperar y al día siguiente sus tropas recuperaron Almedinilla; no obstante, las republicanas persistieron en la misión asignada hasta terminar la batalla de Brunete.


  Ese mismo día, 7 de julio, se produjo la segunda de las operaciones proyectadas, esta vez en el sector de Cáceres, con el objetivo de cortar la carretera de Badajoz a Madrid, a la altura de Miajadas. El punto de ruptura, una serie de elevaciones al norte del Guadiana, estaba a cargo de la 37 División del VII Cuerpo de Ejército, desplegado al sur del Tajo, entre Toledo y Mérida. Enfrente, sólo dos batallones del Ejército Nacional, pertenecientes a la brigada de Cáceres, repartían sus efectivos por los pueblos de Miajadas, Rena y Villar de Rena.


  La víspera, de noche, una de las tres brigadas de la 37 División, la número 20, cruzó el Guadiana por dos puntos —el Molino de Aceña y la carretera de Villanueva de la Serena a Villar de Rena—, y ocupó su base de partida al norte del cauce del Ruecas, seco en verano. Al amanecer, tras machacar la artillería las posiciones enemigas durante dos horas, dos batallones ocuparon la primera línea de alturas, pero sus mandos se negaron a continuar la progresión hacia Rena y Villar de Rena hasta recibir refuerzos.


  Pese a la rápida entrada en línea de otros dos batallones de la 63 Brigada, la tropa de ambas brigadas, inducida al parecer por los capitanes, enfrentados con los jefes de batallón, decidió abandonar las posiciones, siendo precisa la entrada en línea de la 109 Brigada para recomponer la situación. No obstante, la incorporación al combate de media brigada procedente de Cáceres, que incluía un tabor de la Mehal-la melillense, le permitió a Queipo recuperar el terreno perdido, restableciéndose el frente en la línea del Guadiana.


  El mando del VII Cuerpo de Ejército quiso remediar tan deplorable actuación con una nueva acción ofensiva a cargo de la 38 División, que pretendió romper el frente enemigo en la zona de Campillo de Llerena, mediante dos acciones convergentes desde Peraleda del Zaucejo y Granja de Torrehermosa. La operación, planificada el día 15 y prevista para el 17, cuando ya Miaja había ordenado pasar a la defensiva en Brunete, no superó la categoría de amago, al faltar el anunciado apoyo aéreo, y fue prontamente neutralizada por la brigada hispano-italiana Flechas Azules, que circunstancialmente se hallaba en Higuera de la Serena.


  También el 7 de julio se inició una tercera acción de distracción en el frente de Teruel. La operación, sin duda la de mayor entidad de las tres secundarias ligadas a la de Brunete, tenía como objetivo estrangular el estrecho corredor que unía Teruel con su retaguardia, mediante un ataque contra su flanco sur en la zona de Albarracín. Como en los otros casos, Rojo encomendó la operación a las tres brigadas, la 59, 60 y 61, de la división que cubría el sector, apoyadas por 26 piezas de artillería. La defensa del discontinuo frente estaba a cargo de un millar de hombres, encuadrados en la 52 División y posicionados en Albarracín, Gea de Albarracín y Campillo.


  La operación consistía en fijar la guarnición de Albarracín mediante una acción frontal, para después atacarla de revés desde Gea y Monterde. Las tres brigadas actuantes alcanzaron sus objetivos sin dificultad en la primera jornada, forzando a la guarnición albarracinense a refugiarse en la parte alta de la ciudad el día 8. Ante el riesgo de perder aquella importante posición, el jefe de la 52 División hizo entrar en acción ocho batallones, cuatro de ellos de La Legión y Regulares, para auxiliar a los asediados. Articulados en tres columnas, partieron el día 11 de Cella y Santa Eulalia y, tras arrollar las posiciones establecidas en Gea y levantar el cerco de Albarracín, obligaron a los republicanos a replegarse a su línea de partida, quedando restablecida la situación inicial una semana después.


  
    Operaciones en Albarracín (julio de 1937)
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  La frustrante pérdida de Albarracín fue cabalmente aprovechada por la 52 División, que procedió a explotar el éxito alcanzado y, a lo largo del mes de agosto, fue presionando a las fuerzas republicanas hasta alcanzar el cauce del Tajo, donde quedó definitivamente establecida la nueva línea de contacto.


  5.4. La ocupación de Cantabria (14-26 de agosto de 1937)


  5.4. La ocupación de Cantabria (14-26 de agosto de 1937)


  La situación de Cantabria era realmente crítica cuando, a primeros de julio, las tropas de Dávila estaban a punto de iniciar el ataque planeado por el Estado Mayor de Franco para ocupar aquella provincia. Las posibilidades de recibir ayuda por tierra eran nulas y la costa estaba bloqueada por nueve buques enemigos. La batalla de Brunete dejó en suspenso la operación, pero el día 26, ante la palpable incapacidad de ambos contendientes para proseguir la lucha en Madrid, Franco ordenó que las unidades desplazadas se reintegraran al Ejército del Norte y puso de nuevo en marcha el plan diseñado un mes antes.


  
    Pacto de Guriezo


    En Guriezo, a veinticuatro de agosto de 1937, reunidos en el Mando de la Brigada Flechas Negras, de una parte don Sobrino Egulleor y Uribarrena y don Raimundo Pujana y Echeandía, capitanes del Ejército Vasco, y de otra el teniente coronel de Estado Mayor don Amilcaré Farina y el comandante también de Estado Mayor don Bartolomé Barba, ambos de la Brigada arriba mencionada, acuerdan la rendición de las fuerzas del Ejército Vasco para bien de España y sujetándose a las normas siguientes: […] 7.º Se entiende que la rendición sea sin condiciones, con arreglo a las disposiciones dictadas por S.E. el Generalísimo, respetándose la vida de todos, excepto las de aquellos que hayan cometido crímenes. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  El general Gámir, jefe de las tropas que guarnecían Cantabria y Asturias, disponía en la primera de estas provincias de dos cuerpos de ejército, el XIV, integrado por los restos del ejército de Euskadi, y el XV, al que se habían incorporado los numerosos reclutas alistados durante la pausa de Brunete; en total, unos 80000 hombres carentes de una eficaz estructura de mando, con armamento escaso y de dispares calibres, y una escuálida cobertura aérea.


  El siempre cauteloso Franco, más interesado en impedir el repliegue de aquellos efectivos a Asturias que en realizar un rápido avance por la costa, decidió apoderarse primero de Reinosa, mediante una acción sobre los flancos del saliente que formaba el frente al norte de Burgos y Palencia, para llegar al mar y envolver Santander por el oeste.


  Con este objetivo, organizó tres masas de maniobra, denominadas A, B y C. La A, encargada de fijar al enemigo en el frente de Vizcaya, quedó constituida por la II y III Brigadas Navarras y la hispano-italiana Flechas Negras. La B, integrada por las tres divisiones y la agrupación motorizada del CTV italiano, se situó al norte de la provincia de Burgos. Y la C, constituida por la I, IV y V Brigadas Navarras y la II Brigada de Castilla, al norte de la de Palencia.


  Gámir, suficientemente informado, cubrió el frente castellano con dos divisiones, la 53 y 54 del XV Cuerpo de Ejército, y situó a retaguardia las llamadas divisiones de choque de los dos cuerpos que operaban en Cantabria —la 50 en Reinosa y la 55 en el Puerto del Escudo—, reforzadas con otra división, también de choque —la 57, procedente de Asturias—, que dejó en reserva en la zona de Torrelavega. La orden recibida de Valencia era resistir a toda costa en espera de que la nueva ofensiva que se estaba preparando en Aragón volviera a demorar el ataque, con vistas a que la llegada de la estación invernal lo suspendiera definitivamente.


  
    La conquista de Cantabria (agosto de 1937)
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  Por ello, Franco conminó a Dávila a progresar con suma velocidad, buscar las alturas, huir del fondo de los valles, y desentenderse de los núcleos de resistencia que fueran sobrepasándose. Con este espíritu, el 14 de agosto las masas de maniobra B y C, tras una intensa preparación aérea y artillera, rompieron el frente por siete puntos. El 15, la IV Brigada Navarra, en una audaz penetración, se apoderó de la importante factoría armamentística de la Constructora Naval, situada a las afueras de Reinosa, que cayó en sus manos prácticamente intacta; el 16, las divisiones italianas Llamas Negras y XXIII de Marzo coparon el Puerto del Escudo, y el 17, tras neutralizar gracias a la abrumadora superioridad aérea los últimos reductos defensivos dispuestos por Gámir, ambas masas de maniobra entraron en contacto en Orzales y alcanzaron la divisoria de la Cordillera Cantábrica, al norte del Alto Ebro.


  La pérdida de esta defensa natural dejó prácticamente inerme a Cantabria y convirtió los ulteriores combates en una mera explotación del éxito alcanzado. Así, en sólo tres jornadas, los navarros, sobre el eje de la carretera de Palencia, y los italianos, sobre el de la de Burgos, se pusieron a las puertas de Torrelavega y Renedo, poniendo en grave peligro la principal vía de comunicación entre Cantabria y Asturias.


  Ante la suma gravedad de lo ocurrido, Gámir fue autorizado por Indalecio Prieto a trasladar los desmoralizados restos de su ejército a territorio asturiano. El 24, al día siguiente de que se ordenara la evacuación sobre Asturias, la I Brigada Navarra entró en Torrelavega y voló los puentes del Besaya, cortando la única carretera que conducía al oeste y truncando toda posibilidad de repliegue metódico. El 25, al conocer su aislamiento, responsables políticos y altos mandos militares abandonaron Santander por mar y aire, y el 26 navarros e italianos entraron en la ciudad sin encontrar resistencia alguna.


  Mientras estos hechos tenían lugar en la zona central de Cantabria, el frente vizcaíno, defendido por dos divisiones del XIV Cuerpo de Ejército, dejó de existir a partir de que, el día 21, su jefe, ante la eventualidad de quedar copado y por propia iniciativa, ordenó el repliegue a la margen izquierda del Asón, decisión que desencadenó la deserción de mandos y tropa, en su mayoría de procedencia vasca.


  Tres días después, también por propia iniciativa, dos capitanes de los restos del Euzko Gudarostea entablaron negociaciones con un teniente coronel italiano y un comandante español, ambos de la Brigada Flechas Negras, posicionada en la margen derecha del río Agüeras. El documento suscrito en Guriezo acordó la rendición inmediata «sin condiciones» de 10000 gudaris y anticipaba la rendición de otros 20.000. Los capitanes vascos no pudieron cumplir lo pactado y el teniente coronel italiano recibió orden de ocupar Santoña, donde autorizó el embarque de los políticos y militares vascos allí refugiados en dos vapores británicos, acción que frenó Dávila cuando tuvo conocimiento de ella a través del comandante español que había suscrito el documento de rendición en Guriezo.


  El balance de pérdidas sufridas por el Ejército Popular en Cantabria resultaba desconsolador: aparte de quedar copados 86 batallones, en los que se hicieron más de 22000 prisioneros, el Nacional se adueñó de 80 piezas de artillería, 15000 fusiles, varios miles de proyectiles de artillería, diez millones de cartuchos, explosivos, material de fortificación, etc.


  5.5. La batalla de Zaragoza I: Belchite (24 de agosto-7 de septiembre de 1937)
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  Tras la pausa impuesta por la batalla de Brunete, las tropas de Franco reanudaron su ofensiva sobre Cantabria. Como respuesta y ante la imposibilidad de auxiliar a aquel aislado territorio, el coronel Rojo planeó una compleja operación ofensiva, cuyo objetivo fue la ciudad de Zaragoza, cuartel general del V Cuerpo del Ejército Nacional, e importante centro logístico y nudo de comunicaciones de la retaguardia enemiga. La operación fue titulada «Batalla de Belchite» por los historiadores franquistas, en tributo al heroico comportamiento de la guarnición que defendió dicho lugar.


  El poco activo frente aragonés estaba guarnecido, como se recordará, por el Ejército del Este, mandado por el general Pozas, quien, como ocurriera en la sierra madrileña a comienzos de la guerra, tenía otra vez enfrente al general Ponte, jefe del citado V Cuerpo. Debido a la gran longitud de la línea de contacto —desde los Pirineos a Guadalajara—, ambos bandos se limitaban a cubrir carreteras y caminos, y sólo los encuentros futbolísticos que concertaban los sufridos contendientes habían turbado durante meses la quietud de aquellas soledades.


  La escasa actividad bélica y los grandes intervalos existentes entre las posiciones fueron circunstancias decisivas en el ambicioso planteamiento de la batalla. Rojo decidió lanzar cuatro ataques simultáneos y convergentes sobre Zaragoza a partir de un arco de unos 100 kilómetros de longitud, a fin de impedir la rápida acumulación de reservas y contrarrestar las concentraciones aéreas a las que achacaba el fracaso de Brunete.


  Para ello, acuciado por el factor tiempo, organizó sendas masas de maniobra —A, B, C y D—, cuyos efectivos, reforzados por los del ejército que había luchado en Brunete, sumaban alrededor de 125000 hombres, que concentró al norte y al sur del Ebro por las mismas fechas en que navarros e italianos coronaban la divisoria cantábrica. La masa de maniobra A, integrada por cuatro brigadas del Ejército del Este, debía amenazar Zaragoza por el norte, tras romper el frente por Zuera, y progresar por la carretera de Huesca hasta los puentes del Ebro, de los que se habrían apoderado un grupo de guerrilleros. La B, formada por dos brigadas internacionales de la 45 División, llegadas de Madrid, progresaría por Los Monegros hasta converger con la anterior en la zona del Arrabal para penetrar juntas en la ciudad. Las dos brigadas locales de la C se limitarían a cruzar el río por Pina de Ebro para envolver Quinto. La acción principal, a cargo de la D, mandada por Modesto y compuesta por las divisiones de Líster y «Walter» —traídas también de Madrid—, más dos brigadas de infantería y otra de caballería dependientes de Pozas, con el apoyo de 50 carros, 80 piezas de artillería y 200 aviones, consistía en apoderarse de Zaragoza mediante un vertiginoso avance por la semidesierta llanura al sur del Ebro, despreocupándose de las pequeñas guarniciones de Belchite, Quinto y Fuentes de Ebro, que debía limitarse a aislar.


  
    La batalla de Zaragoza (agosto-septiembre de 1937)
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    Frente aragonés


    Recorríamos una tarde de agosto la zona donde se verificaba la reunión de nuestras tropas para las operaciones que iban a realizarse. La inmensa zona que éstas iban a abarcar daba una sensación de vacío por los reducidos efectivos existentes, tanto en el frente como en la retaguardia. Una quietud impropia de la guerra dominaba aquel sector que conducía a nuestros principales nudos de comunicaciones y no podrá sorprenderse el lector, después de lo dicho, que alguna vez el ocio de las armas fuese reemplazado por la actividad futbolística de los adversarios, sin perjuicio de volver a batirse como fieras al día siguiente del encuentro deportivo «amistoso». (Fuente: Vicente Rojo, «Belchite», España heroica, 1942).

  


  La audaz maniobra, magistralmente concebida desde el punto de vista teórico, fue sin duda la más letal y ambiciosa que planeó el Estado Mayor del Ejército Popular, pero las unidades encargadas de ejecutarlo carecían de la formación e instrucción suficientes para llevarlo a cabo con la precisión que exigía su complejidad.


  El 24 de agosto se inició la operación. Al norte del Ebro, la columna motorizada que debía progresar por la carretera de Huesca no llegó a hacerlo al fracasar el ataque a Zuera, cuya guarnición resistió el primer embate y enseguida recibió refuerzos, y las brigadas internacionales, que llegaron sin problemas a Villamayor se empeñaron en tomar las posiciones que les batían por el sur y se detuvieron a seis kilómetros de Zaragoza. Al sur del río, la penetración fue bastante profunda, dejando a retaguardia algunas posiciones —Codo, Quinto y la estación de Pina de Ebro, entre otras—, tal como Rojo había previsto, pero la tardía entrada en acción de la división de Líster, que no recibió sus camiones a tiempo, permitió la llegada de refuerzos a Belchite y a Fuentes de Ebro, posiciones que Modesto se empeñó en batir antes de proseguir la marcha hacia la capital aragonesa.


  Una vez más, tal como había ocurrido en Brunete, la resistencia encontrada en los pequeños puestos de la línea de contacto y la aprensión a profundizar por terreno desconocido —el «temor al vacío», que decía Rojo— desbarataron una operación de altos vuelos. Además, los carros de combate quedaron fuera de combate, acribillados por las incesantes pasadas «en cadena» —nueva táctica aérea consistente en atacar un mismo objetivo por varios aparatos, ensayada por primera vez en Brunete y que cobraría enorme importancia durante la Segunda Guerra Mundial— de las escuadrillas de Heinkel alemanes.


  Franco decidió no interrumpir la ofensiva en Cantabria, donde aquel mismo día se había firmado el mal llamado pacto de Santoña y se había ocupado Torrelavega, pero reforzó el V Cuerpo con dos divisiones del frente de Madrid —la 13 y la 150, compuestas en su mayor parte por regulares y legionarios—, algunos aviones de los que actuaban en el norte, y las dos brigadas hispano-italianas: la Flechas Negras, recuperada del frente vizcaíno, y la Flechas Azules, procedente del frente extremeño.


  Durante las siguientes jornadas la situación no se modificó en lo sustancial. Al norte del Ebro, Zuera cambió varias veces de manos y los internacionales lograron apoderarse de los vértices cercanos a Villamayor. Al sur, tras caer las posiciones dejadas a retaguardia y ocuparse cerca de 200 kilómetros cuadrados de terreno baldío, sin valor militar alguno, la acción se centró en Belchite, cuya guarnición, formada por 1800 soldados, acompañados por unos 2000 vecinos, rechazó durante dos semanas los reiterados ataques de doce de las brigadas de Modesto, que se vieron obligadas a tomar el pueblo casa por casa, piso por piso y habitación por habitación.


  Cuando el 7 de septiembre concluyó la infructuosa, altruista y apasionada refriega, Santander se había perdido y sus conquistadores estaban a punto de penetrar en Asturias. Entre tanto, al sur del Ebro, el despliegue de la 13 División franquista había bloqueado la ruta de Zaragoza, y unos días después, al norte, la contraofensiva de las brigadas hispanoitalianas terminó llevando a finales de septiembre la línea de contacto al punto en que estaba al inicio de la operación.


  5.6. El final de la campaña del Norte (1 de septiembre-21 de octubre de 1937)
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  Tras la ocupación de Cantabria y el fracaso de la ofensiva sobre Zaragoza, la caída de Asturias era simple cuestión de tiempo. Su total aislamiento hizo que el delegado del gobierno, Belarmino Tomás, se autonombrara presidente de un denominado Consejo Soberano de Asturias y León, que asumió todas las competencias del Estado en la región, tanto las civiles como las militares.


  Una de sus primeras decisiones fue destituir al general Gámir, al que achacó la pérdida de Cantabria, y sustituirle por el coronel Adolfo Prada, sin conocimiento ni consulta al gobierno de Valencia. Prada se hizo cargo de dos cuerpos de ejército —el XVI situado en el frente leonés y el XVII desplegado en torno a Oviedo y su corredor— que reforzó con otro, el XIV, constituido por dos divisiones formadas por los maltrechos restos de las seis que habían combatido en Cantabria. En total, unos 80000 hombres, armados con 45000 fusiles, 500 ametralladoras, 200 piezas de artillería y ni un solo avión útil. Sólo la tradición revolucionaria de los asturianos, el agreste e intrincado terreno y la inminente llegada de la estación de lluvias obraban a su favor.


  Franco puso a disposición de Dávila el VI Cuerpo de Ejército, que agrupaba las seis brigadas navarras y las dos de Castilla que habían intervenido en Cantabria, y el VIII, integrado por las cuatro divisiones que guarnecían el frente asturiano desde el inicio de la guerra. En conjunto, unos 110000 hombres, aguerridos, con abundancia de armamento y neta superioridad aérea.


  El plan concebido por el Estado Mayor de Burgos consistía en dos maniobras convergentes sobre Gijón: una principal en dirección este-oeste, paralela a la costa, protagonizada por el VI Cuerpo, y otra secundaria, de sur a norte, con el objetivo de fijar contingentes enemigos en la Cordillera Cantábrica, a cargo del VIII.


  El 1 de septiembre, la IV Brigada Navarra cruzó el río Deva y, sin encontrar demasiada resistencia, penetró en territorio asturiano por la carretera de Santander, llegando en cuatro jornadas a Llanes. Simultáneamente, la I progresó por las laderas norte y sur del Cordal de Cuera, y la VI se apoderó de Potes. La creciente resistencia encontrada en el valle del Cares aconsejó la entrada en acción de la V, en misión de apoyo y flanqueo.


  A partir del día 7, la resistencia se fue endureciendo: las brigadas que avanzaban cerca de la costa comenzaron a ser hostigadas desde las alturas situadas al suroeste de Llanes, lo que obligó a traer de Potes la VI Brigada para reforzarlas. Su acción conjunta desalojó al enemigo de dichas alturas, teniéndose que emplear a fondo y llegándose a luchar cuerpo a cuerpo, y el día 16 se logró cruzar el cauce del río Bedón, debido sobre todo a la potente intervención de la Legión Cóndor. Entre tanto, las tropas que avanzaban por el valle del Cares, luchando más contra la lluvia y la niebla que contra los hombres de Prada, ocuparon Arenas de Cabrales el 17 y se pusieron a la altura del Bedón tres días más tarde.


  Con un leve desfase en el tiempo, el VIII Cuerpo de Ejército inició la proyectada maniobra sobre la Cordillera Cantábrica, para lo cual formó dos fuertes masas de maniobra: una, llamada de la Izquierda, con la misión de apoderarse del Puerto de Pajares, y otra, de la Derecha, en función de flanqueo hasta establecer contacto con la anterior en Villamanín.


  
    Evacuación de Gijón


    El 19 es día de caras largas, todo el mundo mira al mar, la desconfianza se acentúa, cada uno teme la fuga de los otros, la moral se ha hundido y empieza el imperio del instinto de conservación. La aviación aparece, bombardea una vez más el Musel y el Císcar se hunde. Y viene la noche trágica, alrededor de 60 barquichuelos huyendo con las luces apagadas para burlar un bloqueo que mantenían el Cervera y el Velasco con 10 bous; esta odisea dura cerca de cuarenta horas y a las 8 de la mañana del 22, hambrientos, sedientos y rendidos por el temporal corrido a la vista de Burdeos, se fondea en la ría, donde se nos aísla como apestados. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  El 9 de septiembre, ambas agrupaciones iniciaron el avance en medio de un fuerte temporal, llevándoles tres jornadas ocupar las alturas situadas al sur del valle del Casares. Superado su cauce, y también el del Bernesga, la de la Izquierda formó dos columnas, una dirigida hacia Pajares y otra hacia Villamanín. El 17, tras vencer la enconadísima resistencia encontrada en su avance, la segunda alcanzó su objetivo, donde estableció contacto con la Agrupación de la Derecha, y la primera, mediante un amplio movimiento de flanco, se posicionó en las alturas que dominan el Puerto de Pajares por el sur, pasando a la defensiva y recibiendo fuertes y continuados contraataques. La Agrupación de la Derecha había progresado entre tanto por el valle de Vegacervera y por la carretera de León a Oviedo para entrar en contacto con la de la Izquierda.


  El progresivo empeoramiento del tiempo obligó a acelerar la ofensiva, por lo que el día 20 se reanudó el avance costero de las brigadas navarras. La meta era Ribadesella para la IV, y Arriondas para la VI, con la I y la V sobre las líneas de alturas que flanqueaban la respectiva ala izquierda de las anteriores. El 1 de octubre, una vez vencida la resistencia encontrada en el Macizo de Mofrecho mediante audaces golpes de mano, la I y la IV entraron en contacto con la línea defensiva establecida por Prada en la margen derecha del Sella, densamente fortificada. La V, mucho más retrasada, se encontraba por entonces a la altura de Llabra, y la VI, frente a Covadonga. Sin embargo, diez días después, ganando terreno palmo a palmo, llegaron a Arriondas y Cangas de Onís, fijando la línea del frente en la margen derecha del Sella.


  Entre Cangas de Onís y Vegacervera quedaba un enorme vacío que Dávila creyó imprescindible cubrir. Se trataba de uno de los parajes más abruptos y laberínticos de la geografía española, al oeste de los Picos de Europa y sólo practicable por los Puertos de Tarna y San Isidro, flanqueados por alturas superiores a 2000 metros. Otro mal camino de herradura cruzaba la cordillera por el Puerto de Ventaniella y, más al este, un pequeño sendero discurría por el de la Fonfría. Tarna y San Isidro estaban fuertemente fortificados por lo que se decidió copar el primero mediante dos acciones envolventes, protagonizadas por la II y III Brigadas Navarras, y el segundo mediante una de flanco desde la Sierra de Valporquero, a cargo de ocho batallones.


  Con este objetivo, el 25 de septiembre, la III Brigada Navarra se posicionó en el Puerto de la Fonfría, sin que los republicanos advirtieran su maniobra. Al día siguiente, ambas brigadas navarras envolvieron el Puerto de la Ventaniella, donde ya encontraron más resistencia, continuando por las cumbres en dirección al de Tarna, al que llegaron el 7 de octubre. Con menos dificultades, los batallones encargados de ocupar el de San Isidro se habían hecho con la Sierra de Valporquero desde la que dominaron el puerto el día 1, estableciendo contacto con los navarros dos días después.


  Al igual que había ocurrido en Cantabria, una vez ocupada la cordillera, el fin de la resistencia era cuestión de días. La línea del Sella, tras ser materialmente machacada por la aviación alemana, se desplomó el día 12 y la I y V Brigadas Navarras la envolvieron en cinco jornadas. Mientras, las unidades situadas en los puertos de la sierra se dirigieron a Oviedo e Infiesto.


  El día 17, Belarmino Tomás, consciente de la derrota, decidió embarcar las mejores unidades disponibles en Gijón, pero la evacuación fue abortada por la intervención de la aviación enemiga que echó a pique el destructor Císcar, e impidió el atraque de varios mercantes extranjeros.


  
    La conquista de Asturias (septiembre-octubre de 1937)
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  Cuatro días después, Solchaga era dueño de la mayor parte de Asturias, quedando sólo núcleos aislados de resistencia que hostigaron a sus tropas durante seis meses. El drama de la pérdida de la cornisa cantábrica queda suficientemente descrito con decir que, al iniciarse la guerra, la producción hullerometalúrgica en manos de la República era del 71,90 por ciento del total nacional y que, en octubre de 1937, había descendido al 35,40 por ciento.


  5.7. La batalla de Zaragoza II: operaciones en el Alto Aragón y al sur del Ebro (22 de septiembre-10 de noviembre de 1937)
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  A finales de septiembre, cuando todavía no estaba todo perdido en Asturias, el gobierno republicano intentó de nuevo atacar Zaragoza. Ante la dificultad de persistir en el ataque directo por las márgenes del Ebro, se decidió que los Ejércitos del Centro, de Levante y del Este aunaran sus esfuerzos para actuar desde Guadalajara sobre el eje Molina de Aragón-Daroca-Cariñena. Como paso previo, el del Este habría de romper el frente por Sabiñánigo con miras a apoderarse de Jaca y amenazar Pamplona, a fin de succionar las tres divisiones con que Franco había reforzado la capital aragonesa.


  
    Nuevas operaciones en Aragón (septiembre-noviembre de 1937)
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    Ataque a Sabiñánigo (septiembre-octubre de 1937)
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  Las discontinuas posiciones que defendían el sector de Sabiñánigo estaban guarnecidas por una brigada de la 51 División del Ejército Nacional, que el general Pozas decidió embolsar con dos masas de maniobra. Una, formada por tres brigadas, con blindados y artillería, llevaría la acción principal entre los cauces del Basa y del Guarga, y otra brigada reforzada intentaría envolver Sabiñánigo por el oeste, partiendo de Biescas.


  El 22 de septiembre, ambas masas de maniobra forzaron la línea de contacto. La del norte desbordó Biescas y se posicionó en las alturas al sur y al oeste de Escuer; la del sur, alcanzó la carretera de Huesca, cortó la línea férrea Huesca-Jaca y estableció una cabeza de puente al oeste del río Gállego. Los refuerzos enviados desde Jaca no lograron restablecer la situación y se dio orden de evacuar Biescas y las posiciones situadas sobre el Basa.


  Durante las jornadas siguientes, dos de las brigadas que avanzaban por el sur penetraron profundamente en territorio enemigo, hasta posicionarse a cuatro kilómetros de Sabiñánigo, mientras el resto de las dos masas de maniobra embolsaba por el oeste la cuña formada a la izquierda del Gállego. Los combates siguieron favoreciendo a las tropas de Pozas, que llegaron a poner en peligro las comunicaciones de Sabiñánigo con su retaguardia y cercaron la posición de Yebra de Basa.


  A primeros de octubre, se decidió reactivar la lucha en las inmediaciones de Zaragoza, debido a que la orden de operaciones de la proyectada estrategia por el eje Molina de Aragón-Cariñena cayó en poder del enemigo, lo que aconsejó prescindir de una acción basada en la sorpresa. Además, la llegada de una importante remesa de armamento soviético a través de la frontera francesa, en particular la de un batallón de carros BT-5, de calidad muy superior a los T-26 que venían utilizándose, convenció a Indalecio Prieto de que aún era posible salvar Asturias y ordenó al coronel Segismundo Casado, puesto al frente de un cuerpo de ejército de nueva creación, atacar Fuentes de Ebro, aún defendido por cinco unidades marroquíes de las divisiones madrileñas.


  Los combates se iniciaron el 11 de octubre y dos días después una masa de 50 carros, apoyada por la aviación y con una pareja de combatientes tumbados a los costados de la torreta para neutralizar a los lanzadores de bombas incendiarias, luego conocidas como Cócteles Molotov (botellas de gasolina con una mecha), se infiltraron en la línea enemiga, pero la masa de infantería que debía haber penetrado por la brecha no les siguió y los franquistas, desde las trincheras dejadas a retaguardia, lograron incendiar los blindados. Un ataque similar, en el que intervinieron otros 55 carros, fue también rechazado el día 16 y lo mismo el último lanzado al día siguiente, ya con sólo 20 carros.


  El fracasado ataque permitió el envío de dos banderas de La Legión y dos tabores de Regulares, pertenecientes a la 13 División, al sector de Sabiñánigo. Con ellos y un par de batallones de reserva locales, el general Ponte organizó dos columnas de operaciones a las que encargó recuperar el terreno perdido durante los veinte días anteriores, pero un intenso temporal de agua y nieve azotó con fuerza la zona de operaciones y obligó a suspender la proyectada contraofensiva.


  El 10 de noviembre, ambos contendientes, forzados por la temprana llegada del invierno, dieron por concluida la lucha en todo el frente aragonés, que quedó estabilizado en la línea alcanzada en agosto y septiembre, aunque las unidades republicanas se vieron forzadas a levantar el cerco de Yebra de Basa.


  El fracaso de la batalla de Zaragoza y la simultánea pérdida de la cornisa cantábrica decantaron definitivamente la situación bélica a favor del bando franquista y mermaron considerablemente las posibilidades de que la República se alzara con el triunfo final. No obstante, la compleja situación internacional vino en ayuda de Negrín, quien logró que Francia contemplase la posibilidad de autorizar la llegada de material soviético por la frontera pirenaica, lo que alentó la preparación de las ambiciosas operaciones ofensivas que se contemplarán en el próximo capítulo.


  5.8. El cambio de escenario (25 de octubre-15 de diciembre de 1937)
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  Como se acaba de apuntar, los reveses en Zaragoza y en Asturias inclinaron definitivamente la balanza del lado de Franco. Desde ese momento al gobierno legítimo, cuya sede, muy significativamente, se trasladó a Barcelona diez días después de caer Asturias, sólo le cabía resistir y poner sus esperanzas en el exterior, bien a través de una mediación internacional que permitiera firmar un armisticio, postura de Azaña, o del estallido de la Segunda Guerra Mundial, postura de Negrín. Se abría así la tercera y última gran etapa de la Guerra Civil, si consideramos las diversas ofensivas en torno a Madrid como la primera, y la campaña del Norte como la segunda.


  
    Hipótesis del general Rojo


    La caída de Asturias ha de tener como repercusión inmediata el refuerzo de los demás frentes de guerra del enemigo. Aunque no se conocen sus planes, es lógico admitir que explote su actual superioridad acumulando los mayores medios con que cuenta sobre objetivos que, por sus cualidades políticas o estratégicas, puedan provocar la decisión de la guerra. De esos objetivos, solamente dos tienen de manera destacada la característica de ser decisivos: Madrid y el teatro aragonés en relación con el mar. Respecto del primero, tiene el enemigo suficiente experiencia guerrera para apreciar que sería muy cruenta su conquista. Admitimos que es el teatro aragonés donde más se acentuará en plazo breve la actividad de los rebeldes. La actividad en este teatro requiere miras más amplias y éstas seguramente serán: a) Cortarnos la comunicación con Francia progresando por la región fronteriza. b) Ponerse en contacto con el mar dividiendo la zona leal en dos compartimentos, de los que uno de ellos se vea privado de todo socorro por tierra y por mar. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  Ninguno de los dos bandos tenía muy claro, a finales de octubre de 1937, cuál debía ser su próximo paso. Rojo planteó a Indalecio Prieto tres hipótesis sobre lo que creía que iba a hacer Franco: atacar Madrid, intentar aislar Cataluña de Francia o dividir en dos partes el territorio republicano. De las tres, consideraba como más probable la tercera, en la que ponderaba dos principales líneas de acción: a) atacar Lérida y progresar por los valles del Segre y del Ebro hacia Tortosa, y b) romper por Teruel para dirigirse hacia Sagunto o Castellón de la Plana. De estas dos últimas, apostaba por la a), por ser la más directa, apoyar sus flancos en dos importantes obstáculos naturales —el Segre y el Ebro— y no necesitar salvar la intrincada y fácil de defender región del Maestrazgo.


  Sin embargo, Rojo erraba en sus pronósticos. El plan que Franco manejaba desde el mes de septiembre era el segundo, es decir, romper por Sabiñánigo, al pie de los Pirineos, y aislar Cataluña de Francia, para lo que tenía pensado trasladar allí las tropas navarras de Solchaga, articuladas en un nuevo cuerpo de ejército, una vez finalizada la campaña de Asturias. Tan firme era la decisión que, a mediados de octubre, el general Dávila, jefe del Ejército del Norte, destacó a Jaca a algunos oficiales de su Estado Mayor para reconocer el terreno.


  La inminente llegada del invierno aconsejó descartar esta operación y Franco se decantó entonces por la tercera hipótesis, la que Rojo había considerado más probable: marchar hacia el Mediterráneo. Sin embargo, tal vez por lo avanzado de la estación, o por prever que dicha acción exigiría cuantiosos efectivos, decidió «entre tanto» empeñar las tropas disponibles en el frente de Madrid y reproducir a mayor escala la fracasada batalla de Guadalajara, con el objetivo último de cortar la carretera de Valencia entre Arganda y el Tajo. Así, a lo largo del mes de noviembre, concentró tres cuerpos de ejército en la zona de Medinaceli, que a mediados de diciembre deberían avanzar en paralelo hacia Torrejón de Ardoz, Loeches y Chinchón.


  
    Hipótesis sobre el futuro de la guerra (octubre-diciembre de 1937)
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  Resulta sorprendente comprobar el paralelismo existente entre los designios de Franco y los que el Estado Mayor de Indalecio Prieto estaba desarrollando por las mismas fechas. Rojo creía que la mejor forma de remontar la crítica situación a la que se había llegado era emprender una operación estratégica de gran envergadura, que hiciera reaccionar a Franco y le impidiera poner en práctica su hipotética actuación al norte del Ebro. Para ello, desempolvó el denominado Plan P, diseñado en primavera, cuando todavía era ministro Largo Caballero, consistente en seccionar el territorio enemigo por la zona de Extremadura y progresar después hacia el sur por el curso del Guadiana, con el objetivo último de recuperar Sevilla.


  En ello estaba cuando el conocimiento de que Franco se disponía a atacar Guadalajara urgió improvisar una operación circunstancial que lo impidiese. Así surgió el Plan H, nacido tanto de la necesidad de dar un contragolpe inmediato que alejase la amenaza que se cernía sobre Madrid, como de la voluntad política de Negrín y Prieto de alcanzar un triunfo resonante, de efecto propagandístico, que ayudase a elevar la decaída moral de la retaguardia y demostrase al mundo que la República no estaba vencida.


  Por ello, se eligió un objetivo militar aparentemente sencillo y de alcance limitado: la ciudad de Teruel, cuya recuperación, de forma similar a lo que ocurría con la inminente ofensiva franquista sobre Guadalajara, no pretendía otra cosa que disponer del tiempo suficiente para ultimar los preparativos de la proyectada ofensiva sobre Extremadura. La operación, desarrollada a caballo del cambio de año, por lo que se analizará en el próximo capítulo, trasladó de forma inesperada el teatro de la guerra al sur del Ebro. Aquel escenario, no previsto ni deseado por ninguno de los contendientes, albergará las dos grandes y decisivas batallas de 1938 —la de Teruel y sobre todo la del Ebro—, en las que se gestó la total y definitiva derrota del Ejército Popular de la República.


  5.9. El pacto de Nyon (julio-diciembre de 1937)
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  El colapso del Comité de No Intervención, provocado por los numerosos incidentes navales acaecidos a lo largo de la primavera de 1937, y la simultánea retirada de las marinas alemana e italiana del dispositivo de bloqueo inquietaron a Franco. De otra parte, la flota republicana, cuya eficacia había aumentado notablemente tras la incorporación de mandos más competentes y disciplinados, procedentes de la Escuela Naval Popular, comenzó a tomarle las medidas al Baleares y al Canarias, lastrados por un sistema de dirección de tiro que se averiaba con frecuencia, y varios convoyes de armamento y material soviético arribaron sin problemas a puerto durante el mes de julio, bajo la protección de la flotilla de destructores.


  Franco envió entonces a Roma a su hermano Nicolás con la pretensión de que la marina italiana interceptase los mercantes procedentes de Odessa en aguas del Jónico y del Egeo. Mussolini aceptó el encargo y situó dos flotillas de submarinos a la salida de los Dardanelos, otras tres en el canal de Sicilia, una flota de destructores y submarinos frente a las costas de Argelia y cuatro submarinos entre Baleares y la costa levantina.


  El 6 de agosto, a la altura de Orán, tuvo lugar el primero de los treinta luctuosos sucesos a que daría lugar el despliegue italiano, y el gobierno de Londres reaccionó ordenando a su flota hundir cualquier submarino que torpedeara a un barco de bandera británica. La opinión pública inglesa se alarmó al conocer el ametrallamiento de tres cargueros en aguas griegas, se soliviantó cuando un torpedo, presuntamente italiano, estuvo a punto de echar a pique a un destructor cerca de Baleares, y exigió mayor contundencia a su gobierno tras el hundimiento del petrolero Woodford frente a Valencia. Italia se desvinculó del ataque, que atribuyó a un submarino republicano, y el primer ministro, Neville Chamberlain, al no poder desvelar que el Almirantazgo había descifrado las claves de los submarinos italianos, tuvo que contentarse con enviar más destructores al Mediterráneo y encargar a su ministro de Asuntos Exteriores, Anthony Eden, la formalización de un acuerdo amistoso entre las partes implicadas.


  Francia aceptó la sugerencia de convocar una conferencia internacional en la ciudad suiza de Nyon, a la que Italia y Alemania se negaron a asistir. No obstante, la iniciativa paró los pies a Mussolini, quien dispuso unilateralmente que los submarinos abandonasen las aguas internacionales y suspendiesen los ataques a los mercantes. La cumbre se inició el 10 de septiembre y en sólo tres jornadas se llegó al acuerdo de encomendar la vigilancia de las rutas entre los principales puertos mediterráneos a las marinas francesa y británica, autorizadas a hundir cualquier submarino sumergido que discurriese por ellas, y a todo avión o buque de superficie al que viesen atacar a un mercante. Italia aceptó finalmente vigilar las aguas del Tirreno, espacio que Eden le había reservado para permitirle salvar la cara.


  El pacto de Nyon devolvió la tranquilidad al Mediterráneo y Franco se tuvo que ceñir a intentar interceptar los abastecimientos de material soviético únicamente con sus propios medios aéreos y navales. El pacto también provocó el principal encuentro naval del semestre: la llamada batalla de Cabo Cherchel.


  En efecto, debido a que Mussolini, en vísperas de la firma, ordenó el cese de las correrías de sus submarinos, el Baleares en solitario —su gemelo el Canarias se hallaba repostando en Ceuta— fue enviado a interceptar un convoy de armamento, que había recalado en Argel. El 7 de septiembre, frente al Cabo Cherchel, avistó el convoy, escoltado por los cruceros Libertad y Méndez Núñez, y con media docena de destructores a la zaga. Cargueros y destructores se acogieron al amparo de la costa, y los cruceros se enzarzaron en un intenso duelo artillero, que se prolongó durante cinco horas. El Libertad realizó un tiro «magistral», según reconocieron sus propios contrincantes, y el Baleares recibió dos impactos que inutilizaron su dirección de tiro y le causaron cuatro muertos y una treintena de heridos.


  La alarmante superioridad que demostró aquel encuentro hizo que Franco intentase comprar algunos destructores italianos, pero Mussolini sólo accedió a desprenderse de dos vetustas unidades —rebautizadas como Ceuta y Melilla— y dos no menos antiguos contratorpederos —Huesca y Teruel—, cuyos continuos achaques exigirían constantes reparaciones. Las airadas protestas del almirante Juan Cervera, jefe del Estado Mayor de la Armada, por la llegada de aquella «chatarra» se atendieron en parte con la adscripción de cuatro submarinos legionarios a la recién creada Jefatura de Fuerzas de Bloqueo del Mediterráneo, ubicada en Palma de Mallorca, de la que pasaron a depender todas las unidades terrestres, navales y aéreas del área, primer mando conjunto organizado en España. Su jefe, el vicealmirante Francisco Moreno, recibió la orden de bloquear rigurosamente la costa e interceptar cualquier barco sospechoso de dirigirse a un puerto republicano. El 10 de octubre se apuntó el primer tanto: los cañoneros Dato y Cánovas acosaron e hicieron encallar en la costa argelina al mercante Cabo Santo Tomé, cargado con seis aviones y 1800 toneladas de material bélico.


  
    Control internacional del Mediterráneo
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    La batalla del Cabo Cherchel (7 de septiembre de 1937)
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  Recapitulando, al finalizar 1937 daba la sensación de que el balance de fuerzas comenzaba a equilibrarse: el personal de ambas flotas estaba ya mucho más capacitado, una vez superadas las carencias iniciales de mandos por parte republicana y de dotaciones en el lado franquista, y en cuanto al número de unidades, la República contaba con tres cruceros, ocho destructores y seis submarinos útiles, y Franco con tres, cinco y uno, respectivamente, aparte de cuatro submarinos y 30 hidroaviones legionarios.
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  Primer semestre de 1938


  Al iniciarse el año 1938, recién finalizada la campaña del Norte, podía esperarse que la guerra estuviera a punto de acabar, dada la inferioridad republicana y la posibilidad de que Franco volcara todo su potencial en una batalla decisiva. No obstante, la lucha se prolongó durante otros quince meses y el escenario principal se trasladó al Mediterráneo. Como ya se ha apuntado, no era ésta la intención de ninguno de los dos contendientes.


  Franco, tras dar un respiro a sus tropas y presidir un pomposo recibimiento al recién creado Cuerpo de Ejército de Navarra en Pamplona, fue concentrando su masa de maniobra entre Zaragoza y Guadalajara con el objeto de cortar la carretera Madrid-Valencia, y contar con el tiempo preciso para reorganizar el resto de sus tropas antes de lanzar todo su potencial hacia el Mediterráneo. Para la mayoría de los historiadores, su único objetivo era repetir la batalla de Guadalajara y aislar Madrid de su retaguardia. Los pocos que han consultado directamente la ingente documentación conservada en el Archivo Militar de Ávila demuestran fehacientemente que el anterior no era sino un objetivo circunstancial, un mero prólogo de la gran maniobra ofensiva que tenía previsto plantear en las inmediaciones del Ebro para dividir en dos el territorio republicano.


  Negrín, Prieto y Rojo, como ya se ha dicho, estaban decididos a hacer algo parecido: iniciar la tantas veces postergada ofensiva contra Extremadura para escindir la zona rebelde y aislar el feudo andaluz de Queipo del resto de la zona enemiga. Sólo la perentoria necesidad de frustrar el ataque sobre Madrid les forzó a apoderarse de Teruel, con el valor añadido del efecto propagandístico de recuperar una capital de provincia, aunque careciese de valor estratégico. Independientemente de su génesis, el éxito del Ejército Popular en su invernal ataque a Teruel y la obsesión de Franco por no ceder terreno dieron un vuelco a la situación y la contienda pasó a decidirse al sur del Ebro.


  En la retaguardia, durante este semestre, la República quedó prácticamente en manos de los comunistas. Los otrora influyentes anarquistas pasaron a desempeñar un desairado papel de comparsas, los nacionalistas vascos y catalanes quedaron aislados, y los socialistas enfrentados entre sí y carentes de poder. El auge de los comunistas, obsesionados por plantear brillantes operaciones ofensivas de gran repercusión internacional, terminó aniquilando las sucesivas masas de maniobra que trabajosamente iría organizando el gobierno de Negrín. Si en lugar de ello se hubiera ordenado a Rojo mantenerse a la defensiva y planear una guerra de guerrillas, que obligara a Franco a dispersar sus tropas en diversos frentes, tal vez habría dado tiempo a que las potencias occidentales se hubiesen visto forzadas a socorrer a la República una vez iniciada la Segunda Guerra Mundial.


  Ante la inminente aniquilación de dos de estas masas de maniobra después de la batalla del Alfambra y la reconquista de Teruel, Negrín solicitó al gobierno francés que acudiese en su auxilio y le enviase alguna unidad armada. Su presencia en París coincidió con el momento en que las tropas de Hitler ocuparon Austria, lo que estuvo a punto de desencadenar la tan temida y anunciada conflagración europea, y apenas pudo ser atendido, regresando a Barcelona con la única baza a su favor de quedar autorizado el tránsito de material bélico por la frontera pirenaica a partir del 17 de marzo. En contrapartida, Gran Bretaña, decidida a evitar conflictos con el Eje, aceptó que Mussolini mantuviese al CTV en España hasta el término de la guerra.


  A finales de abril, el ejército que había logrado el resonante triunfo de Teruel estaba aniquilado, Cataluña había quedado aislada del resto del territorio republicano, la mayor parte de la población sufría hambre, y el gobierno carecía de recursos tras agotarse las reservas de oro del Banco de España, lo que le forzó a endeudarse con la Unión Soviética por 750 millones de euros de 2006.


  
    Principales operaciones del 1.er semestre de 1938
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  Ante tan oscuro panorama, Negrín exigió la dimisión de Indalecio Prieto, convertido en chivo expiatorio, constituyó un gabinete más presentable ante Europa, asumió la cartera de Defensa y puso sobre el tapete sus famosos «trece puntos», en realidad un programa de gobierno orientado hacia la paz. Azaña, convencido de que la guerra estaba perdida y que carecía de sentido continuar resistiendo, intentó desesperadamente la mediación de Gran Bretaña para gestionar un armisticio.


  Pero el exultante Franco se negó a negociar y respondió que sólo aceptaría la rendición incondicional del enemigo. Ensoberbecido por los triunfos obtenidos en el campo de batalla, llevaba varios meses dedicado a consolidar su papel político, para lo cual el 30 de enero constituyó su primer gobierno formal, atribuyéndose poco después la potestad de dictar leyes. En el plano internacional, su régimen dictatorial ya había sido reconocido por Italia y Alemania, y en este semestre intercambió embajadores con Portugal y El Vaticano. El territorio que dominaba estaba bien alimentado, recibía armas de Alemania a cambio de minerales, y de Italia a expensas de un crédito tan blando que empezó a pagarse en 1942 y se saldó en 1967.


  
    Los 13 puntos de Negrín


    El Gobierno de la Unión Nacional, que cuenta con la confianza de todos los Partidos y Organizaciones de la España leal y ostenta la representación de cuantos españoles están sometidos a la legalidad constitucional, declara solemnemente, para conocimiento de sus compatriotas y noticias del mundo, que sus fines de guerra son:


    
      	Asegurar la independencia absoluta y la integridad total de España.


      	Liberación de nuestro territorio de las fuerzas militares extranjeras que lo han invadido.


      	República popular representada por un Estado vigoroso que se asiente sobre principios de pura democracia y ejerza su acción a través de un gobierno dotado de plena autoridad.


      	La estructuración jurídica y social de la República será obra de la voluntad nacional libremente expresada mediante un plebiscito que tendrá efecto tan pronto termine la lucha.


      	Respeto a las libertades regionales sin menoscabo de la unidad española.


      	El Estado español garantizará la plenitud de los derechos al ciudadano, la libertad de conciencia y asegurará el libre ejercicio de las creencias y prácticas religiosas.


      	El Estado garantizará la propiedad e impedirá que la acumulación de riqueza pueda conducir a la explotación del ciudadano. La propiedad y los intereses legítimos de los extranjeros, que no hayan ayudado a la rebelión, serán respetados.


      	Profunda reforma agraria. Asentamiento de la nueva España sobre una amplia y sólida democracia campesina dueña de la tierra que trabaja.


      	El Estado garantizará los derechos del trabajador a través de una legislación social avanzada.


      	Será preocupación primordial y básica del Estado el mejoramiento cultural, físico y moral de la raza.


      	El Ejército español al servicio de la Nación misma estará libre de toda hegemonía de tendencia o partido y el pueblo ha de ver en él el instrumento seguro para la defensa de sus libertades y de su independencia.


      	El Estado se reafirma en la doctrina constitucional de renuncia a la guerra como instrumento de política nacional.


      	Amplia amnistía para todos los españoles que quieran cooperar a la inmensa labor de reconstrucción y engrandecimiento de España.

    


    (Fuente: Declaración de Principios del Gobierno. Fines de Guerra de la República Española, 1938).

  


  Por si fuera poco, el 13 de junio Gran Bretaña forzó a Francia a cerrar de nuevo la frontera y anunció su disposición a intermediar en la firma de un armisticio a cambio del cese de Negrín, tachado de filocomunista. Al igual que había ocurrido en mayo, era muy improbable que Franco aceptase la mediación británica, pues estaba seguro del triunfo.


  Aunque los efectivos de ambos ejércitos seguían estando bastante equilibrados —alrededor de 650000 hombres en cada lado—, Franco disponía de una masa de maniobra de alto poder ofensivo y tenía a pleno rendimiento las fábricas de fusiles del País Vasco, las de cañones de Trubia y Reinosa, las de morteros de Mondragón y las de bombas de aviación de Moreda y Gijón. Su flota, una vez liberada de patrullar por el Cantábrico, campaba impunemente por el Mediterráneo hasta que el hundimiento del crucero Baleares la hizo ser más precavida, y en el aire la superioridad era abrumadora: acababa de recibir 240 modernísimos aviones alemanes, mientras que Stalin, más atento a la guerra chinojaponesa, dejó de enviar pilotos y confió el montaje de los Chatos a las fábricas establecidas en Reus y Sabadell.


  Dada la situación, no es de extrañar que Franco, tras el revés propagandístico de Teruel, acaecido en las navidades de 1937, lograra una victoria arrolladora al norte y al sur del Ebro durante la primera mitad del semestre. Sin embargo, causa sorpresa la brillante reacción republicana tras tamaño desastre: los ejércitos de la que pasó a denominarse Región Central lograron detener la ofensiva franquista ante la línea fortificada establecida en torno a Valencia, y los de la Región Oriental, es decir, los batidos al norte y sur del Ebro, renacieron de sus cenizas tras su repliegue a Cataluña.


  6.1. La conquista de Teruel (15-21 de diciembre de 1937)
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  Teruel, a finales de 1937, era una pequeña ciudad de 13000 habitantes, erguida en un cerro circundado por una línea de alturas —El Muletón, al norte, La Muela, al oeste y El Mansueto, al este—, y atenazada desde hacía más de un año por las columnas anarquistas de Valencia y Barcelona, por estas fechas casi totalmente militarizadas. Sólo un estrecho corredor, similar al de Oviedo, por el que discurrían la carretera y el ferrocarril de Calatayud la unían con su retaguardia.


  En manos de Franco desde el principio de la guerra, guarnecían la ciudad dos brigadas de la 52 División, mandadas por los coroneles Domingo Rey d’Harcourt, gobernador militar de la plaza, y Francisco Barba Badosa, que encuadraban a unos 8000 hombres, poco instruidos, someramente armados, con sólo 17 piezas de artillería y 16 ametralladoras, desplegados a lo largo de un frente de un centenar de kilómetros, muy ligeramente fortificado.


  Esta serie de factores influyeron decisivamente para que, a primeros de diciembre, Indalecio Prieto ordenase recuperar la ciudad al jefe del Estado Mayor Central, el recién ascendido general Vicente Rojo, al objeto de atraer parte de las tropas que Franco estaba concentrando en las inmediaciones de Medinaceli y forzarle a suspender la inminente ofensiva dirigida a cortar la carretera Madrid-Valencia.


  Rojo, que estaba proyectando la tantas veces postergada ofensiva contra Extremadura, concibió la conquista de Teruel como una operación de alcance limitado, a la que asignó 77000 hombres, 2350 caballos y 3230 vehículos, encuadrados en tres columnas, bajo el mando conjunto del jefe del Ejército de Levante, coronel Juan Hernández Saravia. La Columna del Norte, integrada por dos divisiones del XXII Cuerpo de Ejército (una de ellas, la 11, mandada por Líster, con la que participó en la batalla el poeta Miguel Hernández), un batallón de carros de combate y 12 piezas de artillería; la del Centro, por dos divisiones del XX Cuerpo, un regimiento de carros y ocho piezas, y la del Sur, por dos divisiones del XVIII Cuerpo, un batallón de carros y 16 piezas. Como reserva, cuatro divisiones, compuesta una de ellas por dos brigadas internacionales, más un batallón de carros.


  La maniobra concebida por Rojo consistía simplemente en estrangular el corredor mediante el avance convergente de las columnas del Norte y del Sur, las cuales, una vez logrado lo anterior, confluirían en Teruel con la del Centro, previo el establecimiento de una línea defensiva entre Celadas y Bezas para detener los previsibles contraataques enemigos.


  La nieve obligó a posponer el inicio de la operación, pero la necesidad de adelantarse a la proyectada por Franco en Guadalajara hizo que el 14 de diciembre, con niebla y un frío intensísimo, se diese la orden de atacar. A medianoche, por sorpresa, los soldados de las columnas del Norte y del Sur se infiltraron entre las posiciones enemigas y al amanecer Líster logró cortar la carretera de Calatayud. La resistencia encontrada por la del Sur impidió, no obstante, establecer el previsto enlace entre ambas columnas. Franco, ante las llamadas de auxilio de la aislada guarnición y creyendo sin duda que la operación tenía más calado, ordenó marchar hacia Teruel una de las divisiones concentradas en Medinaceli, así como las escasas reservas disponibles en Zaragoza.


  
    Ofensiva republicana contra Teruel (diciembre de 1937)


    [image: ]

  


  El día 16, las columnas atacantes establecieron contacto en San Blas, dejando cercada la ciudad, y procedieron a establecerse a la defensiva conforme a los planes de Rojo. Simultáneamente, buena parte de ambas, más la del Centro, procedieron a estrechar el cerco de Teruel. La amplia franja de terreno ocupada el día 17 y la caída de las importantes posiciones de La Muela y de Puerto Escandón en las jornadas siguientes forzaron a Franco a enviar al sector al general Aranda, con tres divisiones a sus órdenes, que se mostraron incapaces de romper la línea fortificada establecida al oeste.


  El 19, Sarabia ordenó atacar el casco urbano, sobre el que se habían replegado los defensores, tras intentar sin éxito la previa evacuación de la población civil. Indalecio Prieto quiso contemplar en directo la operación y, acompañado por Rojo, se situó en un observatorio, rodeado por un nutrido séquito de políticos y periodistas, entre los que se encontraban Ernest Hemingway y Robert Capa. La entrada en acción de la aviación alemana y la tenaz resistencia ofrecida por los hombres de Rey d’Harcourt y Barba, respectivamente refugiados en los edificios cercanos al Gobierno Civil y al Seminario, malograron el anunciado espectáculo y las primeras unidades no lograron adentrarse en la población hasta el día 22. Las fotografías que hizo Capa a los soldados del Ejército Popular en las calles de Teruel dieron la vuelta al mundo. Sin embargo, los reductos del Gobierno Civil y del Seminario, cuyos defensores recibían continuos mensajes de aliento y promesas de inmediata liberación, continuaron resistiendo y hubo que proceder a minarlos.


  
    Desarticulación de las Brigadas Internacionales
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  Rojo, al comprobar que la línea defensiva occidental resistía los embates de Aranda y sólo quedaban por batir dos aislados núcleos de resistencia en el interior de la ciudad, consideró cumplido su objetivo, dio la operación por concluida, regresó a Barcelona y procedió a retirar unidades de aquel frente para ir organizando la masa de maniobra que precisaría en Extremadura. La placa laureada de Madrid concedida a Rojo, y el ascenso a general de Hernández Sarabia por méritos de guerra demostraban lo ufanos que se sentían Negrín y su gobierno por el éxito obtenido, pero la reacción de Franco no se haría esperar.


  6.2. Contraofensiva y rendición de Teruel (21 de diciembre de 1937-8 de enero de 1938)
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  El 21 de diciembre de 1937, la víspera de que los soldados de la República entrasen en Teruel, Franco, ante la inminente pérdida de una capital de provincia por primera vez en el curso de la guerra, convocó en el Parador Nacional de Medinaceli a los generales Saliquet, Yagüe, Varela y Vigón para comunicarles su decisión de acudir a socorrerla con un Ejército de Operaciones integrado por las tropas concentradas para la proyectada ofensiva sobre Guadalajara, que declaró anulada. En la decisiva reunión, que dio un vuelco definitivo a la guerra, se acordó encuadrar ocho divisiones en dos cuerpos de ejército, denominados del Norte y del Sur del Turia, que puso a las órdenes de Aranda y Varela, bajo el mando conjunto de Dávila, jefe del Ejército del Norte, a cuya disposición quedaron además otra división de infantería, la de caballería, 484 piezas de artillería y la aviación de la Legión Cóndor.


  
    Mensaje de aliento


    Generalísimo saluda a los defensores de Teruel. Ejército prepara sus fuerzas aplastamiento inmediato sitiadores. Enemigo está castigadísimo. Teruel será liberado rápidamente. Fuerzas guarnecen Teruel son más que suficientes para prolongar su defensa sin que peligre plaza. Posiciones deben defenderse a toda costa, economizando municiones y víveres. Invierno con nieblas, residuos de nieve, heladas, alivia escasez de agua. Lucha en calles y plazas es favorabilísima para defensor. Tanques enemigos incapaces dentro población. Conducta heroica de Villarreal, Oviedo, Belchite, será ejemplo para esa gloriosa guarnición. Guardar la fe en España, que ésta la tiene en vosotros. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  Las continuas llamadas de auxilio de los 3700 hombres confinados en el Gobierno Civil y en el Seminario de Teruel eran patéticas y su situación realmente angustiosa. Casi congelados, carentes de municiones, víveres y agua, y con la carga añadida de unos 4000 civiles que se habían negado a evacuar, entre los que se encontraban cientos de mujeres y niños. Pese a la urgente necesidad de acudir en su auxilio, la inclemencia del tiempo dificultó el traslado del improvisado Ejército de Operaciones desde la zona de Medinaceli a la de Teruel y hasta el día 29 no estuvo en condiciones de entrar en acción.


  Ese día, tras una potente preparación artillera y bajo la sombrilla de la aviación, que ya dominaba totalmente el espacio aéreo, las tropas de Dávila apenas pudieron progresar unos cientos de metros al norte y al sur del río Guadalaviar. El fuerte castigo infligido por la artillería y la aviación se hizo sentir al día siguiente, y la línea establecida dos semanas antes cedió ante el empuje conjunto de los cuerpos de ejército de Varela y Aranda, que habían pasado a llamarse de Castilla y de Galicia. Líster, ante el quebranto sufrido, exigió que su división fuese retirada del frente.


  El día de Fin de Año, el avance fue mucho más profundo: Aranda se situó dos kilómetros al norte de Teruel, Varela se apoderó de la importante posición de La Muela y su vanguardia llegó hasta el puente del Turia, a las puertas de la ciudad, cuando comenzaba a oscurecer. Ante tan crítica situación, Rojo decidió regresar a Teruel, encontrándose con que algunas unidades se retiraban desordenadamente y que la 40 División, que ocupaba el casco urbano, lo había abandonado ante el temor de quedar copada. Varela no advirtió que la ciudad estaba en sus manos y los sitiados, que creían inminente su liberación, no se sintieron con fuerzas para intentar una salida.


  Llegada la noche, mientras caía la mayor nevada registrada en el sigloXX y la temperatura llegaba a casi 20 grados bajo cero, las unidades que habían abandonado sus posiciones volvieron a ellas y la ciudad quedó de nuevo bajo control. Aquella gran nevada torció el curso de la batalla. Los atacantes, a la intemperie, carentes de refugios y apenas cubiertos por una manta, fueron diezmados por el frío y sus vehículos quedaron enterrados bajo un manto de nieve de un metro de espesor, con sus congelados motores reventados. El temporal continuó en la jornada del gélido Año Nuevo de 1938 y la lucha no pudo reiniciarse hasta el día siguiente, concentrándose la acción en torno a La Muela, atacada y defendida con singular denuedo y bravura.


  
    Intento de auxiliar Teruel (diciembre de 1937-enero de 1938)
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    Victoria republicana en Teruel


    Si la ofensiva de las milicias ha tenido un éxito estratégico, no ha podido ser otro que desarticular la gran ofensiva en preparación de los nacionales. Han conseguido que el general Franco haya aplazado su propia ofensiva, que la opinión pública de la retaguardia propia y de los Estados extranjeros haya podido ver el valor combativo del nuevo ejército. Esencialmente se trata de un éxito psicológico. (Fuente: Frankfurter Zeitung, 10 de enero de 1938).

  


  Como tantas veces había ocurrido a lo largo de la guerra, la línea alcanzada llevaba camino de estabilizarse, sin querer ningún bando darse por vencido y acumulando ambos nuevas tropas de refresco en aquel frente, cuando el día 7 el coronel Rey d’Harcourt aceptó la oferta de evacuación de los civiles y de los 700 soldados que estaban heridos, y a continuación, ante la objetiva imposibilidad de resistir y de recibir ayuda, rindió el Gobierno Civil. Al conocer lo ocurrido, los defensores del Seminario comenzaron a desertar y el coronel Barba, que intentó contener la desbandada, fue hecho prisionero.


  
    Rendición de Teruel (7 de enero de 1938)
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  El 9, Rojo ordenó recuperar La Muela al mítico V Cuerpo de Ejército de Modesto, traído a marchas forzadas desde Quintanar de la Orden cuando se derrumbó la línea exterior. El contraataque se saldó sin éxito y Rojo volvió a dar por concluida la batalla de Teruel, dejó nueve divisiones para defender la línea de contacto y envió a retaguardia el resto de sus exhaustas y ateridas tropas. Evidentemente, no entraba en sus planes el que Franco no estuviera dispuesto a aceptar la derrota, ni que hubiera convertido en cuestión de prestigio, nacional e internacional, la recuperación de la asolada ciudad.


  6.3. Operaciones en torno a Teruel (17-29 de enero de 1938)
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  Franco, consciente de su abrumadora superioridad de medios y liberado del apremiante compromiso de auxiliar a la guarnición turolense, cuya resistencia había finalizado el 8 de enero, emprendió una violenta operación de castigo contra las tropas que le habían hecho perder su primera capital de provincia. Para ello, mantuvo el Cuerpo de Ejército de Castilla, el que mandaba Varela, en sus posiciones al sur de Teruel, con instrucciones de fijar las cuatro divisiones que Rojo había dejado a cargo de aquel sector, y ordenó al de Galicia, mandado por Aranda, envolver la ciudad por el norte y apoderarse del Alto de las Celadas y el Vértice Muletón, alturas en poder de los anarquistas desde los primeros días de la guerra.


  La operación, planteada como verdadera acción de exterminio, se inició el 17 de enero y cogió por sorpresa a Hernández Sarabia. Una potente masa artillera de unas 500 bocas de fuego, combinada con la intervención de 100 aviones de bombardeo, logró que la primera línea se desplomase, y el Alto de las Celadas fue ocupado casi sin bajas por la 5.ª División Navarra. El 18, los desesperados contraataques de la XV Brigada Internacional, situada por Modesto en El Muletón, consiguieron frenar a duras penas el avance, pero al día siguiente un nuevo diluvio de metralla sembró el campo de cadáveres y humeantes restos de vehículos desguazados. Agotada totalmente su munición, las tres divisiones que defendían la margen izquierda del río Alfambra abandonaron la lucha y dejaron el terreno en poder de las tropas de Aranda.


  La repercusión del castigo sufrido por las unidades republicanas fue tal que, cuando se quiso reforzar el sector con tropas de refresco, menudearon protestas y motines, que fueron reprimidos enérgicamente. El caso más sonado fue el arresto en Rubielos de Mora de 600 hombres de la 84 Brigada Mixta —una de las que más se habían distinguido en el ataque a Teruel—, seguido del procesamiento sumarísimo de 80 de ellos y la inmediata ejecución de tres sargentos, 12 cabos y 31 soldados.


  
    Intentos fallidos de recuperar Teruel (enero de 1938)
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    Rebelión de la tropa


    Al cumplimentar su orden de trasladar la 84 Brigada Mixta a ocupar posiciones a las órdenes del jefe del 5.º Cuerpo de Ejército en Teruel, los Batallones 1.º y 2.º de la referida Brigada se negaron a cumplir mi orden, declarándose en plena insubordinación. Previos los informes de los comisarios, oficiales y jefes de los Batallones, aprecié la existencia de elementos provocadores y hasta de comités de enlace y propaganda de rebelión, y en tales circunstancias procedí al desarme general y a ordenar el fusilamiento en el acto de los elementos agitadores. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  La operación de castigo, que posicionó al Cuerpo de Ejército de Galicia en la margen derecha del curso bajo del Alfambra, le permitió a Franco creer que había llegado el momento de recuperar Teruel mediante una maniobra de envolvimiento a cargo de Aranda y Varela, combinada con un ataque frontal realizado por el Cuerpo de Ejército Marroquí, puesto a las órdenes de Yagüe y desplazado al sector a finales de diciembre.


  Rojo intuyó el peligro y reaccionó con prontitud, reforzando su línea con dos nuevas divisiones —la 46 de «El Campesino», que no había vuelto a combatir desde Brunete, y la 66, traída de Extremadura—, que encuadró en el XX Cuerpo de Ejército, materialmente aniquilado durante la batalla de Teruel, al que situó a orillas del Alfambra, frente a los Altos de las Celadas y El Muletón.


  Además, con el objeto de neutralizar la amenaza que se cernía sobre la ciudad, decidió atacar por sorpresa en la zona de Singra para cortar el ferrocarril y la carretera de Calatayud, por los que se aprovisionaba el enemigo, acción combinada con sendos contraataques en El Muletón y La Muela. En la medianoche del día 24, conforme a lo previsto, una división del XIII Cuerpo de Ejército se infiltró entre las posiciones enemigas y su vanguardia llegó a alcanzar la carretera de Calatayud a la altura de Singra, pero los hombres de Aranda, alertados por los informes de un oficial de Sanidad que se había pasado de bando el día anterior, lograron detectar al amanecer a los infiltrados, la artillería concentró su fuego contra ellos y los obligó a replegarse a su base de partida. Durante cuatro jornadas, los republicanos atacaron insistentemente las posiciones en torno a Singra, pero la acumulación de reservas por el bando contrario frustró definitivamente la operación.


  Aunque Rojo logró torcer una vez más la voluntad de Franco, que desistió del planeado ataque directo contra Teruel, no consiguió que éste cejara en su intención de desquitarse. Su empeño en recuperar tan emblemática plaza y la necesidad de asegurar la precaria comunicación con la retaguardia motivaron que, a finales de enero, al tiempo que formaba su primer gobierno, encargara planificar una operación de gran envergadura para adueñarse del valle del Alfambra, batalla que sería decisiva para resolver a su favor la pérdida de Teruel, abriría al Ejército Nacional la ruta hacia el Mediterráneo y conllevaría la debacle de la principal masa de maniobra con que contaba la República.


  6.4. La batalla del Alfambra (5-7 de febrero de 1938)
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  A finales de enero, Franco, consciente de la dificultad de apoderarse de Teruel por medio de un ataque frontal, planeó recobrar la ciudad mediante una amplia maniobra de envolvimiento que encomendó a los tres cuerpos de ejército allí desplegados —el de Castilla (Varela), el de Galicia (Aranda) y el Marroquí (Yagüe)—, reforzados por la 5.ª División Navarra y la de Caballería, ambas bajo el mando conjunto de Monasterio.


  Como paso previo y con el fin de neutralizar la amenaza que se cernía sobre su ruta de aprovisionamiento, decidió rectificar la línea de contacto y ocupar la cuña formada entre los ríos Alfambra y Jiloca, en cuyos lindes norte y oeste concentró cerca de 100000 hombres, nada menos que 600 piezas de artillería y todo el potencial de la aviación propia. Colosal alarde de fuerza para aquel reducido teatro de operaciones, donde no quiso correr el más mínimo riesgo. Rojo, que había dado por definitivamente concluida la batalla de Teruel, se ocupaba por aquellas fechas de planificar la tantas veces demorada ofensiva extremeña y la iniciativa franquista le pilló realmente fuera de juego.


  La llamada batalla del Alfambra estaba previsto que se iniciara el 3 de febrero, pero la falta de visibilidad obligó a posponerla dos días. El 5, cuando por fin se alzó la niebla, cañones y aviones machacaron las posiciones enemigas. A continuación, las tropas de Yagüe, situadas entre Vivel del Río y Caminreal, vencieron la escasa resistencia ofrecida por los desprevenidos hombres que las defendían, los desalojaron de sus trincheras y profundizaron hasta Pancrudo. A su derecha, los jinetes de Monasterio alcanzaron Argente en la primera de las largas cabalgadas que caracterizarían aquella batalla. Más al sur, donde las unidades republicanas estaban más alerta por la proximidad a Teruel y el recuerdo de los reveses sufridos hacía apenas dos semanas, el Cuerpo de Ejército de Galicia encontró mayor resistencia y su avance fue contenido con firmeza.


  Al día siguiente, la actuación de la aviación alemana se intensificó y la brecha se amplió por el norte. Ni siquiera la entrada en la contienda de los recién llegados carros de combate soviéticos BT-5 —los mejores utilizados durante la Guerra Civil— lograron detener a los franquistas, al cebarse sobre ellos el bombardeo en cadena de sus aviones. Conforme a la experiencia que se iba acumulando, en el Alfambra se puso de manifiesto una vez más que el dominio del aire sería resolutorio en las guerras del futuro.


  El desorden y el pánico cundieron entre los republicanos, que prácticamente abandonaron la lucha. Las divisiones de Yagüe avanzaron hasta Rillo y Fuentes Calientes, Monasterio envolvió por el este la Sierra Palomera gracias a otra espectacular cabalgada, y Aranda logró penetrar un par de kilómetros en territorio enemigo. El tercer día, la batalla se dio por concluida. Yagüe se apoderó de Perales de Alfambra, Monasterio lanzó sus jinetes contra el pueblo de Alfambra, y Aranda alcanzó la margen izquierda del río de este nombre, logrando establecer una pequeña cabeza de puente a la altura de Villalba Baja.


  
    Juicio crítico


    Hemos creado un Ejército y no hemos sabido darle una constitución interna y vigorosa Los mandos y los estados mayores de las grandes unidades no son precisamente los más aptos, se han elegido más bien por conveniencias políticas que por aptitud profesional. El problema técnico de nuestro Ejército antifascista es de aviación y artillería, este es el caso de Teruel que ya ocurre desde el principio de la guerra: grandes masas de aviación e imponentes concentraciones de fuegos de artillería han protegido los avances de los rebeldes, machacando literalmente el terreno, que más tarde ha sido ocupado por la infantería sin más respuesta que los estertores de agonía de nuestros heridos. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  La breve batalla fue uno de los mayores éxitos del Ejército Nacional, que sólo sufrió 300 bajas, a la vez que un duro revés para los republicanos, quienes, aparte de ceder una extensa franja de terreno, perdieron 15000 hombres, entre muertos, heridos y prisioneros, más la totalidad del armamento y equipo de las unidades que quedaron embolsadas en Sierra Palomera. Aquellos tres días de lucha fueron también la última intervención masiva de las unidades a caballo, cuyas cargas y galopadas por el Llano de Visiedo y el Campo de la Hoz pusieron término a una tradición milenaria.
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  6.5. La pérdida de Teruel (15-23 de febrero de 1938)
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  La derrota del Alfambra forzó a Rojo a abandonar su ansiada ofensiva extremeña e hizo necesario reorganizar las tropas desplegadas en torno a Teruel, a fin de contrarrestar en lo posible el peligro que se cernía sobre la mitificada ciudad. Con este objetivo, segregó del Ejército de Levante una masa de maniobra formada por dos cuerpos de ejército, que puso al mando del coronel Leopoldo Menéndez y que situó en la margen izquierda del Alfambra para restablecer el frente y amenazar el flanco izquierdo del despliegue enemigo.


  El 15 de febrero, una vez reconstituida a duras penas la línea de contacto, Menéndez atacó con éxito en la zona de Vivel del Río y puso en riesgo las comunicaciones del Cuerpo de Ejército Marroquí con su retaguardia, pero sus quebrantadas tropas no lograron conservar el terreno ocupado, que fue abandonado dos días después, cuando Franco inició la amplia maniobra de envolvimiento que acabaría con la pérdida de Teruel.


  El principal objetivo de esa maniobra era apoderarse de la línea de alturas que circundaba la ciudad por el norte, cuyas recias fortificaciones desaconsejaban el ataque frontal, como se había demostrado en enero, y exigían desbordarlas en amplitud. La tarea fue encomendada al Cuerpo de Ejército de Galicia (Aranda). Sus cuatro divisiones debían cruzar el Alfambra, embolsar el Vértice Mansueto, cuya ocupación sería responsabilidad de la División de Enlace con el Cuerpo de Ejército de Castilla, y cortar la carretera de Teruel a Sagunto. El Cuerpo de Ejército Marroquí (Yagüe) habría de limitarse a fijar las tropas de Menéndez, y al de Castilla (Varela) le cabría el honor de reconquistar Teruel, una vez quedase cercada la ciudad.


  El día 17, tras varias demoras debidas al mal tiempo, se inició la operación. El río Alfambra, que apenas llevaba agua, fue simultáneamente vadeado por las unidades de vanguardia en dos puntos —a la altura de Villalba Baja y al sur de Tortajada—, con fuerte apoyo aéreo y artillero. La tenaz resistencia de la línea republicana y el eficaz tiro cruzado de sus ametralladoras impidieron que Aranda situase el grueso de sus tropas al otro lado del cauce hasta que llegó la noche.


  En la jornada siguiente, el desgaste sufrido el día anterior se dejó sentir, las divisiones que defendían el sector comenzaron a flaquear y los atacantes penetraron profundamente en territorio enemigo hasta alcanzar la carretera de Teruel a Corbalán. El general Rojo, llegado urgentemente a la zona, volvió a reorganizar su despliegue y ordenó al imprescindible Modesto que se hiciese cargo de la situación. Pese a las disposiciones tomadas y a la llegada de nuevas tropas de refresco, apoyadas por carros y armas antiaéreas, los hombres de Aranda lograron envolver el Vértice Mansueto el día 19, a la vez que la División de Enlace conseguía batir la decisiva posición de Santa Bárbara, desde la que se dominaban los arrabales de Teruel.


  El 20, mientras Rojo aprestaba tropas para contraatacar la retaguardia de Aranda en Sierra Gorda, la ciudad quedó prácticamente aislada, al quedar cortada la carretera de Sagunto por unidades de los Cuerpos de Ejército de Galicia y Castilla, y situarse éste al pie de La Muela. Modesto perdió el enlace con la División 46, mandada por «El Campesino», que guarnecía la ciudad y Rojo ordenó resistir a todo trance, mientras se lanzaba el planeado contraataque contra Sierra Gorda, que fracasó por falta de «vigor y decisión», según sus propias palabras. El 21, los atacantes completaron el cerco de la ciudad, en la que entraron al día siguiente sin encontrar apenas resistencia. Resulta aún confusa la conducta de «El Campesino», quien había abandonado de noche Teruel con parte de sus hombres, hallados después dispersos y desarmados por los caminos, dejando atrás a los heridos y a los 400 que fueron hechos prisioneros.
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  La pérdida de Teruel desmoralizó totalmente a las tropas de Modesto, que continuaron cediendo terreno ante el empuje de las de Varela, hasta que, sacando fuerzas de flaqueza, consiguió reconstituir el frente en la línea Villaespesa-Castralvo-Valdecebro-Cuevas Labradas.


  La batalla de Teruel, la más propagandística y sangrienta de la Guerra Civil —se calculan unas 100000 bajas entre muertos y heridos de ambos bandos durante los dos meses de combates—, causó un grave quebranto al Ejército Popular, cuyo armamento y material sufrieron importantes daños, y provocó el desplome de la moral de la retaguardia republicana Y no fueron menores sus repercusiones políticas, estando en el origen del casi inmediato cese de Indalecio Prieto como ministro de Defensa y la absorción de esta cartera por el presidente Negrín, lo que terminó de consolidar la hegemonía del Partido Comunista.


  6.6. El hundimiento del crucero Baleares (6 de marzo de 1938)
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  La euforia de Franco tras la ocupación de Teruel se vio empañada por un luctuoso revés en aguas de Murcia, que fue ocultado a su opinión pública. Desde principios de 1938, las Fuerzas de Bloqueo del Mediterráneo, que mandaba el vicealmirante Moreno, obligadas por las cláusulas del pacto de Nyon, asumieron en solitario la tarea de interceptar mercantes en aguas internacionales y echaron a pique a cinco de ellos, forzaron a encallar a otro, se incautaron de otro más y 15 sufrieron daños de importancia. No obstante, cabe destacar que la eficacia de las unidades de la flota republicana, asignadas a la llamada Defensa Móvil Marítima, permitió la entrada en puerto de la mayoría de los 140 barcos que abastecieron a la República durante este semestre, a cuyo inicio Mussolini había además retirado los cuatro submarinos legionarios para evitar incidentes con Gran Bretaña.


  Llegado febrero, el ministro de Defensa, Indalecio Prieto, quiso asestar un golpe mortal al enemigo y ordenó al jefe de su flota, capitán de corbeta Luis González Ubieta, torpedear los tres cruceros enemigos habitualmente fondeados en la bahía de Palma. Para ello, tras entrenar adecuadamente a sus tripulaciones, se organizaron tres agrupaciones navales que debían zarpar de Cartagena el 5 de marzo. La primera estaba integrada por tres lanchas torpederas de 20 toneladas, mandadas y tripuladas por soviéticos, que serían las encargadas de destruir los cruceros. La segunda, por cuatro destructores para escoltar a las anteriores desde Cartagena a Formentera, donde las repostarían y esperarían a traerlas de vuelta. Y la tercera, por dos cruceros y cinco destructores en misión de descubierta.


  Hacia las tres de la tarde de dicho día, los destructores Almirante Valdés, Escaño, Jorge Juan y Ulloa partieron de Cartagena al objeto de esperar a las torpederas frente al puerto de Alicante. Poco después, González Ubieta recibió un telegrama del jefe de los asesores navales soviéticos, Victor A. Alafuzov, comunicándole su decisión de vetar la salida de las torpederas a la vista del temporal que batía la costa valenciana.
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  El renuncio soviético frustró en origen la operación, pero Ubieta decidió mantenerla parcialmente para ejercitar y levantar la moral de las dotaciones. Dispuso que la escolta de destructores navegase hasta el cabo de la Nao y regresase a puerto, y a las cuatro y media, bajo su mando, zarpó la agrupación de descubierta: en el centro, los cruceros Libertad y Méndez Núñez; a la izquierda, los destructores Sánchez Barcáiztegui, Almirante Antequera y Lepanto, y a la derecha, el Gravina y el Lazaga.


  Dos días antes, dos cargueros con bandera italiana —el Unbemendi y el Aizkormendi—, escoltados por el destructor Tarigo, de la misma nacionalidad, habían recalado en Palma a fin de que la flotilla de destructores protegiera su ulterior derrota hasta Cádiz. La circunstancia de estar en reparación los cuatro destructores recientemente comprados a Italia, unida a la importancia de la carga, destinada a las unidades que iban a explotar el éxito alcanzado en Teruel, obligó al vicealmirante Moreno a encomendar la tarea a los tres cruceros disponibles. Así, muy poco antes de que Ubieta partiese de Cartagena, el contralmirante Manuel de Vierna salió de Palma a bordo del Baleares, con el Canarias y el Almirante Cervera a la zaga.


  La casualidad hizo que pasada la medianoche ambas flotillas se avistaran y se aprestaran a combatir, llegando incluso a lanzar dos torpedos el Sánchez Barcáiztegui, que no hicieron blanco. Media hora después se las tragó la oscuridad y cada cual siguió su opuesta derrota. Ubieta se atuvo al plan previsto, y a la altura de Formentera viró hacia el sureste y después al oeste, rumbo a Cartagena.


  Las derrotas convergentes de ambas flotillas y la menor velocidad de la franquista, condicionada por los cargueros, provocaron un segundo encuentro fortuito hacia las dos de la madrugada del día 6. Los destructores republicanos se apresuraron a lanzar 14 torpedos, y dos de los procedentes del Sánchez Barcáiztegui horadaron el casco del Baleares, alcanzado también por los disparos del Libertad. En inferioridad de condiciones, el Canarias y el Almirante Cervera se alejaron para conducir a los mercantes a las aguas seguras de Argelia. Ubieta prefirió no arriesgar sus barcos en una persecución nocturna y retomó el rumbo a su base, adonde llegó a las tres de la madrugada.


  El torpedeado Baleares, perdido su tercio de proa, incluido el puente de mando, se fue a pique tres horas después, elevando sus hélices al cielo y despeñándose los supervivientes al mar, a la vista de dos destructores británicos —el Boreas y el Kempelfelt—, que habían acudido en su auxilio. Los británicos sólo lograron localizar y recoger 435 náufragos; los otros 788 tripulantes murieron; unos cuantos, entre los que se encontraban Vierna y su Estado Mayor, en el mismo momento de impactar el torpedo en la santabárbara de proa, y la mayoría ahogados tras el hundimiento.


  A las seis y media, el Canarias y el Cervera regresaron al lugar del siniestro y trataron de trasladar los náufragos a sus barcos, pero el ataque de nueve hidroaviones Katiuska interrumpió la operación, y españoles y británicos pusieron rumbo a Palma, adonde llegaron a primera hora de la tarde.


  A últimos de mayo, la aviación de la Fuerza de Bloqueo, que había cobrado mayor protagonismo tras la pérdida del Baleares, bombardeó el puerto de Almería y ocasionó algunos daños al acorazado JaimeI, que tuvo que marchar a Cartagena para ser reparado. Sólo llevaba veinte días allí, cuando el 17 de junio la falta de precauciones en la utilización de un soplete provocó la explosión de una de las santabárbaras, inutilizándolo y causando más de 300 muertos y 200 heridos.
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  Como se recordará, siete cuerpos de ejército republicanos habían participado en la batalla de Teruel: dos pertenecientes al Ejército de Levante (Hernández Sarabia) y cinco al de Maniobra (Menéndez), que agrupaban un total 13 divisiones, integradas por unos 100000 hombres, con 500 piezas de artillería y 250 aviones, si bien algunas de ellas muy castigadas o en trance de reorganización. Enfrente, Franco disponía de más de 150000, encuadrados en los cuatro cuerpos de ejército implicados en la citada batalla: el Marroquí de Yagüe, el de Galicia de Aranda, el de Castilla de Varela y el de Caballería de Monasterio, a los que pronto se sumaría el CTV italiano.


  Aunque la importancia de las fuerzas en presencia ponía de relieve la relevancia que ambos bandos prestaban ahora al teatro de operaciones aragonés, Rojo, sin calibrar adecuadamente a su oponente, estimó que éste daría un respiro a unas tropas, que llevaban dos meses combatiendo bajo durísimas condiciones climáticas en torno a la emblemática ciudad, y que sólo después intentaría explotar el éxito alcanzado, bien directamente desde el saliente turolense hacia Sagunto o retomando sus planes de atacar Madrid desde La Alcarria.


  Confiado en la lógica de su razonamiento, trasladó a retaguardia a las brigadas que más castigadas estaban, entre otras las del excelente cuerpo de ejército mandado por Modesto, y regresó él mismo a Barcelona. La errónea estimación del jefe del Estado Mayor Central contribuyó notablemente al desastre que muy pronto se le vino encima a la República, pues Franco, sólo dos días después de entrar en Teruel, planeó la espectacular maniobra que le habría de llevar a orillas del Mediterráneo, dejando aislada Cataluña.
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  Lo que despistó a Rojo fue olvidar la obsesión de Franco por recuperar cualquier extensión de terreno que hubiera estado en sus manos. Debido a ello, en lugar de iniciar la explotación del éxito desde las posiciones alcanzadas, como rezaban los manuales tácticos, decidió hacerlo por la ribera sur del Ebro y progresar en dirección a Belchite para, una vez recuperado el territorio perdido el año anterior, alcanzar el valle del Guadalope, excelente base de partida sensiblemente paralela a la costa y distante poco más de cien kilómetros del mar.


  Con este propósito, trasladó al valle del Huerva once de las divisiones que habían combatido en Teruel —cuatro de Yagüe, tres de Monasterio y cuatro de Aranda—, que reforzó con otras tres del CTV, cuyo mando había asumido el general Berti, y las dotó con 180 carros de combate, 750 piezas de artillería y 600 aviones, que incluían por primera vez Junkers-87 y Stukas, futuros protagonistas de la Segunda Guerra Mundial. El sector afectado estaba defendido por el XII Cuerpo del Ejército del Este, junto al Ebro, y más al sur, por el XXI del Ejército de Maniobra.


  El 9 de marzo, a los quince días de ocupar Teruel, los legionarios y regulares de Yagüe, tras machacar durante dos horas la Legión Cóndor las posiciones del poco bregado XII Cuerpo, rompieron el frente entre Fuentes de Ebro y Fuendetodos, y se lanzaron en tromba hacia Belchite, cuyas fortificadas ruinas ocuparon al día siguiente. Al sur, la resistencia ofrecida por el Ejército de Maniobra fue más tenaz, y mucho más lenta y costosa la escasa progresión del CTV y del Cuerpo de Ejército de Galicia. Rojo, receloso sobre la verdadera entidad e importancia del ataque, se limitó a alertar a dos de las divisiones de Modesto y a autorizar el repliegue de aquellas posiciones que quedasen embolsadas.


  El día 10, además de la pérdida de Belchite, el motorizado CTV realizó una audaz penetración en territorio enemigo hasta Muniesa, adelantándose a las tropas de Aranda, contenidas por los veteranos del Ejército de Maniobra en un terreno más propicio a la defensa. Todavía no muy convencido Rojo de las intenciones de su adversario, se contentó con ordenar el traslado de una brigada del frente de Madrid, cuyos efectivos no eran en absoluto suficientes para compensar la pérdida del XII Cuerpo de Ejército, que se había disuelto como un azucarillo, y menos para taponar la brecha abierta por Yagüe en la ribera del Ebro.


  El 11, al tomar conciencia de la ausencia de enemigo a su frente, la acción combinada de Yagüe, Monasterio y Berti llevó la línea de contacto a las orillas del río Martín, rebasado en la jornada siguiente. Aquel día, el espectacular avance de los carros alemanes presagió la futura blitzkrieg de la Segunda Guerra Mundial. Rojo se trasladó a Alcañiz, donde pudo advertir el desastre que se avecinaba al no conseguir localizar ninguna de las divisiones que en teoría se venían replegando por la ribera del Ebro, por lo que decidió cubrir el hueco con el V Cuerpo de Ejército, el de Modesto, y reforzar el flanco sur con la división de «El Campesino» y una brigada internacional.


  Ya era tarde para recomponer la situación, y al finalizar el día 13 confirmó a Indalecio Prieto la magnitud de la catástrofe, tras ocupar una columna motorizada Andorra y doblegar el Cuerpo de Ejército de Galicia la resistencia del Ejército de Maniobra. El 14, las tropas que defendían Alcañiz, convertido en el Guernica de la aviación italiana, abandonaron sus posiciones y el CTV se hizo con la población, con lo que se logró el objetivo de llegar al Guadalope.


  Rojo decidió asumir directamente el mando de las dispersas tropas y defender a ultranza la margen derecha del Guadalope, llamando en su auxilio unidades de refresco desde frentes tan alejados como los de Andalucía y Extremadura, para preparar con ellos una contraofensiva que paliara en lo posible la pérdida de una franja de terreno de 100 kilómetros de profundidad por 150 de frente en apenas una semana. La línea del Guadalope resistió bien los embates del enemigo, más preocupado durante las siguientes jornadas en hacerse con la población de Caspe, defendida por brigadistas internacionales, que cayó en sus manos el día 17.
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  Alcanzada la línea Caspe-Alcañiz-Calanda-Alcorisa, Franco dio por finalizada la primera fase de la ofensiva que acabaría en el Mediterráneo, pero su indiscutible triunfo le movió a realizar una segunda maniobra de explotación del éxito al norte del Ebro, que le llevase al valle del Segre, evitara cualquier posible ataque de flanco sobre el terreno conquistado al sur del río y le proporcionase una segunda base de partida para atacar Cataluña. Para este objetivo disponía de ocho divisiones desplegadas entre los Pirineos y Zaragoza, encuadradas en los Cuerpos de Ejército de Navarra y de Aragón, el primero mandado por Solchaga y el segundo por Moscardó.


  Sólo cuatro divisiones republicanas, pertenecientes a los cuerpos X y XI del Ejército del Este, a cuyo frente seguía el general Pozas, defendían aquel extenso territorio; sus efectivos apenas superaban la mitad de la plantilla y su armamento y equipo estaban muy mermados. No obstante, Franco quiso asegurarse el triunfo y ordenó que el Cuerpo de Ejército Marroquí, reforzado con una brigada de caballería, traspasase también el Ebro para amenazar la retaguardia enemiga. Rojo, más atento a la ortodoxia de los reglamentos que a las verdaderas intenciones de su adversario, desestimó las noticias que auguraban la inminencia de un ataque por el sector de Huesca y no lo reforzó.


  El 22 de marzo, de forma simultánea, los requetés de Solchaga rompieron el frente y se apoderaron de la Sierra de Gratal, los soldados de Moscardó cortaron la carretera de Huesca a Zaragoza, y las tropas coloniales de Yagüe se aprestaron a cruzar el Ebro por Quinto. El 23, la nieve inmovilizó a los requetés, pero Moscardó avanzó hasta Tardienta y la totalidad del Cuerpo de Ejército Marroquí cruzó por sorpresa el Ebro, tras tender dos puentes ligeros en Quinto y uno pesado en Gelsa. Pozas, muy abatido, solicitó refuerzos, pero Rojo restó importancia a lo ocurrido en el área de Huesca, que consideró un mero sondeo, e incluso trasladó tres batallones de aquel frente a Bujaraloz para repeler el previsible avance de Yagüe hacia Lérida.


  El 24, conforme a los temores de Pozas, todo el frente se derrumbó: Huesca quedó embolsada por las divisiones de Solchaga y Moscardó, y Yagüe se agenció una extensa cabeza de puente entre Pina y Velilla de Ebro. Al día siguiente, los requetés se abrieron en abanico por la provincia de Huesca, las tropas de Moscardó tomaron contacto con las de Yagüe en Osera y la motorizada vanguardia de éste llegó a Bujaraloz.


  Rojo advirtió finalmente la dimensión de la ofensiva y, ante la clara evidencia del peligro que se cernía sobre Cataluña, resolvió trasladar a la zona de Lérida efectivos equivalentes a tres divisiones y atacar la retaguardia de Yagüe con el Ejército de Maniobra. Sin embargo, ya era demasiado tarde; los medios de transporte, en pésimo estado tras las jornadas de Teruel, eran insuficientes para tamaño desplazamiento de efectivos, y no resultaba fácil articular grandes unidades con tanta premura de tiempo.


  El 26, las columnas motorizadas de Yagüe llegaron a Fraga, tras recorrer 30 kilómetros en una sola jornada, y las de Solchaga y Moscardó se posicionaron en la margen izquierda del Alcanadre. El 27, mientras una de las divisiones de Solchaga efectuaba una nueva ruptura de frente a la altura de Sabiñánigo, Yagüe abatió las potentes fortificaciones de la línea del Cinca, y estableció una amplia cabeza de puente en su margen izquierda que le permitiría tomar Mequinenza al día siguiente.
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  El 29, el cataclismo sufrido se saldó con la dimisión de Indalecio Prieto, presionado por los comunistas y muy afectado por la oleada de críticas que se abatió sobre él, y en el frente, otras dos divisiones franquistas lograron traspasar trabajosamente el Cinca, muy crecido por la apertura de las compuertas del embalse de Barasona, y se aprestaron a llegar a la línea Segre-Noguera Ribagorzana. Rojo, al que Negrín confirmó en su puesto, comenzó a poner orden en el caos reinante y constituyó con un aluvión de unidades de refresco traídas de Madrid, Extremadura y Andalucía, un nuevo cuerpo de ejército, llamado de Lérida, que puso al mando del coronel Juan Perea, con la misión de impedir a toda costa que el adversario invadiese Cataluña.


  El día 30, las tres divisiones situadas por Perea al oeste de Lérida, bajo el mando conjunto de «El Campesino», lograron detener el ímpetu de los regulares y legionarios, quienes necesitaron cuatro jornadas de feroces combates y esperar a que el Cuerpo de Ejército de Aragón envolviese las posiciones contrarias por el norte, antes de lograr doblegar su resistencia. El 4 de abril, Yagüe entró en la desierta ciudad y Moscardó se desplazó por la margen izquierda del Noguera Pallaresa, tomando Balaguer el día 6 y constituyendo una cabeza de puente en su margen derecha al día siguiente, que fue objeto de fortísimos contraataques hasta el 15 de abril.


  Entre tanto, las cuatro divisiones del Cuerpo de Ejército de Navarra, situadas entre el Cinca y el Noguera Ribagorzana, se ocuparon de limpiar los compartimentados valles pirenaicos, progresando con audacia de sur a norte, sin apenas resistencia, hasta Benasque y Viella. A finales de marzo, los 5694 efectivos de la 31 División del X Cuerpo del Ejército del Este, que defendían Benasque, decidieron internarse en Francia, siendo prontamente repatriados por Port Bou, salvo un pequeño grupo de 254 que prefirió hacerlo por Irún. A mediados de abril, al oeste de Cataluña, del Ejército del Este únicamente quedaba en pie la 43 División, confinada en la comarca de Bielsa.


  La abrumadora derrota republicana proporcionó a Franco 15000 kilómetros cuadrados, superficie aún mayor que la obtenida al sur del Ebro unas semanas antes, con la repercusión política de la pérdida de una de las capitales catalanas y el perjuicio económico de privar a su industria de la energía procedente de las centrales hidroeléctricas pirenaicas. La batalla se saldó con una cifra relativamente baja de muertos y heridos —unos 15000 de los dos bandos—, en comparación con otros episodios bélicos, pero decenas de miles de prisioneros y un inmenso botín de guerra, parte del cual era soviético y recién importado por la frontera francesa, cayeron en manos del Ejército Nacional.


  6.9. Explotación del éxito III: del Guadalope al Mediterráneo (24 de marzo-19 de abril de 1938)
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  A finales de marzo y principios de abril se estaba combatiendo simultáneamente en todo el frente de Aragón, desde los Pirineos al Maestrazgo. Mientras al norte el Ejército Nacional se ponía a las puertas de Lérida, al sur las grandes unidades que habían llegado al Guadalope reiniciaron la segunda fase de la explotación del éxito que las llevaría a orillas del Mediterráneo.


  Como se recordará, el Cuerpo de Ejército Marroquí traspasó enseguida el Ebro para unirse a la ofensiva lanzada contra Cataluña, quedando por tanto, al sur del río, la División de Caballería de Monasterio, el CTV de Berti y el Cuerpo de Ejército de Galicia de Aranda, más una nueva agrupación divisionaria, al mando del general Rafael García Valiño, intercalada entre Berti y Monasterio.


  La maniobra prevista por el Cuartel General de Franco consistía, en una primera etapa, en que García Valiño, partiendo de Caspe, se adueñase del entrante que forma el Ebro en torno a Gandesa, con su flanco norte protegido por Monasterio y el sur por el CTV, el cual debía marchar sobre Tortosa desde la cabeza de puente de Alcañiz. Más al sur, Aranda cruzaría el Guadalope por Alcorisa y se apoderaría de Morella.


  Para impedirlo, la República contaba con dos cuerpos de ejército, bien pertrechados con el moderno material soviético llegado por la recién abierta frontera francesa. La defensa de Gandesa estaba encomendada al veterano V Cuerpo de Modesto, constituido por tres divisiones: la 11 de Líster, la 35 de «Walter» y la 45 de «Hans», compuestas en su mayor parte por brigadas internacionales, y la de Morella a la única división que quedaba del menos aguerrido XXII de Ibarrola. El enlace entre ambos era tarea de la 46 División de «El Campesino». Como refuerzo, Rojo, mucho más preocupado inicialmente por evitar que el enemigo llegara al Mediterráneo que por lo que estaba ocurriendo al norte del Ebro, aportó cinco divisiones de refresco desde los frentes madrileño, andaluz y extremeño, que agrupó en el llamado Cuerpo de Ejército Independiente para lanzar una contraofensiva que debía iniciarse el día 24.


  
    La llegada al mar (marzo-abril de 1938)
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    Evaluación de Rojo tras la pérdida de Aragón


    Las posibilidades propias para restablecer la situación son muy limitadas y se hallan fuertemente condicionadas por factores múltiples; el más fundamental, las limitadas disponibilidades de reservas. Si tenemos en cuenta que, a consecuencia de la maniobra al sur del Ebro, primero, y al Norte, después, y el pánico provocado en nuestras Unidades en las dos fases, ha habido que formar con tropas totalmente nuevas un frente superior a 250 kilómetros, se comprenderá fácilmente que todas las reservas de que podíamos disponer en el Ejército de Maniobra y gran parte de las sacadas de otros frentes se hayan consumido. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  Sin embargo, una vez más, el enemigo desbarató sus planes. Ese mismo día, las tropas de Aranda rompieron el frente por Alcorisa, doblegaron la fuerte resistencia ofrecida por «El Campesino», y a la jornada siguiente cruzaron el Guadalope. El 26, García Valiño lo vadeó también al sur de Caspe, tras bombardear la artillería y la aviación durante dos horas las posiciones de los brigadistas de «Hans», quienes lograron rehacerse y detener a los atacantes en sus orillas.


  A partir del día 28, las tropas de Modesto acusaron el desgaste sufrido, comenzaron a ceder terreno, y el 30, el mismo día que Yagüe iniciaba el ataque a Lérida, los franquistas se situaron a orillas del Matarraña: Monasterio por Nonaspe, Valiño entre Fabara y Maella, y el CTV a la altura de Valderrobres. Aranda, por su parte, que había encontrado menos resistencia, llegó ese mismo día a la carretera de Alcañiz a Morella, a la altura de Torre de Arcas.


  Las fortificaciones en torno a Gandesa, tenazmente defendidas por los hombres de Modesto, obligaron a rodear la ciudad por el norte, mediante una penosa marcha nocturna campo a través, realizada por la 1.ª División Navarra, que logró salvar la abrupta Sierra de la Fatarella, que tanta fama alcanzaría durante la batalla del Ebro, y sorprendió a sus defensores en la madrugada del 2 de abril. Dos días después, las tropas de Aranda entraron también en Morella.


  La ocupación de Gandesa y Morella presagiaba la inminente llegada de los navarros al mar y la consiguiente escisión del territorio republicano. Dándolo por descontado, Negrín sacrificó a Indalecio Prieto, asumió la cartera de Defensa y urgió que se conservaran a toda costa expeditos los puentes del Ebro en Tortosa, al objeto de trasladar a Cataluña cuantas unidades pudieran recuperarse de la zona amenazada, iniciándose inmediatamente la evacuación de seis brigadas internacionales.


  No obstante esta decisión, que muestra la angustia que vivía Barcelona, cuya población sufría continuos y letales bombardeos aéreos, la resistencia ofrecida por las tropas de Líster en la intrincada región del Maestrazgo, y por las de Tagüeña en los Puertos de Beceite, vino en auxilio de la República, pues Franco, deseoso de llegar cuanto antes al mar, detuvo el avance sobre Tortosa y trasladó las tropas de Valiño al Maestrazgo.


  Efectuado el relevo, la 1.ª División Navarra ocupó Chert el 13 de abril, y el 15 la 4.ª puso pie en las playas de Vinaroz y Benicarló. Pese a su euforia, Valiño no se durmió en los laureles y el 18 sus hombres se apoderaron de Amposta, al tiempo que el CTV batía las posiciones de Líster y llegaba a Roquetas al día siguiente, encontrando volados los puentes del Ebro, sin poder por tanto hacerse con Tortosa, que la aviación italiana había reducido a escombros.


  Unos 25000 hombres, en su mayoría pertenecientes al V Cuerpo de Ejército, lograron traspasar el Ebro y comenzaron a reorganizarse en Cataluña. Con ellos se formó la llamada Agrupación Autónoma del Ebro, cuyo mando se confió a Modesto, con la misión de impedir que el enemigo cruzase el río. La integraron dos cuerpos de ejército, el mítico V, ahora mandado por Líster, y el XV, del que se hizo cargo Tagüeña, pero la magnitud del desastre sufrido quedaba patente al ver que sólo contaban con 121 piezas de artillería de las 350 disponibles a comienzos de marzo.


  Franco, por su parte, en apenas un mes, había conquistado otros 6400 kilómetros cuadrados y se había hecho con un cuantioso botín, pero sobre todo con 70 kilómetros de costa, con algunos pequeños fondeaderos de suma utilidad para su flota, y había dejado aislada Cataluña, donde radicaba el grueso del tejido industrial republicano y albergaba la única frontera internacional por donde podía recibirse ayuda.


  6.10 Un sorprendente cambio de rumbo (23 de abril-26 de mayo de 1938)
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  Todo presagiaba que Franco, con nada menos que siete cuerpos de ejército cerniéndose sobre los maltrechos restos del que había logrado cruzar el Ebro, iba a culminar la guerra con la ocupación de Cataluña. Seguramente, nunca se sabrá por qué prefirió marchar contra Valencia en lugar de abatirse sobre Barcelona desde Lérida y Tortosa.


  Sus más cercanos colaboradores desde luego nunca lo comprendieron, jamás lo explicaron, e incluso lo criticaron entonces y después. Sus panegiristas intentarían justificar más tarde que el cambio de rumbo obedeció al supuesto, al parecer sólo contemplado por el propio generalísimo, de que Francia enviaría tropas en auxilio de la República en caso de que los franquistas se aproximasen a los Pirineos. Peregrina excusa, teniendo en cuenta que ya ocupaban dos terceras partes de la frontera, y falsa además según atestigua la documentación británica y francesa hoy disponible.


  Más probable pudo ser que Varela, cuyas unidades llevaban tres meses inactivas en Teruel, le persuadiera de la conveniencia de aprovechar el quebranto enemigo para realizar una tercera explotación del éxito, esta vez en dirección a Valencia. Avala esa hipótesis el hecho cierto de que, el 10 de abril, es decir, cinco días antes de la llegada al Mediterráneo, el general Dávila, jefe del Ejército del Norte, ordenase al Cuerpo de Ejército de Castilla, el que mandaba Varela, avanzar hacia Sagunto para establecer contacto con el de Galicia, mandado por Aranda, que previsiblemente habría alcanzado dicha población en su progresión por el litoral mediterráneo.


  La orden reflejaba la euforia que se vivía en los cuarteles generales franquistas, la excesiva confianza en su potencial militar y un absoluto desprecio hacia el del adversario. Efectivamente, recién alcanzado el Mediterráneo, Varela y Aranda comenzaron a operar hacia el sur: el primero con miras a dominar la cuenca alta del Guadalope, y el segundo, la carretera de Albocácer a Alcalá de Chivert.


  Simultáneamente, Negrín tomó la decisión de crear dos grupos de ejércitos: el de la Región Central (GERC), constituido por los cinco ejércitos que habían quedado fuera de Cataluña —Andalucía (coronel Moriones), Extremadura (teniente coronel Burillo), Centro (coronel Casado), Levante (general Hernández Sarabia) y Maniobra (coronel Menéndez)—, y el de la Región Oriental (GERO), integrado inicialmente por las contadas unidades que habían logrado cruzar el Ebro bajo la dirección de Modesto, más los restos del Ejército del Este, que continuaban al mando del coronel Perea. Negrín, auxiliado por Rojo, se atribuyó el mando del GERO y delegó en Miaja el del GERC.


  
    Interrumpida ofensiva contra Valencia (abril-mayo de 1938)
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  El sector atacado por Varela estaba defendido por el XIII Cuerpo del Ejército de Levante, bastante mermado de efectivos, y el correspondiente a Aranda por los maltrechos restos del Ejército de Maniobra. El 23 de abril, los dos generales franquistas rompieron sin grandes problemas sus frentes respectivos, y en cinco días alcanzaron los primeros objetivos: Aliaga y Alcalá de Chivert. El tremendo temporal que se desató sobre la zona cinco días después obligó a suspender la ofensiva, dando tiempo a Miaja a fortificar el abrupto territorio del Maestrazgo y a aportar varias unidades del Ejército del Centro.


  Cuando se intentó reanudar el ataque el panorama había cambiado notablemente, y la continua afluencia de efectivos y el vertiginoso ritmo impuesto a los trabajos de fortificación detuvieron el avance franquista. Franco, en lugar de asumir el pequeño revés y retomar el interrumpido avance sobre Cataluña, donde el enemigo estaba en inferioridad de condiciones, se empecinó en continuar lo que había dejado de ser ya una mera maniobra de explotación del éxito y decidió interponer entre los cuerpos de ejército de Aranda y Varela el llamado Destacamento de Enlace, en realidad una división reforzada mandada por el general García Valiño, al que asignó la misión de penetrar en el intrincado terreno del Alto Maestrazgo, sobre el eje Morella-Mosqueruela.


  El 4 de mayo, mientras las tropas de Aranda seguían pegadas al terreno en la costa, las de Varela emprendieron una penosa marcha, bajo la lluvia y campo a través, desde Aliaga a la carretera de Cantavieja a Teruel, adonde llegaron el día 26. Algo más al este y con similares penalidades, las de Valiño, tras embolsar Cantavieja, La Iglesuela del Cid y Mosqueruela, enlazaron con las de Varela en la remota aldea de Valdelinares. El lentísimo avance de los franquistas por el Alto Maestrazgo permitió que Valencia se convirtiese en un fortín, defendido por nutridos efectivos traídos del resto de la Península, y dio tiempo a que Rojo reforzase considerablemente el GERO, que completó con un segundo ejército de nueva creación, que recibió el nombre de Ejército del Ebro, constituido sobre la base de la Agrupación Autónoma de Modesto.


  6.11 Operaciones al pie de los Pirineos (22 de mayo-16 de junio de 1938)
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  Como ya se ha apuntado, la chocante decisión de Franco de detener la ofensiva sobre Cataluña dio un respiro al maltrecho y desmoralizado Ejército del Este, que venía cediendo terreno por la provincia de Lérida, y permitió engrosar y fortalecer las unidades mandadas por Modesto, Líster y Tagüeña que habían logrado traspasar los puentes del Ebro.


  A comienzos de mayo, mientras Aranda seguía empantanado al norte de Castellón y Varela se movía dificultosamente por el Alto Maestrazgo, el general Rojo quiso calibrar la capacidad combativa de las unidades que venían organizándose en Cataluña en una operación de alcance limitado, cuyo primer objetivo sería recuperar las vitales centrales hidroeléctricas de Pobla de Segur y Tremp y eliminar las cabezas de puente establecidas por Solchaga y Moscardó al este del Segre y del Noguera Pallaresa. Si el éxito acompañaba a los atacantes, se intentaría a continuación establecer contacto con la 43 División del X Cuerpo del Ejército del Este que, como se recordará, había quedado confinada en Bielsa.


  El 22 de mayo se inició la operación. El XVIII Cuerpo de Ejército, dependiente de Modesto, obligó a la 54 División de Moscardó a replegarse al otro lado del Segre, al norte de Balaguer, y se apoderó de la presa de Camarasa. Simultáneamente, el XI del Ejército del Este (Perea) atacó la cabeza de puente de Tremp, defendida por la 63 División de Solchaga, con intención de hacerse con la presa de San Antonio, la mayor del complejo hidroeléctrico de la cuenca del Noguera Pallaresa. Más al norte, en el sector de Sort, el X Cuerpo de Perea embistió contra la 62 División Navarra, a fin de penetrar hacia el valle de Arán y establecer contacto con las unidades confinadas en Bielsa.


  La masiva afluencia de unidades de refuerzo, procedentes en su mayor parte del Cuerpo de Ejército Marroquí, posicionado en la confluencia del Segre con el Ebro, y la numantina defensa de las posiciones franquistas detuvieron el empuje de los republicanos, que sólo consiguieron hacerse con una pequeña parte de las tres cabezas de puente citadas. El día 26, prácticamente paralizado el ataque en éstas, se ordenó al XII Cuerpo romper el frente por Serós, zona que había quedado algo desguarnecida por parte del Cuerpo de Ejército Marroquí, sin alcanzarse tampoco el objetivo de llegar a Fraga.


  Ante la precariedad del éxito obtenido, Rojo ordenó pasar a la defensiva a fin de no desgastar excesivamente unas unidades destinadas a protagonizar la ofensiva que pasaría a la historia con el nombre de batalla del Ebro. Aquellas diez jornadas de violentísimos y sangrientos combates sirvieron únicamente para que los mandos y soldados del GERO comenzaran a familiarizarse con los cañones, carros y aviones recién adquiridos, cuyo desconocido manejo fue una de las razones aducidas para justificar el fracaso de la bien planteada operación.


  
    Contraataques en el Segre (mayo-junio de 1938)
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  Mientras tenían lugar estos combates, los 6935 efectivos de la 43 División, ahora llamada de los Pirineos, abandonaron las cumbres y gargantas del Alto Cinca, donde llevaban dos meses resistiendo los embates de la 3.ª División Navarra, y se adelantaron a Graus en la confianza de tomar contacto con las divisiones que supuestamente acudirían en su auxilio. Frustrada la operación ofensiva antes expuesta, su jefe, Antonio Beltrán, apodado «El Esquinazao», decidió regresar a la zona de Bielsa y establecer una línea defensiva a la altura de Laspuña y sobre Sierra Ferrera.


  A principios de junio, una vez estabilizado el frente en el sector del Segre, Solchaga ordenó liquidar la bolsa de Bielsa a su 3.ª División mediante dos acciones de flanco sobre Salinas. El día 9, los navarros lograron abrirse paso por los valles de Ordesa y Gistain, y «El Esquinazao», ante el riesgo de quedar copado y perdida toda esperanza de recibir ayuda, reunió a sus hombres y se dispuso a cruzar el Pirineo por los agrestes pasos de Monte Perdido.


  El 13 pasaron los heridos y el 16 el grueso, rodeado por un rebaño de 40000 corderos. Una vez en Francia, las autoridades fronterizas sometieron a las tropas a la ya tradicional encuesta que venía realizándose a las unidades que traspasaban la frontera. Sólo 646 soldados expresaron su deseo de ser repatriados por Irún para incorporarse al ejército franquista. Los heridos quedaron hospitalizados en Saint-Brieuc y el resto, más del 90 por ciento, embarcaron en ferrocarril con sus corderos hacia Cerbère para marchar desde Port-Bou a Gerona, donde se integraron en el recién creado Cuerpo de Ejército de Maniobra, que se puso bajo el mando del coronel Pérez Salas. Los heridos, una vez dados de alta, fueron enviados a Barcelona.


  6.12 Inicio de la batalla de Valencia (26 de mayo-25 de junio de 1938)
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  El fracaso de Aranda y Varela para culminar lo que se suponía una sencilla operación de explotación del éxito en el sector del Maestrazgo y el evidente resurgimiento de las unidades republicanas confinadas en Cataluña causaron hondo malestar en el entorno del cuartel general de Burgos. Las críticas contra Franco, cuya descarada pretensión de perpetuarse en el poder alarmaba a los generales que le habían aupado en Salamanca, subieron de tono, e incluso se estuvo a punto de que diera su brazo a torcer y reanudase las operaciones en Cataluña.


  Sin embargo, la fortuna pareció volver a sonreírle a partir del 28 de mayo, cuando Aranda, gracias a la rotunda intervención de su artillería y aviación, y el eficaz flanqueo de García Valiño, logró rectificar el frente entre Mosqueruela y Albocácer, y procedió a atacar Castellón de la Plana por tres direcciones convergentes: a lo largo de la costa, desde Alcalá de Chivert; por el norte, sobre el eje de la Rambla de la Viuda, y por Lucena del Cid y Alcora, desde Mosqueruela.


  La amenaza que se cernía sobre Valencia aconsejó a Miaja defender Castellón a todo trance, concentrando en su entorno tres divisiones del Ejército de Levante. La tenaz resistencia encontrada y el brío de los contraataques republicanos forzaron a los franquistas a realizar una amplia maniobra de envolvimiento hacia El Grao y Villarreal, que obligó a los republicanos a replegarse a la línea del Mijares y permitió que la ciudad cayese en manos del enemigo el 14 de junio.


  Como se recordará, debía de haber sido Varela con su Cuerpo de Ejército de Castilla quien hubiese llevado el esfuerzo principal de la enseguida frustrada operación de explotación del éxito en dirección a Sagunto y Valencia. Sin embargo, aunque sus tropas progresaron con cierta facilidad por el norte, les llevó todo el mes de abril hacerse con Aliaga y necesitaron el apoyo de García Valiño para alcanzar la carretera de Cantavieja a Teruel a mediados de la última decena de mayo. Más al sur, la Sierra de Camarena supuso otro obstáculo insalvable y fueron baldíos los reiterados esfuerzos realizados a lo largo del mes de mayo para romper el frente y profundizar por la carretera de Teruel a Sagunto.


  
    Segundo intento de tomar Valencia (mayo-junio de 1938)


    [image: ]

  


  Las poderosas fortificaciones de Puerto Escandón, defendidas por el XIII Cuerpo del Ejército de Levante, parecían inexpugnables y la Sierra de Gúdar imposibilitaba su envolvimiento por el sur. No obstante, el quebranto y agotamiento de los republicanos, unido al desgaste de su artillería, permitió que el 28 de mayo, el mismo día que Aranda rompió el frente costero e inició el ataque a Castellón, dos de las divisiones de Varela forzaran el paso del citado puerto.


  La pérdida de tan importante posición debilitó momentáneamente el resto de la línea entre Teruel y Valdelinares, y durante las siguientes jornadas las otras cinco divisiones de Varela intentaron, aunque con muy parcos resultados, avanzar hacia Valbona y Mora de Rubielos. La aspereza del terreno, que impedía totalmente maniobrar, unida a la potencia de los contraataques republicanos hicieron que las tres divisiones que atacaban por el norte fuesen enseguida contenidas por la única división que tenían enfrente.


  Varela intentó entonces apoderarse del importante nudo de comunicaciones de Albentosa, desde donde confiaba poder atacar de revés Mora de Rubielos, e infiltró dos divisiones por las estribaciones de la Sierra de Javalambre. La ausencia de enemigo por aquellas soledades, cuya fragosidad y falta de caminos exigió realizar esfuerzos sobrehumanos a los combatientes que se internaron por ellas, permitió que llegaran a situarse a la altura de Sarrión, pero, advertidas las posiciones republicanas de su presencia, contraatacaron con tanto ímpetu que Varela abandonó la partida y el 25 de junio ordenó que todo su cuerpo de ejército pasase a la defensiva.


  
    El Ejército Popular en la primavera de 1938
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  Mientras tenían lugar estos combates, el gobierno de Negrín, tras rechazar Franco la mano tendida en el discurso conmemorativo del 1 de Mayo, en el que planteó los famosos «trece puntos», y fracasar nuevos intentos de que Francia se comprometiese a negociar un armisticio que evitase represalias y fusilamientos, ordenó la movilización de toda la población masculina comprendida entre los diecisiete y los cuarenta años a fin de engrosar los dos ejércitos —el del Este y el del Ebro— que constituían el GERO. El alistamiento forzoso de muchos padres de familia y de los adolescentes que componían la llamada quinta del biberón, unido al cansancio sentido por la mayoría de la población, harta de una guerra que parecía no tener fin, hizo resurgir usos que se creía habían pasado a la historia. Cientos de hombres se ocultaron en zulos improvisados en domicilios de familiares o amigos, otros se acogieron a la montaña y cuantos pudieron cruzaron las fronteras francesa y andorrana, guiados por las partidas que hasta entonces se dedicaban al contrabando.


  
    El Ejército Nacional en la primavera de 1938
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  Segundo semestre de 1938


  Si hubo en la Guerra Civil española una batalla decisiva, ésta fue la del Ebro. Aunque careciese de brillantez en su planteamiento y desarrollo, y resulte poco atractiva para el estudioso del arte de la guerra, su desenlace obliga a catalogarla como una de las contadas grandes batallas decisivas de la historia, pues a su término la victoria republicana era inalcanzable, los vaticinios de que la guerra terminaría en tablas, como estimaron los analistas internacionales durante su transcurso, eran agua pasada, y había quedado del todo descartada la pretensión del gobierno republicano de lograr una paz honrosa y sin represalias, patrocinada por Francia y Gran Bretaña.


  El largo y cruento enfrentamiento, que prácticamente cubrirá la mayor parte del semestre que nos ocupa —se inició el 25 de julio y finalizó el 17 de noviembre—, obedeció a un violento choque de voluntades. De una parte, la asombrosa voluntad de vencer del gobierno de Negrín, que logró revitalizar los despojos de los Ejércitos del Ebro y del Este, insuflarles de nuevo moral de victoria y rearmarlos adecuada y suficientemente. Y de otra, la decidida voluntad de Franco de triturar de una vez por todas aquella recalcitrante fuerza armada, que parecía renacer de sus cenizas tan pronto como se le daba algún respiro.


  Una vez más, el territorio en disputa carecía de valor estratégico. Su elección correspondió en exclusiva a Negrín y sus asesores soviéticos, que prefirieron la inmediatez de un teatro de operaciones fácilmente controlable desde Barcelona, antes que poner en manos del vanidoso Miaja y su lejano GERC la posibilidad de asestar lo que se creía que iba a dar un golpe mortal al Ejército Nacional.


  Prácticamente nadie en el cuartel general de Franco consideraba que las divisiones republicanas del norte del Ebro fuesen capaces de rehacerse. No en vano hacía sólo tres meses que las habían visto cruzar el río, dispersas, desmoralizadas y mal equipadas. Aunque integradas por las unidades más selectas del Ejército Popular, su regeneración fue una de las mayores hazañas de la guerra, evidentemente favorecida por la llegada de grandes remesas de material soviético hasta el 13 de junio.


  En el exterior, el tablero europeo seguía complicándose día a día y todo hacía presagiar que Francia y Gran Bretaña no tolerarían que Hitler se anexionase la franja periférica de Checoslovaquia habitada por gentes de origen y cultura alemanas —la llamada Región de los Sudetes—, dada la vinculación de aquel país con las citadas potencias. A finales de julio, Azaña, enfrentado con Negrín y que daba por perdida la guerra desde hacía varios meses, ofreció la cabeza de su jefe de Gobierno y prometió prescindir de los comunistas en el caso de que Gran Bretaña aceptase mediar para llegar a una paz negociada.


  Casi simultáneamente, el representante británico ante el Comité de No-Intervención ofreció otorgar a ambos bandos el estatus de «nación beligerante» a cambio de la retirada de las tropas extranjeras que combatían en España. Negrín, confiado en que la cuestión de los Sudetes colmaría la paciencia de sus aliados naturales, asumió complacido la propuesta pese a la desproporción de efectivos existente. Franco consintió también en desprenderse de un máximo de 10000 hombres, siempre que se repatriara el mismo número en el lado contrario.


  Cuando el 21 de septiembre, coincidiendo con una de las fases más sangrientas de la batalla del Ebro, Negrín anunció en Ginebra su decisión de desprenderse de las Brigadas Internacionales, nadie prestó atención a un asunto que tantos ríos de tinta había hecho correr, al estar la opinión mundial sólo pendiente de la inminente declaración de guerra ante los planes anexionistas de Hitler.


  Franco, en un golpe de efecto, anunció que se mantendría neutral en el supuesto de una ruptura de hostilidades en Europa, y el 29 de septiembre Edouard Daladier y Neville Chamberlain, primeros ministros de Francia y Gran Bretaña, capitularon vergonzosamente en Múnich ante el Führer y aceptaron la desmembración de Checoslovaquia y la entrega de la Región de los Sudetes al Tercer Reich.


  A Negrín, que ya había dado la orden de retirar a los brigadistas atrincherados al sur del Ebro, se le vino el mundo encima al contemplar la abyecta conducta de las democracias occidentales, consciente de la suerte que correría su gobierno en un trance similar. Sin embargo, y aunque probablemente nunca llegó a saberlo, poco tuvo que ver Múnich con el fatal destino de la República, mucho más ligado a lo que estaba ocurriendo a orillas del Ebro, pues Francia y Gran Bretaña, más atentas a sus problemas internos y conscientes de sus carencias militares, ya habían decidido con anterioridad abstenerse de intervenir en la guerra española en caso de conflagración europea.


  En octubre, buena parte de los 5000 brigadistas procedentes de los países del Eje solicitaron la nacionalidad española ante la imposibilidad de regresar a su patria y se alistaron en el Ejército Popular; otros 7000 de los concentrados en Barcelona fueron solemne y nostálgicamente despedidos a los dos años de su esperanzadora llegada a la Península. Unas semanas antes, 10000 voluntarios del CTV habían embarcado camino de Roma.


  
    Principales operaciones del 2.º semestre de 1938
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  Pese a la indiferencia de las democracias occidentales y el progresivo desapego de su aliado soviético, Negrín no se amilanó y continuó exigiendo a sus tropas que se opusieran al imparable avance del ejército franquista, que comenzaba a internarse por tierras catalanas. Prácticamente recluido en su despacho, sin querer recibir a sus ministros, y rodeado sólo por los asesores soviéticos y el siempre leal Vicente Rojo, concibió nuevas maniobras ofensivas que alejaran al enemigo de Cataluña y retrasaran la ya inevitable derrota republicana, en la esperanza, nunca perdida pese a tantas evidencias negativas, de que Hitler y Mussolini exigirían que Franco se pusiera a su lado si se declaraba la guerra en Europa, y que Francia y Gran Bretaña recibirían gustosas el concurso del todavía respetable Ejército Popular de la República.


  7.1. El frustrado ataque contra Valencia (2-25 de julio de 1938)


  7.1. El frustrado ataque contra Valencia (2-25 de julio de 1938)


  Al comenzar el segundo semestre de 1938 y tras fracasar la explotación del éxito iniciada en abril, Franco se había rendido a la evidencia de que era imprescindible implicar más efectivos si pretendía hacerse con Valencia. La gran maniobra de envolvimiento concebida por su cuartel general exigía disponer de un gran ejército que se apoderase de Segorbe para caer sobre Cullera, cerrando después la tenaza el cuerpo de ejército situado en la plana de Castellón; ambicioso proyecto que volvía a poner de relieve el triunfalismo y autoestima del generalísimo y sus más inmediatos colaboradores.


  Miaja, consciente también del peligro que corría la capital levantina y teniendo a su entera disposición los cuantiosos efectivos movilizados en la extensa zona republicana que Negrín le había confiado, se había ocupado de proyectar y construir dos grandes líneas fortificadas, mucho más trabadas y efectivas que el mítico Cinturón de Hierro bilbaíno. La primera, parcialmente rebasada por el este cuando se ocupó Castellón, seguía el trazado del frente desde Villel y estaba defendida por los seis cuerpos del Ejército de Levante. La segunda, de algo más de 100 kilómetros y denominada Línea XYZ, discurría entre Santa Cruz de Moya y Almenara, estando guarnecida por tres cuerpos procedentes del Ejército del Centro.


  
    Últimas operaciones contra Valencia (julio de 1938)
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  Franco reforzó las tropas de Dávila con el CTV italiano, que se hallaba en la desembocadura del Ebro, y con otro de nueva creación —el Cuerpo de Ejército del Turia—, del que se hizo cargo el general Solchaga. Además, incrementó considerablemente el aún llamado Destacamento de Enlace de García Valiño, que alcanzó la entidad de cuerpo de ejército.


  Como paso previo, del 2 al 6 de julio Solchaga se ocupó de mejorar la base de partida de las tres grandes unidades que iban a protagonizar la maniobra de envolvimiento —Cuerpos de Ejército de Castilla, del Turia y CTV—, y rodeó por el sur las excelentes posiciones del XIX Cuerpo del Ejército de Levante en el cauce alto del Turia.


  Simultáneamente, por la costa, aunque García Valiño y Aranda lograron sobrepasar la línea Artana-Burriana, no fueron capaces de llegar a Segorbe y resultaron inútiles sus reiterados intentos de ocupar la Sierra de Espadán y el Vértice Puntal, a cuyo pie se hallaban cuando, el 25 de julio, Modesto cruzó el Ebro y Franco se vio obligado a abandonar la operación sobre Valencia.


  Solchaga y los italianos también forzaron algunas posiciones de la primera línea fortificada y la atacaron de revés a la altura de Mora de Rubielos, pero la audaz penetración realizada con ayuda de Varela sobre el eje de la carretera de Teruel a Sagunto a partir del día 13 fue frenada por la Línea XYZ, y cuando se suspendió la ofensiva seguía detenida a las puertas de Jérica, todavía muy lejos de Segorbe.


  
    Línea defensiva XYZ


    La misión confiada a las Grandes Unidades que en la actualidad ocupan la línea «XYZ» y a las que completarán su ocupación, es la de defender a toda costa las posiciones que se les confían, sin pensar en repliegue de ninguna clase, teniendo en cuenta que su resistencia ha de permitir al Ejército de Levante retirarse al amparo de la línea, con lo que dispondrá del tiempo necesario para reorganizar sus Unidades desgastadas, reorganización que, una vez lograda, nos permitiría en su día reemprender la ofensiva y con ella conseguir la iniciativa en la Batalla. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  7.2. Operaciones en la bolsa de La Serena (14 de junio-24 de julio de 1938)
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  Mientras el Ejército del Norte avanzaba trabajosamente hacia Valencia, Franco quiso interrumpir la continua afluencia de efectivos con que Miaja alimentaba las líneas defensivas establecidas en su perímetro, y a comienzos de junio su cuartel general preparó otra ambiciosa operación para reducir la llamada bolsa de La Serena: una pronunciada cuña con sus extremos en Córdoba y Talavera de la Reina, originada durante el avance de las columnas de Yagüe en agosto de 1936.


  Sus casi 600 kilómetros de frente absorbían demasiadas unidades y su pico apuntaba peligrosamente hacia Mérida. No en vano aquel entrante llevaba concitando la atención de Rojo desde hacía más de un año, pues por él pensaba lanzar su ansiada ofensiva extremeña para escindir la zona gobernada por Franco. En el verano de 1938 y del lado franquista, el sector norte, correspondiente a la provincia de Cáceres, era responsabilidad del general Andrés Saliquet, jefe del Ejército del Centro, mientras que la zona de Córdoba y Badajoz correspondía al Ejército del Sur, mandado por Queipo de Llano.


  En el bando contrario y tras la organización del GERC, aquel olvidado frente había pasado a depender del general Miaja, y las fuerzas en presencia eran los dos cuerpos del Ejército de Extremadura, mandado por el coronel Ricardo Burillo, quien disponía de cinco divisiones, más otra en reserva, muy mermadas de armamento pesado, cuyos hombres se habían aclimatado a la tranquila vida de trinchera. Además, estaban convencidos de defender un sector secundario, opinión compartida por Negrín, quien, en una reunión mantenida en Madrid con los mandos del GERC días antes de iniciarse las operaciones que ahora se analizan, le espetó a Burillo: «Una pulgada de terreno en Levante tiene el mismo valor que el de muchos kilómetros en Extremadura».


  Sobre este tablero, Franco planeó una serie de sucesivas maniobras ofensivas, que se iniciaron el 14 de junio con una pequeña rectificación del frente en el sector sur, en el cauce alto del río Zújar. La operación, desarrollada en cuatro jornadas, brindó a Queipo varios términos municipales, y sobre todo puso al descubierto la escasa entidad y fuerza de los republicanos. Burillo pidió refuerzos y Miaja, con notable perspicacia, estimó que la acción presagiaba la reactivación del sector y le envió dos divisiones.


  Quince días después, nada más comenzar el mes de julio, Franco decidió aprovechar la aparente debilidad del enemigo y diseñó una ambiciosa maniobra de envolvimiento que, en una primera fase, pretendía eliminar la enojosa cuña de La Serena, para explotar después el éxito hacia Almadén y Ciudad Real. Con estos objetivos, situó una división reforzada del Ejército del Centro en Madrigalejo y tres divisiones del Sur en la zona que acababa de ocuparse, a fin de que, mediante su avance coordinado, confluyeran en Campanario.


  El día 18, las tropas franquistas ocuparon sus bases de partida, y el 19 otra de las brigadas de Saliquet lanzó un ataque de distracción por Puente del Arzobispo, en el extremo norte de la bolsa, apoderándose de una pequeña cabeza de puente al sur del Tajo. El 20, bajo un sol abrasador, se puso en marcha la acción principal. Por el norte, la división reforzada de Saliquet arroyó a los republicanos hasta el río Gargáligas, y por el sur, las tres de Queipo lograron vadear el Zújar. Ante la envergadura del ataque, Burillo reclamó más artillería a Miaja y se dispuso a defender a toda costa el importante nudo ferroviario de Almorchón, donde confluía el ferrocarril Madrid-Badajoz con el procedente de Córdoba. Sin embargo, no logró evitar que el enemigo continuara su progresión —«con el fusil colgado al hombro», en frase del propio Burillo—, y en sólo cuatro jornadas, las unidades de caballería de Queipo y Saliquet llegaron a Campanario y embolsaron las dos brigadas situadas en la punta de la cuña.


  Más de 6000 hombres quedaron copados, con la totalidad de su armamento y equipo, y poblaciones tan importantes como Don Benito y Villanueva de la Serena cayeron en poder de Franco. Miaja responsabilizó a Burillo del desastre, lo destituyó y lo procesó, poniendo al frente del Ejército de Extremadura al coronel Adolfo Prada.


  El mismo día 24, Franco ordenó continuar la ofensiva, con miras a explotar el éxito en dirección a Almadén. Sin embargo, la siguiente madrugada la guerra iba a dar un vuelco espectacular: el ejército de Modesto cruzó el Ebro y Franco se vio forzado a interrumpir su ofensiva contra Valencia. Naturalmente, el inicio de la batalla del Ebro también obligó a suspender las operaciones en Extremadura, quedando además muy mermados los ejércitos de Queipo y Saliquet, tras serles reclamadas las divisiones que más se habían distinguido en el cierre de la bolsa de La Serena —la 74 de Saliquet y la 102 de Queipo—, trasladadas con urgencia a la zona de Gandesa.


  
    Ocupación de la bolsa de La Serena (junio-julio de 1938)
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  7.3. La batalla del Ebro I: la cabeza de puente (25 de julio-2 de agosto de 1938)


  7.3. La batalla del Ebro I: la cabeza de puente (25 de julio-2 de agosto de 1938)


  La decisiva batalla que ha pasado a la historia con el nombre del Ebro debería denominarse con más propiedad de Gandesa, pues esta población sería el núcleo central de la ofensiva republicana y la posterior contraofensiva franquista. El principal designio de su artífice, el general Vicente Rojo, jefe del Estado Mayor Central de la República, fue amenazar la retaguardia de las divisiones franquistas que se cernían sobre Valencia a comienzos del verano de 1938, para así atraer parte o la totalidad de sus efectivos.


  La zona por donde decidió atacar era la más quebrada del cauce bajo del Ebro, y el terreno que se iba a ocupar —la comarca denominada Terra Alta— carecía de valor estratégico alguno: un anfiteatro rocoso en torno a Gandesa, parco en vías de comunicación y sin ningún establecimiento industrial de importancia.


  Negrín encomendó la tarea al Ejército del Ebro, a cuyo frente situó al recién ascendido coronel Juan Modesto Guilloto León, integrado por tres cuerpos de ejército mandados por antiguos milicianos: el V, por Enrique Líster; el XII, por Etelvino Vega, y el XV, por Manuel Tagüeña. En total, nueve divisiones, apoyadas por una brigada de caballería y sendos batallones de transmisiones, pontoneros, destrucciones y fortificaciones, que agrupaban más de 100000 hombres armados con las 18 toneladas de material soviético introducidas por la frontera francesa entre marzo y junio. No obstante, no había fusiles para todos, escaseaba la munición, faltaban aviones, y sólo se disponía de un centenar de vehículos blindados y 360 piezas de artillería de dispares calibres.


  
    El cruce del Ebro (julio-agosto de 1938)
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  El sector que se iba a atacar, inactivo desde el mes de abril, estaba defendido por 40000 hombres articulados en las tres divisiones del Cuerpo de Ejército Marroquí: la 50 en la zona de Gandesa, la 105 en la desembocadura del Ebro, y la 13 en reserva, todas ellas dependientes del general Yagüe.


  Rojo concibió tres acciones ofensivas complementarias: una preliminar de distracción, a cargo del Ejército del Este, en la zona de Sort; la principal, encomendada a cuatro de las divisiones de Líster y Tagüeña, consistente en cruzar el Ebro entre Fayón y Cherta para establecer una amplia cabeza de puente y profundizar hasta tomar contacto con el Ejército de Levante, y otra secundaria, destinada a atraer fuerzas y desorientar al enemigo, limitada a atacar por Mequinenza con una de las divisiones de Tagüeña, y por Amposta con la brigada internacional franco-belga.


  El cruce del Ebro habría de realizarse por varios puntos, de noche y por sorpresa, para lo cual, con sumo disimulo a fin de no alertar al enemigo, Modesto comenzó a instruir a sus hombres en la difícil operación de paso de ríos a partir del mes de mayo. La industria catalana fabricó cuatro pasarelas, ocho puentes flotantes, cuatro pesados y tres compuertas para prevenir riadas, que sumados a las 250 barcas requisadas en los pueblos del litoral, permitían una capacidad de transporte de 8000 hombres a la hora.


  Yagüe, cuyo cuartel general estaba en Caspe, menospreció y desatendió los continuos informes provenientes de las posiciones situadas a orillas del Ebro, que detectaban una inusual actividad del enemigo. Aunque las tropas de Modesto ocupaban sus bases de partida desde el 19 de julio, Yagüe despidió a sus ayudantes hacia las once de la noche del 24, jactándose de la inoperancia de su enemigo.


  Sólo una hora después, a las 00:15 horas de la madrugada del 25, el Ejército del Ebro comenzó a cruzar el río y a penetrar profundamente por su margen derecha. Los puntos de paso fueron nueve. Cuatro, para los hombres de Tagüeña: Mequinenza, zona donde la 42 División estableció una pequeña cabeza de puente; Ribarroja y Flix, por donde la 3.ª División se hizo con la Sierra de la Fatarella, y Ascó, por donde la 35 penetró en dirección a Gandesa. Y cinco, para los de Líster: Ginestar, desde donde la 11 División avanzó hasta Mora de Ebro, Benisanet y Miravet; Benifallet, por donde la 46 se dirigió a ocupar la Sierra de la Vall de la Torre, y Amposta, Campredó y la isla de Graciá, puntos donde la XIV Brigada Internacional encontró una seria resistencia y quedó detenida.


  
    Cruce del Ebro


    El 24 de julio de 1938, cien mil combatientes republicanos nos ocultábamos en la orilla izquierda del Ebro, convencidos de que se nos había asignado una misión de sacrificio. Deberíamos parar la ofensiva del enemigo sobre Valencia y ganar tiempo hasta que la situación de Europa evolucionase a nuestro favor. A la noche siguiente sorprendimos a nuestros contrarios. Por falta de medios, fuimos detenidos por sus reservas a 20 o 30 kilómetros del río. Esperábamos que el mando enemigo, sensible ante todo a su prestigio, cayera en la trampa, cuyo cebo éramos nosotros. De no ser así, con nuestras mejores unidades de combate neutralizadas en la cabeza de puente, hubiéramos tenido que asistir impotentes a la ocupación de Valencia, Madrid o Barcelona. (Fuente: Manuel Tagüeña, Testimonio de dos guerras, 1973).

  


  Pasadas las dos de la madrugada, Yagüe fue sacado de la cama para informarle de que el enemigo había cruzado el río y había arrollado a la 50 División. La entrada en acción de sus reservas no pudo contener el empuje de las tropas de Modesto, y la intervención de la Legión Cóndor, apenas se hizo de día, tampoco logró detener el flujo de soldados y vehículos por las siete pasarelas y puentes tendidos a lo largo de la noche.


  Al finalizar aquel día de Santiago, Rojo podía ufanarse de haber logrado plenamente dos objetivos. Uno estratégico —la interrupción de la ofensiva franquista contra Valencia—, y otro táctico, la ocupación con muy escasas bajas de dos importantes cabezas de puente: la correspondiente a la acción principal, entre Fayón y Benifallet, y una de las de la secundaria, frente a Mequinenza.


  No obstante, la continua afluencia de refuerzos por parte de los franquistas, y los impunes y contundentes bombardeos de la aviación en los puntos de paso, unidos a la apertura de las compuertas de los embalses del Segre, que provocó una enorme crecida, prácticamente paralizaron la ofensiva a las puertas de Gandesa, sin lograrse por tanto el proyectado enlace con el Ejército de Levante y la consiguiente reunificación del territorio republicano.


  Los combates por la posesión de Gandesa fueron una verdadera lucha de titanes, donde las unidades más granadas del Ejército del Ebro, con escasa artillería, menos vehículos blindados y ninguna cobertura aérea se batieron duramente contra las aguerridas tropas coloniales de la 13 División de Yagüe, que defendieron tenazmente la ciudad. El 2 de agosto, tras seis días de violentos combates, que ocasionaron unas 10000 bajas en ambos bandos, Modesto abandonó la partida y ordenó establecerse a la defensiva en los riscos de Pandols, Cavalls y Fatarella.


  El obstáculo del río, cuyos puentes y pasarelas, trabajosa y lentamente construidos, fueron una y otra vez inutilizados por la aviación franquista, determinó el futuro curso de la batalla sólo diez días después de iniciarse.


  7.4. La batalla del Ebro II: contraataques por las alas (6-27 de agosto de 1938)
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  Cuando Yagüe contuvo a Modesto en Gandesa, Negrín debería haber abandonado una cabeza de puente carente de utilidad desde el momento en que fracasó la proyectada reunificación de la zona republicana. Tampoco era lógico que Franco se empecinase en reconquistar aquella mínima porción de terreno baldío y la mayor parte de sus generales opinó que hubiera sido preferible reiniciar la operación sobre Valencia o lanzarse contra Barcelona desde Lérida. Sin embargo, desde que Negrín consideró una cuestión de prestigio internacional aferrarse al territorio ocupado, y Franco decidió «extirpar el tumor del Ebro», los objetivos propagandísticos se antepusieron a los bélicos, y la batalla se convirtió en una carnicería sin sentido, en la que los republicanos llevaban las de perder al carecer de suficiente artillería y no dominar el aire.


  Franco desplazó cinco divisiones al sector de Gandesa, procedentes de Extremadura, Valencia y Aragón, y se personó allí el 2 de agosto. Una vez hecho cargo de la situación y como paso previo, ordenó a Yagüe recuperar la pequeña cabeza de puente de Mequinenza, ocupada desde el 25 de julio por la 42 División de Tagüeña. Carente ésta de artillería, debido a su condición de objetivo secundario en los planes de Rojo, sus defensores no pudieron neutralizar el fuego de los cien cañones que comenzaron a machacar las posiciones en la madrugada del 6 de agosto, y al día siguiente, laminados por las 50 toneladas de bombas lanzadas por la Legión Cóndor, se replegaron al otro lado del río, dejando a sus espaldas 817 cadáveres y 1626 heridos.


  Ante el fulgurante éxito obtenido y convencido de que la cabeza de puente principal correría la misma suerte, Yagüe creyó posible copar al Ejército del Ebro, atenazándolo mediante dos contraataques desde las alas de su cuerpo de ejército, al sur y al norte de Gandesa.


  
    Mequinenza, Pàndols y La Fatarella (agosto de 1938)
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  En una primera fase, ordenó al general Alonso Vega, jefe de la 4.ª División Navarra, una de las ocho desplazadas del frente levantino, asaltar las posiciones establecidas por la 11 División de Líster en lo alto de la Sierra de Pàndols. El brutal ataque frontal, más propio de una guerra medieval, se inició el 9 de agosto, el mismo día que Rojo decidía hacerse con la cabeza de puente de Balaguer, y se saldó con muy parcos resultados diez días después. Los republicanos, desde sus riscos, ametrallaron a mansalva a los franquistas y vendieron a un coste muy alto parte de sus posiciones, mientras en el cielo los cazas de ambos bandos se batían encarnizadamente. El asalto a Pàndols fue uno de los episodios más sangrientos de la guerra, en el que las esquirlas de roca fragmentada por las explosiones causaron más bajas que la propia metralla de bombas y proyectiles. Ambas divisiones quedaron diezmadas: la de Alonso Vega hubo de ser retirada del frente, y la muy quebrantada de Líster fue relevada por la 35 de Tagüeña.


  El segundo contraataque tenía como objetivo ocupar la Sierra de la Fatarella, partiendo de Villalba de los Arcos, sector defendido por la 60 División del cuerpo de ejército de Tagüeña. El día 18, víspera del inicio de la operación, volvieron a abrirse los embalses y el río creció cuatro metros, llevándose por delante puentes y pasarelas y dejando incomunicada la cabeza de puente con su retaguardia en aquellos críticos momentos. A continuación, previa una espectacular preparación artillera combinada con un intenso bombardeo aéreo, dos de las divisiones dependientes del general Barrón —la 74 y la 82— se dispusieron a ocupar el macizo montañoso coronado por el Vértice Gaeta.


  
    Batalla del Ebro


    Fue la batalla del Ebro una pelea cruentísima; un combate que se libró durante tres meses y medio con breves intermitencias en tierra y sin ellas en el aire; una batalla de material en que jugaron, en frentes estrechos y con una potencia arrolladora, todas las armas e ingenios de la guerra, excepto los gases; una pugna en la que se batían las tropas de choque propias y enemigas de mejor organización y de más sólida moral; una lucha desigual y terrible del hombre contra la máquina, de la fortificación contra los elementos destructores, de los medios del aire contra los de tierra, de la abundancia contra la pobreza, de la terquedad contra la tenacidad, de la audacia contra la osadía, y también, justo es decirlo, del valor contra el valor, y del heroísmo contra el heroísmo, porque, al fin, era una batalla de españoles contra españoles. (Fuente: Vicente Rojo, España heroica, 1942).

  


  Siguieron otras ocho luctuosas jornadas de lucha. Pese a la desproporción de bocas de fuego —Barrón disponía de 242 piezas de artillería y Tagüeña de 70—, y el todavía mayor desequilibrio de medios aéreos, el avance de los franquistas fue limitado y fueron de nuevo contenidos por los republicanos tras ocupar una franja de su terreno, aunque estos últimos sufrieron casi el doble de bajas: 5000 y 8000, respectivamente.


  La moral de la retaguardia franquista, habituada a las triunfales hazañas de su ejército, se vino abajo y los más pesimistas instaron a llegar a un acuerdo que pusiese fin a la guerra. Pero Franco hizo oídos sordos a la rumorología derrotista que llegaba a los umbrales de su cuartel general, trasladado a Alcañiz a mediados de agosto, y se limitó a comentar con los oficiales de su Estado Mayor que era la ocasión de destruir definitivamente a «lo mejor del ejército rojo, confinado en un área de 35 kilómetros cuadrados». La indignación de su aliado Mussolini, sin embargo, crecía por momentos y comenzó a criticar abiertamente la, en su parecer, lamentable forma de dirigir la guerra.


  Tampoco en Barcelona corrían vientos muy optimistas. Negrín andaba «como derrumbado», en palabras de uno de sus más cercanos colaboradores, y las crónicas de los corresponsales de prensa, en sus frecuentes visitas al frente de batalla, dejaban traslucir el desánimo y agotamiento de los combatientes y sus pésimas condiciones de vida en aquellas escarpadas soledades, abrasados por el sol, sin apenas agua, y alimentados y vestidos muy someramente.


  7.5. Segundo ciclo de operaciones en Extremadura (9-31 de agosto de 1938)
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  Durante las dos semanas en las que Gandesa concitó toda la atención de franquistas y republicanos, es decir, las mediadas entre el cruce del Ebro y la contención del ejército de Modesto por la 13 División de Yagüe, el frente extremeño volvió a sumirse en el letargo que lo había caracterizado en los dos años anteriores.


  La tregua le vino de perlas al coronel Prada para sanear y recomponer el endeble Ejército de Extremadura, tarea en la que contó con el incondicional apoyo del general Miaja, forzado a la inactividad por estar volcado todo el esfuerzo del Ejército Popular en el Ebro. La mayoría de los mandos fueron reemplazados, se insufló moral a la tropa veterana, cuyas bajas fueron repuestas con reclutas de la llamada quinta del biberón, se trajo de Valencia un cuerpo de ejército y se procedió a organizar y fortificar el nuevo frente, establecido en la línea Casas de Don Pedro-Puebla de Alcocer-Almorchón.


  
    Operaciones en el frente extremeño (agosto de 1938)
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  Queipo y Saliquet tampoco estaban dispuestos a permanecer inactivos y, amparados en la orden cursada por el cuartel general de Franco cuando se culminó el cierre de la bolsa de La Serena, que no había sido revocada, se dispusieron a reiniciar la truncada maniobra de explotación del éxito con la vista puesta en Almadén. Con este objeto, Saliquet situó dos divisiones entre Obando y Cañamero, con el propósito de envolver la Sierra de la Chimenea, y Queipo otras tantas entre Castuera y Monterrubio, cuya primera meta sería el nudo ferroviario de Almorchón. Entre ambos, la 21 División debería progresar en dirección a Puebla de Alcocer, encargándose además de mantener el enlace con las otras dos masas de maniobra. Su artillería se limitaba a los medios orgánicos, más tres baterías de montaña, dos contracarros y cuatro antiaéreas, y carecían de aviación, empeñada en su totalidad en el Ebro.


  El 9 de agosto, la misma mañana que los navarros de Alonso Vega se lanzaban a la conquista de la Sierra de Pàndols, las tropas de Queipo rompieron el frente y alcanzaron la margen izquierda del río Almorchón. A la jornada siguiente, la penetración corrió a cargo de los hombres de Saliquet, que lograron apoderarse de Casas de Don Pedro, mientras los de Queipo se hacían con casi todo el terreno situado al sur del Zújar. La reacción republicana no se hizo esperar y sus potentes contraataques detuvieron el ímpetu de los atacantes, emulando la simultánea bravura de las tropas de Líster en la fortaleza natural de Pàndols.


  La ofensiva franquista llegó a un punto muerto, y tanto Queipo como Saliquet asumieron el revés y ordenaron establecerse a la defensiva en la línea alcanzada. Pero Prada no estaba dispuesto a ceder aquella franja de terreno, y menos el control de la vía férrea, que permitía el trasiego de hombres y material entre Andalucía y Extremadura. La llegada de otras tres divisiones traídas de Andalucía y Levante alarmó a Queipo, quien solicitó tropas de refresco a Franco. Éste desestimó su petición. Como Negrín en su día, estaba mucho más pendiente de Pàndols que de lo que ocurriese en el Zújar, y Queipo se tuvo que contentar con asegurar en lo posible la línea alcanzada, sometida a pequeños y continuos contraataques, en realidad, meras acciones dirigidas a sondear su consistencia.


  Por fin, la noche del día 22, cuando Barrón llevaba ya cuatro jornadas intentando batir a Tagüeña en la Sierra de la Fatarella, los hombres de Prada vadearon el Zújar y arrollaron a la 21 División, clave de la fallida ofensiva, al constituir el enlace entre Queipo y Saliquet. La virulencia del ataque sorprendió a los franquistas, cuyas posiciones quedaron ampliamente desbordadas por los flancos. El 24, Queipo autorizó el repliegue de toda la línea y el 26 éste se convirtió en franca retirada, recuperando Prada buena parte del terreno perdido y haciéndose de nuevo con el control de la línea férrea.


  El fracaso de los ataques de flanco en Pàndols y La Fatarella y la decisión de llevar el Cuerpo de Ejército del Maestrazgo a Gandesa cambiaron el equilibrio de fuerzas en Extremadura. Franco devolvió a Queipo su 102 División, le mandó otra de refuerzo para defender Campanario e incluso le asignó algunos aviones. Además, el desgaste producido por tantas jornadas de lucha a altas temperaturas comenzó a mermar el ímpetu de los atacantes.


  Al finalizar agosto, la batalla llegó a un punto muerto y ambos bandos procedieron a consolidar sus respectivas posiciones, que volverían a ser atacadas cinco meses después, en el curso de las operaciones concebidas por Rojo para contrarrestar la invasión de Cataluña. Pero el saldo de lo ocurrido aquel verano fue que ambos contendientes resultaron derrotados: Queipo debió renunciar a apoderarse de Almadén y Prada resignarse a la cesión de la bolsa de La Serena.


  No se comprende bien, sin embargo, la actitud de Miaja, quien disponía de abundantísimos medios en el territorio de su jurisdicción, más que suficientes para poder haber recuperado la citada bolsa. Tal vez un cierto complejo de inferioridad, o acaso el convencimiento interno de la necesidad de prolongar la guerra puede ayudar a explicar su empeño en no debilitar el sobredimensionado despliegue defensivo que mantuvo durante la batalla del Ebro en la Región Central, desde donde no había ninguna posibilidad de trasladar al Ebro los efectivos que tan celosamente conservaba para una mejor ocasión, que nunca llegó a presentarse.


  7.6. La batalla del Ebro III: contraataques frontales (3 de septiembre-20 de octubre de 1938)
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  Aunque los dos contraataques de ala desarrollados a lo largo del mes de agosto hubiesen fracasado, el desgaste sufrido por el Ejército del Ebro había sido tan considerable que Rojo se vio obligado a reforzarlo con dos nuevas divisiones —la 27 y la 43, asignadas a Líster, quien cedió a Tagüeña la 45—, y a llevar a primera línea otras dos del cuerpo de ejército de Etelvino Vega. Franco también tuvo que reforzar su dispositivo con tres divisiones del Cuerpo de Ejército del Maestrazgo, mandado por García Valiño, que situó frente a las de Líster, dejando a Yagüe enfrente de Tagüeña. Respecto a la artillería y la aviación el desequilibrio se acentuó; por ejemplo, a comienzos de septiembre, a Modesto sólo le quedaban 80 bocas de fuego útiles y 40 con importantes desperfectos, frente a las 300 en óptimas condiciones de empleo que poseía Franco.


  En estas condiciones, se inició el tercer ciclo de la batalla del Ebro, caracterizado por la violencia de los temerarios ataques frontales que asolaron durante septiembre y octubre el valle del río Sec, dominado por los contrafuertes de las Sierras de la Fatarella y Cavalls, en manos respectivamente de Tagüeña y Líster.


  Al amanecer del 3 de septiembre, la artillería y la aviación franquistas comenzaron su demoledora acción al sur de la carretera de Gandesa a Flix, y una división de García Valiño y dos de Yagüe se pusieron en marcha con la vista puesta en Corbera de Ebro. El desplome de la 27 División de Líster y la pérdida del Cerro de los Gironeses fueron paliados con la entrada en acción de su antigua unidad, la famosa 11 División, y a partir del día 5 fueron inútiles cuantos esfuerzos hizo García Valiño para apoderarse de la Sierra de Cavalls, en cuyas cimas Modesto había emplazado un batallón de ametralladoras.


  
    Despedida de los brigadistas


    ¡Camaradas de las Brigadas Internacionales! Razones políticas, razones de Estado, la sustentación de la misma causa por la que ofrecisteis vuestra sangre con tan incomparable generosidad, obligan ahora a volver a algunos de vosotros a vuestra patria, y a otros a un exilio forzoso. Podéis marchar orgullosos. Vosotros sois la historia. Vosotros sois leyenda. Vosotros sois el heroico ejemplo de la solidaridad y universalidad de la democracia. No os olvidaremos, y cuando en el olivo de la paz vuelvan a brotar de nuevo las hojas, mezcladas con los laureles de la victoria de la República española, ¡volved! (Fuente: Discurso pronunciado por Dolores Ibárruri, durante la ceremonia de despedida de las Brigadas Internacionales en Barcelona, 1938).

  


  El calcinado valle del Sec se convirtió en un infierno, y en sus abruptas laderas las tres divisiones franquistas sufrieron un terrible castigo antes de caer el día 7 la población de Corbera en sus manos. Las cerca de 17000 bajas sufridas por ambos contendientes en una franja de terreno de tres kilómetros de profundidad por diez de frente dan idea de la dureza de la primera fase del ataque frontal.


  Tras un breve respiro, el día 18, en vísperas de que los gobiernos británico y francés pactasen con Hitler la cesión de la Región de los Sudetes, cuatro divisiones franquistas reemprendieron la lucha por el valle del Sec, con la intención de alcanzar la Venta de Camposines, distante sólo siete kilómetros de Corbera. Durante diez días, mientras el mundo estaba pendiente de la respuesta que Francia y Gran Bretaña darían a la exigencia hitleriana de anexionarse parte de Checoslovaquia, su penoso avance por aquel terreno abrasador, asolado por los proyectiles de su artillería y aviación, que habían hecho desaparecer hasta la última brizna de vegetación, apenas rindió resultados, siendo objeto cada cota y cada collado de reñidísimos ataques y contraataques, en los que la posición cambiaba a menudo varias veces de mano a lo largo de una sola jornada.


  En una de éstas, la del día 23, las Brigadas Internacionales recibieron orden de abandonar el frente. Tan estrecho era el contacto con las unidades atacantes, que los brigadistas se vieron obligados a luchar denodadamente antes de poder reagruparse para proceder al repliegue.


  
    Operaciones por el Valle del Sec (septiembre-octubre de 1938)
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  El 27, franquistas y republicanos dieron la bienvenida al gran aguacero que obligó a interrumpir los combates, pausa aprovechada para relevar a las agotadas divisiones de García Valiño y en la que tuvo lugar la cumbre de Múnich y la cesión de la región de los sudetes al Tercer Reich.


  Ante la imposibilidad de continuar avanzando por el fondo del valle, Franco decidió desplazar el centro de gravedad del ataque al flanco sur, donde las desenfiladas laderas de la Sierra de la Vall de la Torre proporcionaban algún abrigo contra los letales efectos de las ametralladoras emplazadas en lo alto de la sensiblemente paralela Sierra de Cavalls. Como se recordará, aquel sector estaba defendido desde finales de agosto por la 35 División de Tagüeña que, al quedar diezmada, fue relevada por la 46 de Líster.


  El Cuerpo de Ejército del Maestrazgo, cuyas dos divisiones de refresco fueron las encargadas de desarrollar esta tercera y última fase de la batalla frontal, empleó otros quince días —del 5 al 20 de octubre— en adentrarse cinco kilómetros para posicionarse en las inmediaciones de la Venta de Camposines, sin lograr apoderarse de aquel vital nudo de comunicaciones y encontrando la misma enconada resistencia que había caracterizado las dos fases anteriores. Un fuerte temporal de lluvias y el agotamiento y desmoralización de los soldados de ambos bandos, sometidos a una tremenda batalla de desgaste que les parecía interminable, forzaron una nueva interrupción de los combates.


  Es difícil computar el número exacto de bajas sufridas durante aquel mes y medio de enconada lucha, y protagonistas e historiadores discrepan sobre su cuantía, cifrándolas entre un mínimo de 20000 y un máximo de 30000. Pero tanto unos como otros resaltan unánimemente el brío de los atacantes y el tesón de los defensores, cuyo temple, tenacidad, valor y capacidad de sufrimiento superaron todo lo imaginable.


  7.7. La batalla del Ebro IV: la contraofensiva final (30 de octubre-17 de noviembre de 1938)
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  Los contraataques franquistas por el valle del Sec habían modificado sensiblemente el trazado de la línea de contacto, que a finales de octubre formaba una cuña muy vulnerable por sus flancos. Si el desequilibrio de fuerzas no hubiese sido tan acusado, las tropas de Modesto habrían estado en inmejorables condiciones para destruir lo más granado del ejército contrario.


  Al parecer Yagüe y García Valiño discreparon sobre la forma de neutralizar dicha amenaza y fue Franco personalmente quien respaldó el plan de García Valiño de asaltar frontalmente la Sierra de Cavalls, excelente posición desde la que la 46 División de Líster hostigaba el flanco sur del Cuerpo de Ejército del Maestrazgo, y ocupar después la franja comprendida entre dichas alturas y el Ebro, al objeto de disponer de una amplia base de partida desde la que proceder a maniobrar hacia el norte y a continuación hacia el oeste, con el fin de embolsar el resto de las posiciones republicanas, momento en que el Cuerpo de Ejército Marroquí las atenazaría desde el este.


  Con este propósito, García Valiño acoló sus cinco divisiones frente a la ladera oeste de la Sierra de Cavalls, y al amanecer del 30 de octubre, toneladas de bombas y proyectiles, lanzados por 500 cañones y 200 aviones, cayeron sobre las posiciones de Líster. Tras cuatro horas de intensísimo bombardeo, la 1.ª División de García Valiño comenzó a escalar la sierra, encontrando a los soldados republicanos sorprendentemente ilesos, pero cobijados en abrigos y cavernas ante el aluvión de metralla que se les había venido encima. A mediodía, el Vértice Cavalls cayó en manos de los franquistas, que sólo habían sufrido 200 bajas y capturado un millar de prisioneros. Las otras cuatro divisiones fueron batiendo las posiciones que continuaban resistiendo. Al día siguiente se hicieron con la Sierra de Pàndols, y en seis jornadas ocuparon todo el terreno comprendido entre el Ebro y Cavalls, desde Benifallet a Miravet.


  Dos de las divisiones del cuerpo de ejército de Líster se habían prácticamente esfumado, y resultaron infructuosos los esfuerzos de Modesto para rehacer el frente sobre la línea Camposines-Mora de Ebro. El 6 de noviembre, García Valiño rebasó esta línea y al día siguiente viró hacia el oeste y se apoderó de la Sierra de las Perlas, momento en que las tres divisiones de Yagüe iniciaron su progresión por la Sierra de la Fatarella hacia Ascó, Flix y Ribarroja. El 9, Valiño llegó a la Sierra del Águila y el 11 embolsó el nudo de Camposines, donde los hombres de Tagüeña continuaban ofreciendo una tenaz resistencia.


  Tras la pérdida de Camposines, el V Cuerpo de Ejército se replegó al otro lado del río y los restos del XV quedaron confinados en la Sierra de la Fatarella, cuyas excelentes fortificaciones permitían albergar la esperanza de conservar alguna porción de la cabeza de puente tan esforzadamente conquistada a últimos de julio. Sin embargo, la decisiva batalla tocaba a su fin. A partir del día 13, el imparable avance de las divisiones de Yagüe y García Valiño por aquella serranía hizo patente que era inútil continuar resistiendo y Tagüeña, en ausencia de Modesto, asumió la responsabilidad de poner a buen recaudo las escasas unidades útiles que aún le quedaban en pie.


  Para ello, dio orden de resistir a todo trance a las que ocupaban las fortificaciones en contacto con el enemigo y fue evacuando por los puentes y pasarelas de Ascó, Flix y Ribarroja a la mayor parte de su cuerpo de ejército. Pocas horas antes de que clareara el 16 de noviembre, tras 113 jornadas de lucha, los últimos hombres del derrotado Ejército del Ebro cruzaron el río y dinamitaron los medios de paso.


  Atrás quedaban más de 3000 cadáveres, casi 20000 prisioneros y la mayor parte del armamento tan trabajosamente adquirido. Hacia el mediodía, llegaron a las orillas del río las primeras unidades de Franco y al amanecer del día 17 entraron en Flix, último punto que restaba por ocupar. La batalla del Ebro había concluido y con ella cualquier esperanza de supervivencia de la República.


  
    Asalto a la sierra de Cavalls


    La infantería de la 1.ª División iba lanzándose en pequeñas columnas para ganar en rápido avance los escarpados de Cavalls, salvando en el menor tiempo posible, a la carrera, la barrancada que los separaba de la base de partida. Cada batallón, y dentro de éste, cada compañía había estudiado concienzudamente los diferentes itinerarios a recorrer y los abrigos naturales, donde debía permanecer concentrada mientras duraba la preparación artillera y de aviación, de forma que, quedando a distancia de asalto, pudiera cubrirla en un último impulso. La maniobra fue ejecutada como si se tratase de un tema de instrucción en tiempo de paz, y así cuando el reloj marcaba el último cuarto de hora de aquella larga preparación de cuatro horas, que parecieron eternas, todos los batallones asaltantes estaban en sus puestos, sin que el enemigo se hubiera dado cuenta exacta del peligro que corría, ya que había optado por ocultarse en recovecos y cavernas en espera de que cesase aquel vendaval. (Fuente: Rafael García Valiño, Guerra de Liberación española, 1949).

  


  
    Derrota republicana en el Ebro (octubre-noviembre de 1938)
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  7.8. La batalla del Ebro V: maniobras de distracción (9 de agosto-20 de noviembre de 1938)
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  Si la mayor parte del GERC de Miaja permaneció, como ya se ha comentado, bastante pasivo durante todo el curso de la batalla del Ebro, Rojo se esforzó por aliviar la presión sobre las tropas de Modesto, y en dos ocasiones puso en liza a las unidades del GERO no empeñadas en el frente de Gandesa.


  En la primera de ellas, coincidente con el primer intento de ataque de ala por la Sierra de Pàndols, trató de formar una cabeza de puente en la margen derecha del río Segre, en su confluencia con el Noguera Ribagorzana, y apoderarse a la vez de la que poseían los franquistas en la margen izquierda, a la altura de Balaguer. Para ello, situó dos divisiones del XI Cuerpo del Ejército del Este en Villanueva de la Barca y les dio orden de vadear el Segre en la noche del 9 de agosto.


  El frente estaba defendido por una división del Cuerpo de Ejército de Aragón, mandado por el general Moscardó, que se vio obligada a abandonar una franja de terreno de cuatro kilómetros de frente por uno de profundidad. Ante el temor de que se produjera otro revés como el del 25 de julio, Moscardó se apresuró a reforzar fuertemente el sector. En ello estaba cuando el caudal del río comenzó a crecer de forma repentina apenas empezó a clarear, y los soldados que procedían en aquel momento a vadearlo se vieron arrastrados por la corriente. Recuérdese que la fecha de esta operación coincidió, de forma totalmente fortuita, con la del inicio del ataque a la Sierra de Pàndols por las tropas de Alonso Vega, para el que el cuartel general de Franco había previsto abrir las compuertas de los embalses del Segre a fin de que Líster no pudiese recibir refuerzos.


  
    Operaciones de distracción durante la batalla del Ebro (agosto-noviembre de 1938)
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  La crecida dejó aisladas a las tres brigadas que habían vadeado el río durante la noche. Al advertir que el suelo que pisaban comenzaba a anegarse —se trataba de un terreno llano con huertas—, algunos trataron de regresar a la otra orilla y se ahogaron a la vista de sus compañeros. El resto mantuvo heroicamente el terreno conquistado hasta que el día 13, una vez algo reducido el caudal, se pudo tender un puente de campaña. Unidades de refresco tomaron el relevo y se hicieron cargo de la pequeña cabeza de puente, pero dos días después el puente fue destruido por la aviación y quedaron de nuevo aisladas. El 17, un potente contraataque de las tropas de Moscardó las expulsó de sus posiciones y las arrinconó contra el río, que sólo unos pocos lograron repasar por una inestable pasarela.


  El desastre de Villanueva de la Barca dio al traste con las dos operaciones de similar cariz que Rojo había planeado para el mes de septiembre, pero en noviembre, ante la urgencia de detraer unidades enemigas de la bolsa de Gandesa para permitir un repliegue lo más ordenado posible del Ejército del Ebro, que se batía en retirada, se decidió a atacar de revés la cabeza de puente de Serós y amenazar Fraga con dos divisiones del XII Cuerpo de Ejército, el mandado por Etelvino Vega, apoyadas por 80 piezas de artillería y medio centenar de vehículos blindados.


  
    Ataque a la cabeza de puente de Balaguer (agosto de 1938)
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  La acción se inició en la madrugada del 7 de noviembre. Las dos divisiones vadearon simultáneamente el río entre Torres del Segre y Aitona, arrollaron al enemigo y se posicionaron a retaguardia de Serós. Ante el éxito obtenido, Vega se dispuso a proseguir hacia Fraga, a la vez que ordenaba a otra de sus divisiones reducir lo que quedaba de la cabeza de puente de Serós, cuya resistencia perduró hasta el final de los combates.


  La reacción de Moscardó no se hizo esperar y situó todas sus reservas en torno al territorio conquistado. Durante cuatro días, ambos contendientes pujaron por desplazar al contrario de sus posiciones, sin que ninguno de ellos lo lograse. La batalla del Ebro estaba por entonces dando sus últimos estertores, y el día 11, al tiempo que García Valiño se hacía con la Venta de Camposines, Moscardó concentró dos divisiones y una brigada de caballería frente al flanco sur de Vega, que se vio sometido a una fuerte presión.


  Se inició así otra semana de cruentos combates, en la que franquistas y republicanos defendieron con denuedo sus líneas respectivas. Sin embargo, la llegada de las tropas de Franco a la margen izquierda del Ebro desmoralizó a los hombres de Etelvino Vega, y en la tarde del día 19, tras despejarse la niebla que había impedido actuar a la aviación por la mañana, las divisiones de Moscardó, apoyadas por una importante masa de carros de combate y todo el potencial aéreo acumulado para la batalla del Ebro, se cernieron sobre Serós, que sería ocupado al día siguiente.


  
    Ataque a la cabeza de puente de Serós (noviembre de 1938)
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  Vega abandonó la partida y ordenó el repliegue de sus tropas a la orilla izquierda del Segre, dinamitando los puentes y pasarelas que habían tendido. Las bajas acaecidas en esta última secuela de la batalla del Ebro fueron cuantiosas en ambos bandos. De un total de 50000 efectivos implicados en el combate, nada menos que el 20 por ciento murieron o resultaron heridos.


  7.9. Contramedidas de Rojo (8 de noviembre-12 de diciembre de 1938)
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  El 20 de noviembre de 1938, una vez resueltos en contra de la República los inicialmente triunfales cruces de los ríos Ebro y Segre, la situación se asemejaba hasta cierto punto a la de finales de abril. Cataluña estaba cercada, el GERO se lamía de sus heridas y el GERC rebosaba de fuerza sobre el papel, pero carecía de espíritu de combate.


  Sus cuatro ejércitos reunían nada menos que 16 cuerpos —dos el de Andalucía (coronel Domingo Moriones), cuatro el del Centro (coronel Segismundo Casado), tres el de Extremadura (general Antonio Escobar) y siete el de Levante (coronel Leopoldo Menéndez)—, bajo el mando conjunto del general Miaja, y sus efectivos rondaban la nada despreciable cifra de 320000 hombres, armados con 225000 fusiles, 4000 fusiles ametralladores, 3000 ametralladoras, 800 cañones y 100 aviones.


  Los dos ejércitos que Franco mantenía en el área asignada a Miaja —el del Centro (general Andrés Saliquet) y el del Sur (general Gonzalo Queipo de Llano)— agrupaban por entonces unos 210000 hombres, con su armamento individual y colectivo al completo. Los más de 300000 exultantes componentes del potente Ejército del Norte, mandado por el general Fidel Dávila, estaban desplegados en torno a Cataluña —cuya inminente invasión se tratará en el próximo capítulo—, donde les esperaban los otrora combativos 200000 soldados del GERO, a cuyo frente continuaba el general Hernández Saravia, algo desarticulados, con la moral por los suelos y faltos de armamento pesado y aviación.


  La angustiosa situación exigía preparar con urgencia alguna operación de gran alcance estratégico y propagandístico que demorase la invasión de Cataluña. Ya en junio, Rojo había contemplado complementar el cruce del Ebro con una operación en Extremadura, que ahora volvió a retomar por enésima vez y que planteó a Negrín el 8 de noviembre.


  Se trataba de resistir a ultranza en Cataluña, dando tiempo a recibir el armamento soviético, cuya compra estaba negociando Hidalgo de Cisneros con Stalin en Moscú, y poner en marcha el tan traído y llevado Plan P, nombre en clave de la ofensiva extremeña. A tal objeto, se desplazó a Valencia para pulsar la situación real del GERC y regresó a Barcelona muy decepcionado, convencido de la imposibilidad de abordar el Plan P, tal como estaba diseñado. El día 23 convino con Negrín adaptarlo a las circunstancias y medios disponibles, y mantenerlo como último recurso, para su puesta en práctica en cuarenta y ocho horas en caso de necesidad.


  En contrapartida, dos semanas después propuso realizar una serie de tres operaciones complementarias a lo largo del mes de diciembre. La serie se iniciaría con un golpe de mano en el puerto de Motril, cuyo único objetivo era atraer fuerzas de Málaga y Granada, a cargo de una brigada de desembarco, apoyada desde tierra por la división que cubría el sector almeriense y desde el mar por tres cruceros y la flotilla de destructores. Cinco días después, tres cuerpos de ejército realizarían la considerada acción principal en el sector de Peñarroya, con miras a recuperar Córdoba y atraer reservas del frente extremeño. Por último, una semana más tarde, se lanzaría un ataque complementario, inspirado en la batalla de Brunete, para cortar las comunicaciones entre Madrid y Extremadura.


  
    Iniciativas del general Rojo (noviembre-diciembre de 1938)
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  El Ejército de Andalucía se dispuso a poner en práctica la primera de las operaciones citadas, y la Brigada Y, encargada del desembarco e integrada por un batallón de élite de cada uno de los cuatro ejércitos del GERC, se concentró en Cabo de Palos preparada para atacar Motril el 8 de diciembre, aunque problemas de acoplamiento entre el Ejército y la Armada obligaron a posponerla hasta el 11.


  Ese mismo día, Rojo recibió un informe de Miaja, datado cuatro fechas antes, en el que declinaba cualquier responsabilidad por el fracaso del desembarco, que consideraba un desatino, respaldando su escrito con el desfavorable dictamen del jefe de la flota. Pese a que los barcos y la Brigada Y ya habían partido de Cartagena, Rojo se apresuró a comunicar los reparos de Miaja a Negrín, quien ordenó suspender la operación.


  El renuncio no afectó a la acción principal, que habría de desarrollarse en la conflictiva confluencia de las provincias de Córdoba y Badajoz, un sector ocupado por Queipo al inicio de la guerra, recuperado por Pérez Salas en marzo de 1937 y cedido en parte cinco meses antes, a raíz de la rectificación del entrante de Mérida. No obstante, la operación sufrió un fuerte retraso con respecto al plan inicial y no se puso en marcha hasta el mes de enero de 1939, por lo que su estudio formará parte del próximo capítulo. La acción complementaria, la que tendría como escenario Brunete, tampoco se atuvo al calendario previsto y, como la principal, se dejó para enero, momento en que nos ocuparemos de ella.


  7.10 Últimos encuentros navales (julio-diciembre de 1938)
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  La pérdida del Baleares no llegó nunca a compensarse con la entrada en servicio del viejo crucero República, rebautizado con el nombre de Navarra, y el almirante Francisco Moreno se vio obligado a encomendar a sus hidroaviones la tarea de interceptar el tráfico marítimo republicano en el Mediterráneo. Así, pese a los triunfos obtenidos por el ejército franquista en la primavera de 1938, el trasiego nocturno de mercantes entre Barcelona y Valencia y entre Menorca y Cataluña se realizó sin dificultad a lo largo de este segundo semestre. No obstante, la continua vigilancia aérea confinó en Cartagena a la flota republicana, cuya operatividad quedó muy mermada.


  El único encuentro de importancia de este semestre lo protagonizó el destructor José Luis Díez, el cual en octubre del año anterior, a raíz de la ocupación de la cornisa cantábrica por las tropas de Franco, se había refugiado en el puerto francés de Le Havre muy averiado. El 20 de agosto, una vez recuperado de sus achaques, cuya reparación exigió trámites laboriosos que retrasaron su partida, arrumbó hacia el Estrecho de Gibraltar, que pensaba cruzar al amparo de la oscuridad y enmascarado como si se tratase de un destructor británico.


  
    Operaciones navales
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  El Estado Mayor de la flota franquista, informado de su derrota, pretendió sobornar a su comandante para que, fingiendo una avería, permitiese que fuera interceptado frente al Cabo Trafalgar, y la republicana, enterada también de estos designios, se aprestó a asegurar su feliz arribo a Cartagena. Nada menos que siete barcos enemigos acechaban a la entrada del Estrecho —Almirante Cervera, Canarias, Huesca, Júpiter, Melilla, Navarra y Teruel— y otros siete destructores propios le esperaban a la salida, indicio suficiente de la importancia, más que nada propagandística, que ambos bandos daban al evento.


  La noche del 26, superada su capacidad de permanecer en alta mar, el Pepe, como le apodaban los marineros, se adentró en el Estrecho, siendo avistado a la altura de Tarifa. El Canarias abrió fuego y un proyectil hizo un boquete de cuatro metros cuadrados en su amura de estribor, que causó 25 muertos y una docena de heridos, y lo forzó a refugiarse en Gibraltar, sin que Negrín, que no quiso arriesgar el resto de la flota, autorizase la intervención de la escolta apostada en el mar de Alborán.


  
    La caza del José Luis Díez (agosto de 1938)
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    Pérdida del José Luis Díez (diciembre de 1938)


    [image: ]

  


  Su arribo a la colonia británica planteó un enojoso problema diplomático, al carecer los contendientes del estatus internacional de beligerantes. Además, la delicada situación internacional —eran las fechas en que se estaba dirimiendo la crisis de los Sudetes— obligaba a andarse con pies de plomo. Así, mientras Franco, por boca de su representante en Londres, exigía su requisa, y Negrín su reparación y posterior devolución, Chamberlain sólo aspiraba a quitarse de encima al intruso, favoreciendo su fuga. Al margen de que las autoridades británicas denegaran el permiso para que fuese reparado en Gibraltar, el único constructor naval con capacidad para hacerlo —la naviera Bland’s— venía trabajando para la flota franquista y los obreros, en su inmensa mayoría linienses, podrían verse represaliados si aceptaban colaborar con la República.


  El 18 de octubre, tras casi dos meses de infructuosos intercambios de notas, Chamberlain exigió que el destructor abandonara Gibraltar antes de tres semanas, tiempo a todas luces insuficiente para ultimar la reparación. Poco después, gracias a las gestiones del agregado naval a la Embajada española en Londres, personado en la plaza, el gobernador gibraltareño autorizó la reparación en un plazo máximo de siete semanas. Ante la imposibilidad de desplazar operarios del Arsenal de Cartagena, se pidió ayuda a Francia y dos gabarras, remolcadas desde Orán por el Mistral, lograron levantar la proa para poder cubrir con planchas el boquete.


  El 15 de diciembre, cuando el resto de la flota republicana se ocupaba de escoltar los transportes de tropas para el frustrado golpe de mano contra Motril, finalizaron los trabajos. Dos semanas después, a medianoche, el José Luis Díez se hizo a la mar. Fuera le esperaban el cañonero Calvo Sotelo, los minadores Júpiter, Marte y Vulcano, y los guardacostas Arcila y Xauen, a los que los agentes franquistas alertaron de la salida mediante bengalas lanzadas desde el Club de Regatas.


  Nada más doblar Punta Europa, todavía en aguas jurisdiccionales británicas, el Vulcano ametralló la cubierta del destructor, que lanzó sus seis torpedos sin hacer blanco, se le echó encima y lo obligó a encallar en la Playa de los Catalanes, en la costa oriental del Peñón. El destructor británico Vanoc alejó a los barcos franquistas y se incautó del Pepe, cuya dotación fue apresada y recluida en una mísera cárcel militar gibraltareña hasta el 11 de enero de 1939, fecha en que dos destructores británicos condujeron a Almería a los 153 hombres que la formaban, quienes habían rechazado la oferta de pasar a La Línea de la Concepción para incorporarse a la flota franquista. El destructor varado fue remolcado a la base de Gibraltar, donde permaneció hasta el final de la guerra.
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  El final de la guerra


  A estas alturas y desde el punto de vista militar, la República no tenía ninguna posibilidad de ganar la guerra, y la población, vistiera o no uniforme, era plenamente consciente de ello. El único que parecía conservar una cierta esperanza era Negrín, quien, nada más comenzar 1939, viajó en secreto a París para gestionar la compra de 2000 ametralladoras y 100000 fusiles.


  Daladier, convencido de que la neutralidad anunciada por Franco en caso de conflagración europea era más ventajosa para Francia que el lastre de ayudar a la desahuciada República española, no sólo se opuso a la venta, sino que bloqueó en Burdeos el material soviético adquirido por Hidalgo de Cisneros en noviembre de 1938 —650 cañones, 250 carros de combate, 4000 ametralladoras y 250 aviones—, valorado en unos mil millones de euros de 2006.


  El rechazo francés obligó a desencadenar las demoradas ofensivas de Córdoba y Brunete, última aportación de Rojo a la estrategia republicana, que no lograron detener el avance de los franquistas por tierras catalanas.


  Los desastres militares se correspondían con una situación insostenible en la retaguardia, especialmente en la llamada Zona Central. La falta de brazos en el campo, sumada a la pésima cosecha de aquel año, resucitó el olvidado fenómeno de la hambruna, y esta vez no sólo en Madrid, que la llevaba padeciendo desde principios de la guerra, sino incluso en las hasta entonces bien alimentadas provincias levantinas, donde, por ejemplo, sólo entraron dos vacas, dos cerdos y 193 caballos en el matadero de Alicante durante el primer trimestre de 1939.


  En contraste, la zona gobernada por Franco vibraba de entusiasmo y contemplaba alborozada la proximidad de la victoria. Pese a la mala cosecha, que obligó a importar trigo argentino, los mercados estaban bien abastecidos y sobraba leña y carbón para calentar los hogares. La imagen más elocuente de aquel contraste se daba en los frentes estabilizados, donde los soldados republicanos, que llevaban meses confraternizando con el enemigo a espaldas del mando, canjeaban sus más preciadas pertenencias por comida y compartían amigablemente el rancho de los «fascistas» —apelativo que éstos aceptaban con complacencia, como sus contrarios el de «rojos»—, al término de los muchos partidos de fútbol que se jugaban en terreno de nadie.


  Ante este panorama no es de extrañar que, tras la vertiginosa ocupación de Cataluña por el ejército franquista, Negrín se mostrase por primera vez abiertamente dispuesto a capitular, concretando en tres «garantías» la tácita oferta de paz plasmada en los famosos «trece puntos» de mayo de 1938. Dichas garantías —integridad territorial, convocatoria de un referéndum sobre el futuro modelo de Estado y compromiso de no ejercer represalias— recibieron el respaldo de los 62 diputados reunidos en Figueras el 1 de febrero, en una lúgubre convocatoria que apuntilló la actividad parlamentaria en España durante casi cuatro décadas.


  Franco respondió con la severísima ley de Responsabilidades Políticas, vaticinio de las represalias que conllevaría su victoria, y Azaña se exilió en Francia, seguido poco después por una abigarrada multitud de 215000 civiles. Negrín ordenó la evacuación de los 230000 efectivos del GERO, reunió a su gobierno en Toulouse para decidir qué hacer y regresó en avión a la Zona Central. Rojo, en cambio, prefirió permanecer con sus soldados en Francia.


  Negrín, tras comunicar a Miaja que el gobierno había acordado continuar la lucha, se trasladó a Madrid, proclamó a los cuatro vientos que la República no capitularía y conminó a la cúpula militar, reunida en el aeródromo de Los Llanos el 16 de febrero, a resistir a toda costa. De los nueve generales convocados, sólo Miaja, recién nombrado jefe de las Fuerzas Armadas, apoyó a Negrín; los otros ocho le instaron a entablar negociaciones con Franco por considerar perdida la guerra.


  
    Principales operaciones del 1.er trimestre de 1939
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  El 27, Francia y Gran Bretaña establecieron relaciones diplomáticas con el gobierno de Burgos. Azaña dimitió al día siguiente del cargo de presidente de la República y, amparado en el solvente criterio de Rojo, aconsejó a Negrín que gestionase una paz humanitaria. Éste desestimó el consejo y decidió desembarazarse de los militares para situar al frente de los diferentes ejércitos a mandos estrechamente vinculados con el Partido Comunista, partidario de prolongar la guerra.


  Ante esta tesitura, Miaja y el recién ascendido general Casado, jefe del Ejército del Centro, quien ya había establecido contactos informales con el cuartel general de Franco, acordaron hacerse con el poder y negociar la capitulación. A medianoche del 5 de marzo, Julián Besteiro anunció por radio la formación de un Consejo Nacional de Defensa, cuya presidencia cedió a Miaja, constituido, aparte de por Casado en Defensa, por representantes del PSOE, UGT, CNT, Unión Republicana e Izquierda Republicana, es decir, por todas las organizaciones políticas y sindicales del Frente Popular, a excepción del Partido Comunista.


  Nada más amanecer, varias unidades mandadas por comunistas entraron en Madrid para tratar de neutralizar el golpe de Estado, tachado de quintacolumnista, lo que provocó una guerra civil en miniatura, que se saldó con cientos de muertos y, al entremezclarse con la rebelión de la base naval de Cartagena, con la pérdida de la flota. Aquella misma tarde, Negrín, varios ministros y los altos mandos de filiación comunista tiraron la toalla y marcharon al exilio.


  Madrid vivió durante seis días una situación caótica, que impidió iniciar el proceso de negociación sugerido por Besteiro en su alocución del 6 de marzo, en la que hizo especial hincapié en la inutilidad de seguir luchando cuando no había esperanzas de recibir ayuda y la población moría de hambre. Franco exigió la rendición sin condiciones y el día 25, ante los reparos de los delegados del Consejo de Defensa, rompió las negociaciones y dio orden de avanzar en todos los frentes.


  Los soldados republicanos no se opusieron al avance, e incluso en bastantes lugares compartieron botas de vino y canciones de guerra para celebrar que la guerra llegaba a su término. Tan espontáneos brotes de fraternidad hicieron exclamar al general Casado: «¡Quiere usted nada más elocuente y más hermoso que la paz haya empezado por abajo!».


  Lamentablemente, las autoridades del bando vencedor no suscribieron aquel esperanzador anhelo de pacífica convivencia. Durante casi cuarenta años, decididas a no olvidar ni perdonar, mantuvieron vivo el clima bélico, sin parecer advertir que la inmensa mayoría de la población, tanto la que había combatido como sus hijos, había asumido y sintonizado plenamente con el ambiente vivido en las trincheras en los tres últimos días de la guerra.


  
    Plan de invasión de Cataluña


    Batidas en el Ebro con graves pérdidas sus mejores Divisiones y quebrantado el resto de sus reservas en los combates del Segre, sin entusiasmo y sin esperanza, las tropas rojas de Cataluña no pueden oponer larga resistencia a un ataque vigoroso. Merced a una despiadada disciplina, lograrán, tal vez, reaccionar ocasionalmente; pero una enérgica reiteración de nuestro esfuerzo debe determinar en breves días el colapso de una gran parte de sus elementos. En el ciclo de operaciones que se inicia se asigna al Ejército del Norte como primera e inmediata misión, la de aislar, batir y destruir la masa enemiga desplegada en el medio y bajo Segre. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  8.1. La invasión de Cataluña I: ruptura por el Segre (23 de diciembre de 1938-6 de enero de 1939)
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  Después de dar un breve respiro a las unidades que habían llevado el peso de la batalla del Ebro, Franco se dispuso a invadir Cataluña. Como paso previo, reagrupó el Ejército del Norte (Dávila), en seis cuerpos de ejército que formaron un dogal que iba desde los Pirineos a la desembocadura del Ebro. A la altura de Tremp, el recién creado Cuerpo de Ejército de Urgel (Muñoz Grandes); entre Tremp y Balaguer, el del Maestrazgo (García Valiño); entre Balaguer y Lérida, el de Aragón (Moscardó); en la cabeza de puente de Serós, junto a la confluencia del Cinca con el Segre, el CTV (Gambara) y el de Navarra (Solchaga), y al sur del Ebro, el Marroquí (Yagüe). Sus efectivos rondaban los 275000 hombres, con 300 carros de combate, 1000 piezas de artillería y 500 aviones.


  
    Primera fase de la ocupación de Cataluña (diciembre de 1938-enero de 1939)


    [image: ]

  


  Al otro lado, Rojo había escalonado el GERO (Hernández Saravia) en profundidad, con cuatro cuerpos en primera línea y tres en reserva. El XI y el XVIII del Ejército del Este (Perea) entre Lérida y Seo de Urgel, y el XII y el XXIV del Ejército del Ebro (Modesto) entre Lérida y Tortosa. Detrás el X, a la altura de Solsona, y más al sur el V y el XV —excelentes unidades, pero muy castigadas— en las comarcas del Panadés y el Priorato.


  El correcto despliegue de los 300000 efectivos que constituían el GERO quedaba mermado por la falta de veteranía de la mayoría de los soldados y el cansancio y desánimo de los más bregados, problemas agudizados por un alarmante desequilibrio armamentístico: no había fusiles para todos y sólo se disponía de 100 vehículos blindados, 250 piezas de artillería y 45 aviones útiles. La única esperanza era que Miaja fuera capaz de actuar eficazmente en la Zona Central, pero sus discrepancias con Rojo primero, y después la demora y escasa entidad de la ofensiva de Peñarroya permitieron que Franco maniobrase con total impunidad en Cataluña.


  La víspera de Nochebuena, a pesar del mal tiempo, que trastocó el calendario previsto, los Cuerpos de Ejército de Urgel y del Maestrazgo rompieron el frente por la amplia cabeza de puente de Tremp, y el CTV y el de Navarra por la diminuta de Serós. Muñoz Grandes y García Valiño se dirigieron hacia Artesa de Segre, y Perea tuvo que echar mano de su reserva —el X Cuerpo de Ejército— para contenerlos a orillas del Segre. Gambara y Solchaga profundizaron con más facilidad, al derrumbarse una de las divisiones de Etelvino Vega, que continuaba al frente del XII Cuerpo de Ejército, lo que también obligó a llevar a primera línea unidades de reserva de Líster y Tagüeña, cuya enconada resistencia ralentizó, pero no detuvo el avance.


  El día 28, ante la resistencia encontrada en el alto Segre, Franco hizo entrar en acción a Moscardó, que logró batir las defensas de la cabeza de puente de Balaguer y se abrió en abanico por la Plana de Urgel, amenazando el flanco sur de Perea. La intervención del Cuerpo de Ejército de Aragón fue decisiva. Al norte, Muñoz Grandes y García Valiño se cernieron sobre el importante nudo de comunicaciones de Artesa de Segre. Al sur, con el apoyo del Cuerpo de Ejército Marroquí, parte del cual ya había cruzado el Ebro por Flix, la progresión fue mucho más profunda.


  El frente del Segre, la llamada línea L-1 desapareció y las tropas de Modesto fueron cediendo terreno. El 4 de enero, García Valiño entró en Artesa de Segre, el Ejército del Este se replegó al otro lado del Canal del Segre, y otra de las divisiones de Yagüe cruzó el Ebro por Ascó. El 5, cuando por fin Miaja hizo intervenir al GERC en Extremadura, Moscardó ocupó Borjas Blancas y a la jornada siguiente, día de Reyes, estableció contacto con el CTV a la altura de Vinaixa.


  La primera fase de la ofensiva franquista llegó así a su término. Aquellas dos semanas de lucha por un terreno sumamente quebrado, contundente y constantemente batido por la artillería y la aviación, habían dejado fuera de combate al Ejército del Ebro y tambaleándose al del Este, pero la mayor calamidad fue que los tres cuerpos de ejército de reserva quedaron reducidos a la nada, tras ser absorbidos en la batalla.


  Tagüeña, jefe del mítico XV Cuerpo, destacó en sus memorias la crítica situación a la que se había llegado: brigadas reducidas a 600 hombres, apenas la plantilla de un solo batallón, debido a las masivas deserciones de los reclutas recién incorporados; falta de ropa de abrigo para defenderse de la lluvia, la nieve y el intenso frío que comenzaba a sentirse, y la comida limitada a medio kilo de pan y una lata de sardinas.


  Los catalanes dieron por perdida la guerra y una riada de payeses, con sus familias y con sus más preciadas pertenencias a cuestas, inundó carreteras y caminos, primer atisbo del tremendo éxodo que llegaría a la frontera francesa un mes después.


  Rojo, aunque atento a la resolución de la ofensiva extremeña, destituyó fulminantemente a Etelvino Vega, que había sido incapaz de conservar las fortificaciones en torno a la cabeza de puente de Serós, lo que le señalaba como principal responsable de la debacle posterior, y puso al frente del XII Cuerpo de Ejército al coronel Francisco Galán, cuya capacidad de liderazgo había sido decisiva para contener el empuje de Muñoz Grandes y García Valiño y poner a buen recaudo gran parte de las unidades y material del Ejército del Este.


  8.2. Las últimas ofensivas republicanas: Peñarroya y Brunete (5 de enero-2 de febrero de 1939)
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  Los reparos de Miaja a la operación de desembarco en Motril dieron al traste con el plan combinado de actuar simultáneamente en Andalucía, Extremadura y Madrid, con el que Rojo, como se analizó al término del capítulo anterior, creyó poder impedir la ruptura del frente catalán. Pese a ello, se atuvo al resto del proyecto y ordenó a los Ejércitos del Centro y de Extremadura iniciar sendas acciones disuasorias en sus respectivas demarcaciones.


  
    Última victoria republicana (enero-febrero de 1939)
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  Para la que tendría lugar en Extremadura, este ejército, mandado por el coronel Antonio Escobar, recibió seis divisiones del Ejército de Levante, que se pusieron en marcha hacia Pozoblanco, con el objetivo inicial de romper el frente al sur del incisivo saliente formado en agosto de 1938 a la altura de Cabeza de Buey, para después profundizar hacia Llerena, Villafranca de los Barros y Mérida, e intentar llegar a la frontera portuguesa y escindir el territorio dependiente de Franco.


  La dificultad de transportar unos 60000 hombres, 100 vehículos blindados y 120 piezas de artillería, sumada a los problemas derivados del desmoronamiento del frente del Segre, retrasó la concentración y las tres masas de maniobra previstas —el XXII Cuerpo de Ejército (teniente coronel Juan Ibarrola), una agrupación de tres divisiones (teniente coronel Nilamón Toral), y la llamada Columna F, compuesta por cinco brigadas motorizadas (mayor Bartolomé Fernández)— tardaron veinte días en ocupar sus bases de partida.


  El trasiego de tropas y material no pasó desapercibido para el Ejército del Sur, pero Queipo de Llano no reforzó el sector, cuyo extremo occidental, hasta Sierra Mesegara, estaba a cargo de la 24 División del Cuerpo de Ejército de Extremadura, y la parte oriental, a partir de Sierra Trapera, de la 22 del Guadalquivir.


  El 5 de enero, nada más amanecer, la artillería y la aviación de Escobar machacaron las Sierras de la Patuda y Trapera y una pequeña masa de 40 carros de combate se adentró por el eje del ferrocarril de Córdoba, abriendo paso a la infantería de Ibarrola y Toral. A media tarde, todas las posiciones de primera línea en un frente de nueve kilómetros, cogidas de revés, quedaron en manos de los republicanos. Queipo intentó recomponer su línea con una división de reserva, sin lograr contener a los atacantes que rebasaron con facilidad las Sierras del Cambrón y de la Noria, haciéndose con una bolsa de 100 kilómetros cuadrados.


  
    Detalle de la operación (enero-febrero de 1939)
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    Intento de ataque en Brunete (enero de 1939)
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  El día de Reyes, el descalabro de los franquistas se acentuó y la superficie ocupada se duplicó, aunque las posiciones situadas a ambos flancos de la brecha abierta en el frente resistieron. Franco decidió entonces tomar cartas en el asunto y envió tres divisiones, cañones contracarro y algunos aviones.


  El 7, las tropas republicanas continuaron su progresión hacia el oeste, al norte y al sur de Fuenteobejuna, que quedó ampliamente rebasada. Sin embargo, la escasa entidad de las fuerzas atacantes se hizo sentir a partir de la jornada siguiente y, aunque ocuparon Peraleda de Zaucejo y llegaron a las inmediaciones de Azuaga, la batalla comenzó a perder brío y la Columna F no llegó a explotar el éxito, como estaba previsto que lo hiciera.


  Ambos bandos procedieron entonces a acumular reservas. El republicano trasladó parte del XVII Cuerpo de Ejército desde Bailén a Puebla de Alcocer, y el franquista organizó dos agrupaciones divisionarias, al mando de los generales Francisco García Escámez y Mariano Muñoz Castellanos, que se situaron a ambos costados del boquete abierto el primer día, con la intención de estrangular la bolsa. Un gran aguacero obligó a suspender los combates e impidió culminar la primera fase de la maniobra ofensiva concebida por Rojo: confluir en Castuera para embolsar el saliente de Cabeza de Buey, en cuyo interior se hallaba lo más granado de las unidades franquistas.


  Miaja creyó llegado el momento de lanzar la proyectada ofensiva sobre Brunete, recreación de la desarrollada en julio de 1937, que se saldó en un par de días con resultado adverso. La causa fue que uno de los más cercanos colaboradores del coronel Casado, jefe del Ejército del Centro, había filtrado a la red madrileña del SIPM (Servicio de Información y Policía Militar) una copia de la orden de operaciones y, cuando el 13 de enero se inició el ataque, el general Ponte, jefe del Cuerpo de Ejército del Guadarrama, machacó los emplazamientos de la artillería, y la infantería se estrelló contra la eficaz barrera de fuegos que batía sus ejes de progresión. Al día siguiente, los republicanos volvieron a intentarlo, con funestos resultados, y Casado abandonó la partida.


  La impaciencia de Franco por recuperar para Cataluña las tropas empantanadas en Extremadura forzó que, el día 15, pese a la inclemencia del tiempo, Queipo ordenase a García Escámez realizar un ataque concéntrico contra Peraleda de Zaucejo, que cogió desprevenido a Toral. Escobar quiso inútilmente recuperar la iniciativa, actuando contra el saliente de Cabeza de Buey, pero en las jornadas siguientes sus tropas fueron cediendo terreno frente a las de García Escámez, que atacaban por el oeste, y las de Muñoz Castellanos, que lo hacían desde el este.


  Durante una semana, los republicanos se aferraron desesperadamente al terreno, pero el día 23 Escobar se dio por vencido y les ordenó replegarse escalonadamente. El 26, a la vez que Franco entraba en Barcelona, se perdía el centro de la bolsa tan trabajosamente conquistada, y el 2 de febrero, con la única baza a su favor de haber salvado vehículos, artillería e impedimenta, las tropas de Ibarrola y Toral estaban de nuevo en la línea de partida inicial, después de haber protagonizado sin saberlo la última ofensiva del Ejército Popular.


  8.3. La invasión de Cataluña II: Tarragona y Barcelona (7-26 de enero de 1939)
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  Los Reyes Magos trajeron a la República buenas noticias desde Extremadura, pero en Cataluña el panorama era muy sombrío. Las pérdidas territoriales tras la ruptura del frente del Segre carecían de importancia comparadas con el aniquilamiento del Ejército del Ebro y la completa desmoralización de sus escasamente compactos restos. La urgente llamada a filas de hombres de treinta y ocho años y adolescentes de dieciocho, exigiéndoles que aportaran «manta, calzado y cubierto», hundió del todo la moral de la retaguardia, al dar un rotundo mentís a los triunfalistas comunicados gubernamentales que negaban tamaña penuria de recursos humanos y materiales.


  Rojo expuso con crudeza la situación a Negrín: Tarragona, a menos de 40 kilómetros del frente, corría serio peligro, y Barcelona, carente de un adecuado cinturón defensivo, sólo se salvaría si era capaz de emular la gesta madrileña de noviembre de 1936. Con los contados medios disponibles, decidió que los restos del Ejército del Este fijasen al enemigo en el Canal del Segre, e interpuso los del Ebro, apenas una sombra del original, entre Tortosa y Tarragona.


  Franco, consciente de la debilidad de su contrincante, vio llegado el momento de explotar el éxito obtenido, y el 7 de enero puso en movimiento a los seis cuerpos del Ejército del Norte, pero trasladando el esfuerzo principal al sector sur. En el antiguo frente del Segre, el de Aragón batió con relativa facilidad al XVIII del Ejército del Este y se extendió por la Plana de Urgel. Aguas abajo, el del Maestrazgo se enfrentó al XII, mandado por Galán, que logró mantener durante una semana la segunda línea de fortificaciones, la denominada L-2, hasta que la superioridad de la artillería y la aviación de García Valiño forzó su ordenado repliegue. Las tropas del CTV y del Cuerpo de Ejército de Navarra partieron de la cuña de Vinaixa, llegaron a Montblanch el día 11 y se posesionaron de Valls el 14. Los marroquíes de Yagüe, que habían ido extendiéndose por la margen izquierda del Ebro, entraron en Tortosa el día 13, desde donde, en una sola jornada y sin enemigo por delante, avanzaron por la costa hasta Hospitalet del Infante.


  Modesto advirtió el serio peligro que corría el Ejército del Ebro, a punto de quedar confinado en la Sierra de Prades, abandonó la inoperante línea L-2, que había sido tomada de flanco, y se replegó a la margen izquierda del río Gayá, dejando así Reus y Tarragona abandonadas a su suerte. A partir de este momento, el protagonismo pasó a las tropas de Yagüe y Solchaga, que confluyeron sobre ambas ciudades y las ocuparon sin resistencia el día 15, la misma fecha en que García Valiño se hacía con Tárrega.


  De las líneas fortificadas L-3 y L-4, que supuestamente debían contener el avance contra Barcelona, sólo estaba en servicio un pequeño tramo a la altura de Igualada, por lo que Rojo urgió la construcción de un cinturón en torno a la capital de Cataluña, entre el Llobregat y el Besós, al que pudieran acogerse los ejércitos, ya en franca retirada. Simultáneamente, Negrín decretó la movilización general de toda la población masculina entre los diecisiete y los cincuenta y cinco años. La carencia de uniformes, correajes y armamento impidió enviar al frente a los pocos que se presentaron; la mayoría se inhibió de la llamada y se emboscó de una manera u otra.


  
    Últimos días en la Barcelona republicana


    La derrota la conocíamos todos, la adivinábamos como algo fatal y que ya nadie podía evitar. Los soldados volvían del frente agotados, llenos de piojos, con la moral hundida y deseando que aquello acabara. Los bombardeos eran incesantes, día y noche. Desde la toma de Lleida por los franquistas, y su control de los embalses del Pirineo, Barcelona estaba sin luz. Las tinieblas nos envolvían por todas partes, ya que no había velas, ni aceite para las lámparas, ni petróleo, ni nada. Sólo aquí y allá, una maloliente luz de carburo. Y el hambre era atroz. Los que podían hacerlo empezaron a huir a Francia. (Fuente: Francisco González Ledesma, Historia de mis calles, 2006).

  


  
    Defensa de Cataluña


    El enemigo ha continuado en su progresión. Sus propósitos parecen claros; por un lado, subsiste su idea de llegar a la Costa envolviendo Tarragona por el Este, y por otro, la acción combinada para enlazarse en la carretera general Lérida-Barcelona hacia Cervera-Igualada, indican su deseo de cortar todo movimiento de repliegue de las fuerzas propias que pudieran quedar encerradas en esta doble maniobra envolvente. Ante todo hay que alejar el peligro de envolvimiento; después, y siempre, cortar el pretendido avance. Para esto, hay que resistir; pero no sólo con el propósito de no ceder terreno, sino con el de dar tiempo a un posible repliegue. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  
    Avance hacia Barcelona (enero de 1939)
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  Navarros y marroquíes, escoltados a su izquierda por los italianos, hallaron muy escasa resistencia en su marcha hacia el este. Aunque entre los días 16 y 18 los avances fueron lentos, a partir del 19 se aceleraron, alcanzando la línea Villanueva y Geltrú-Villafranca del Panadés-Igualada el día 21.


  A retaguardia, la aviación batió impunemente los caminos y carreteras por donde se retiraban las tropas del GERO, incapaces de reagruparse y perdida toda capacidad de reacción, e impidió los trabajos de fortificación en torno a Barcelona. La entrada por la frontera francesa de una importante remesa de armas —20000 fusiles y 700 ametralladoras— no sirvió de mucho, dada la dificultad para hacerlas llegar a sus usuarios.


  
    La toma de Barcelona (26 de enero de 1939)
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    Entrada en Barcelona


    Nuestras unidades también retrocedían apresuradamente y el enemigo que, con gran prudencia había estado acumulando sus fuerzas en el lindero de la ciudad, se lanzó rápidamente en pequeñas columnas, precedidas de tanques, que rápidamente penetraron por las principales avenidas. Fueron minutos de tremenda confusión. Mientras por una calle entraban los conquistadores, aclamados por los gritos de sus simpatizantes, por la de al lado se retiraban nuestros maltrechos hombres, las piezas de artillería, los tanques, los blindados. Muchos de nuestros soldados, e incluso oficiales, que hasta entonces habían sido magníficos combatientes, tiraban las armas y se entregaban, considerando inútil seguir adelante. (Fuente: Manuel Tagüeña Lacorte, Testimonio de dos guerras, 1973).

  


  Las llamadas del gobierno a convertir la capital catalana en otro Madrid tampoco hallaron eco, y menos desde que, el día 23, los órganos de la Administración central se trasladaran a Figueras. Sólo en ese momento, Negrín dio el paso de declarar el estado de guerra en el territorio republicano, con lo que la administración local y regional pasó automáticamente a depender de las autoridades militares. Hasta entonces y para no poner en vigor una norma que repugnaba a su mentalidad civilista, los sucesivos gobiernos habían mantenido la ficción de obviar la realidad y limitarse a decretar el estado de alarma, mes tras mes, aferrándose a un uso implantado cuando el Frente Popular ganó las elecciones en 1936.


  El día 24, las vanguardias de Gambara, Solchaga y Yagüe llegaron a orillas del Llobregat y el 25 el CTV lo cruzó por Martorell, el de Navarra por Molins del Rey y el Marroquí por El Prat, para, en un movimiento envolvente, atenazar Barcelona por el sur y el oeste. Su gobernador militar, el coronel Jesús Velasco, sólo disponía de dos batallones de carabineros, 30 ametralladoras y diez vehículos blindados. Rojo prescindió de él y encomendó la defensa al general Hernández Saravia, que contaba con unos 2000 hombres, últimos restos del cuerpo de ejército de Tagüeña, desplegados entre Montjuich y el Tibidabo. Saravia, ante la evidencia de encontrarse copado, abandonó la ciudad a medianoche del mismo día 25.


  A la mañana siguiente, marroquíes y navarros fueron ocupando el casco urbano sin disparar un solo tiro. Los defensores se entregaron o se acogieron a la línea del Besós, esquivando a los cientos de quintacolumnistas que se adueñaron de las calles, ondeando banderas bicolores y vitoreando a las tropas de Franco.


  8.4. La invasión de Cataluña III: de Barcelona al Pirineo (27 de enero-13 de febrero de 1939)
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  La incruenta ocupación de Barcelona tuvo enorme repercusión dentro y fuera de España, y decenas de miles de aterrados fugitivos se apelotonaron ante los pasos fronterizos, cerrados por orden del gobierno francés. El pretendido «repliegue general» del GERO, según rezaba la orden dictada por el general Jurado, que acababa de reemplazar a Saravia, tenía más visos de desbandada que de retirada y Rojo, que estableció su cuartel general en Agullana, se dispuso a situar lo que pudiera recuperarse del Ejército del Ebro al sur del Montseny, y al del Este en el curso alto del Llobregat.


  Franco, muy preocupado por su imagen internacional, trasladó el Cuerpo de Ejército Marroquí a Andalucía, y obsesionado por cortar la retirada a Francia de las unidades de élite del Ejército Popular, decidió traspasar el protagonismo a los de Urgel y Aragón, a los que ordenó progresar sobre el eje Seo de Urgel-Olot, es decir, en paralelo y muy cerca de la raya fronteriza. Pero sus designios no se hicieron realidad. Muñoz Grandes enfrentado al X Cuerpo del Ejército del Este, que todavía mantenía cierta consistencia, tardó dos semanas en llegar a Seo de Urgel, y García Valiño, que tenía enfrente al XI, no logró superar la Sierra de Querol para poder enlazar con él. La situación, sin embargo, era muy otra en la zona defendida por Modesto, donde el frente se derrumbó al primer embate de los Cuerpos de Ejército del Maestrazgo y de Navarra, que ocuparon sin dificultad Badalona, Granollers y Mataró, y también por la costa, por cuya carretera el CTV llegó en cuatro días a Lloret de Mar.


  El derrumbamiento del Ejército del Ebro provocó la conocida convocatoria de las Cortes en las caballerizas del Castillo de Figueras, en la que se acordó tender la mano a Franco para negociar la paz, e impulsó a Francia a abrir la frontera por razones humanitarias. Nada más hacerlo, una muchedumbre de 45000 mujeres, niños y ancianos abandonaron su patria.


  Rojo pretendió contener al enemigo en la línea del río Tordera, por donde en teoría discurría la línea fortificada L-5, cuyas obras apenas se habían iniciado, pero el 4 de febrero la 4.ª División Navarra ocupó Gerona, tras arrollar a la otrora indómita división de Líster. El mismo día, por la costa, el CTV llegó a Palamós y, por el interior, se sobrepasó Vich.


  Ante la pérdida de Gerona, Negrín tomó la decisión de evacuar a Francia los departamentos ministeriales no directamente implicados en la guerra, junto con la parte del GERO que pudiera recuperarse. El día 5, los presidentes de la República y de las Cortes, escoltados por Negrín, cruzaron la frontera a través del recóndito y escarpado Coll de la Pastora, al norte de La Vajol —actualmente fuera de uso—, cuyo último tramo la comitiva tuvo que hacer a pie al averiarse el vehículo policial que iba en cabeza. En la aldea francesa de Les Illes, Negrín se despidió de Azaña y de Martínez Barrio, y regresó a España, cruzándose con otro convoy que conducía al exilio a los presidentes vasco y catalán, José Antonio de Aguirre y Lluis Companys.


  Desde la frontera, Negrín acudió al cuartel general de Rojo, donde convocó a Jurado, Hidalgo de Cisneros, Modesto y Perea para evaluar la situación. Rojo intervino en primer lugar y se limitó a decir que consideraba de todo punto imposible prolongar la resistencia, por lo que recomendaba planificar metódicamente la evacuación de las tropas. La imparable progresión del enemigo obligó a suspender la reunión, cuando sólo se había acordado el traslado del Estado Mayor Central y del cuartel general del GERO a Le Perthus, sobre la misma raya fronteriza.


  Ese mismo día, una división del Cuerpo de Ejército de Urgel alcanzó la frontera andorrana y Muñoz Grandes destacó una delegación a cumplimentar a las autoridades del pequeño Principado; el de Aragón llegó a las inmediaciones de Ripoll; el del Maestrazgo a Olot; el de Navarra cruzó el Ter, y el CTV ocupó su desembocadura.


  Al día siguiente, 7 de febrero, el V Cuerpo de Modesto abandonó sus posiciones en la línea del Fluviá y Rojo firmó su última directiva, que precisaba el calendario e itinerarios para el cruce de la frontera, abierta al tránsito de tropas desde el día 5. El 8, mientras el Cuerpo de Ejército de Navarra llegaba a Figueras, después de batir a las escasas unidades apostadas a orillas del río Fluviá, las tropas de Líster y Tagüeña se internaron en Francia por los puestos fronterizos de La Junquera y Port Bou. Más al oeste, los hombres de Perea los seguirían unos días después por los mucho más abruptos pasos del Coll de Ares y Puigcerdá.


  
    La llegada al Pirineo (enero-febrero de 1939)
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  A medida que las unidades iban alcanzando la frontera, los gendarmes franceses exigieron que depositaran el armamento individual, formándose enormes pilas de pistolas y fusiles a ambos lados del camino. A su espalda, en los arcenes de las carreteras, quedaba una ristra de vehículos militares, piezas de artillería, cajas de munición, bidones de gasolina y otros enseres, abandonados o inutilizados por la acción de la aviación franquista.


  El 9, los navarros llegaron a La Junquera, y el 10, a Port Bou. Este mismo día se ocupó el Monasterio de Nuria y la localidad de Puigcerdá, y al siguiente, el simbólico enclave de Llivia. Sólo Molló, al pie del Coll de Ares, continuó en manos de la República, defendido por los veteranos del XII Cuerpo del Ejército del Este, capitaneados por el coronel Francisco Galán, hasta que la superioridad numérica del enemigo les hizo abandonar sus posiciones al mediodía del 13 de febrero.


  Una semana después, mientras los aproximadamente 230000 soldados que habían traspasado la frontera francesa quedaban hacinados en improvisados e inhóspitos campos de concentración, a los que se prestará la debida atención en el próximo capítulo, Franco celebró su victoria haciendo desfilar por la Gran Vía Diagonal barcelonesa a casi todas las unidades que habían integrado el Ejército del Norte, cuya disolución se decretó a los pocos días.


  8.5. Resistencia o capitulación (6 de febrero-3 de marzo de 1939)
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  La República intentó alcanzar una paz negociada desde el primer día de la guerra, pero primero Mola y después Franco, convencidos de alzarse con la victoria final, se negaron siempre a pactar. Los paladines de la paz fueron, por este orden, Azaña e Indalecio Prieto, quienes realizaron numerosas gestiones en ese sentido en 1937 y 1938, ya directamente con personalidades del entorno de Franco, o por mediación de varios países extranjeros.


  Negrín, seriamente enfrentado con el presidente de la República, mantuvo una postura más ambigua. Según sus colaboradores, solicitó en varias ocasiones la mediación de Francia y, al término de la batalla del Ebro, envió a Prieto a Chile para que la comunidad hispano-americana terciara en el conflicto. Sin embargo, a partir de la pérdida de Cataluña, se obcecó en resistir a ultranza, pese al dictamen negativo de la inmensa mayoría de sus asesores militares y respaldado únicamente por los políticos y militares vinculados con el Partido Comunista de España.


  Como sabemos, ante la inminente llegada de las tropas franquistas a la frontera, ordenó el traslado a Francia de la mayor parte de los organismos de la Administración Central del Estado y, tras despedir a Azaña y Martínez Barrio cuando marcharon al exilio, convocó en Agullana a la plana mayor de sus generales.


  En esta trascendental reunión, celebrada el 6 de febrero, aunque todos coincidieron en la necesidad de evacuar el GERO a Francia, salieron a la luz dos posturas discrepantes sobre lo que convenía hacer a continuación. Rojo, en la línea de Azaña, encabezó el grupo mayoritario que daba la guerra por perdida y consideraba que había llegado la hora de capitular. Modesto, en cambio, propuso fusionar los dos Grupos de Ejércitos —el GERC y el GERO— y continuar resistiendo en la Zona Central. A modo de conclusión, Negrín dio el visto bueno al impracticable traslado del GERO a dicha zona, mientras los demás le escuchaban atónitos, pues descartaban que el presidente se atendría a la oferta de paz aprobada por las Cortes reunidas en Figueras cinco días atrás.


  Desde Agullana, Negrín se dirigió a la frontera y el día 9 se trasladó a Toulouse, donde convocó un Consejo de Ministros, en el que anunció su decisión de continuar luchando en el centro. A su término, recibió a Antonio López Fernández, secretario del general Miaja, portador de un mensaje solicitando que ordenase la capitulación del GERC, dado su precario estado moral y material. Negrín le despidió secamente y tomó un avión hacia Alicante. López Fernández se dirigió entonces a París para proponer a Azaña que volviese a Madrid, cesase a Negrín y autorizase la capitulación. Azaña también se negó y convocó a Rojo, Jurado e Hidalgo de Cisneros en la Embajada de España, para conocer en directo lo que opinaban. Los tres se mostraron opuestos a prolongar la guerra.


  
    Resistencia a ultranza de Negrín (febrero-marzo de 1939)
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  Negrín se trasladó de Alicante a Valencia, donde se reunió con los generales Miaja, nombrado ya jefe de las Fuerzas Armadas, y Matallana, jefe del GERC, que insistieron en la necesidad de poner cuanto antes fin a la guerra. El día 11, convocó al Consejo de Ministros, que acordó restablecer la sede del gobierno en Madrid. Una vez en la capital, se entrevistó con el coronel Casado, jefe del Ejército del Centro, al que, pese al sombrío panorama que también le pintó, exigió resistir a cualquier coste. Casado le sugirió la conveniencia de escuchar al resto de los mandos del GERC, sugerencia que fue bien recibida y que condujo a la decisiva reunión celebrada el día 16 en el aeródromo de Los Llanos.


  Allí acudieron Miaja, Matallana, los jefes de los cuatro ejércitos del GERC —Casado, Escobar, Menéndez y Moriones—, el del Estado Mayor de la Armada (almirante Buiza), el de la Zona Aérea Centro-Sur (coronel Camacho) y el de la Base Naval de Cartagena (general Bernal). Sólo Miaja se puso del lado del presidente del Gobierno; el resto opinó que era inevitable pactar, e incluso Buiza amenazó con la deserción de la flota si no se iniciaban negociaciones de paz.


  La postura de Miaja resulta sorprendente. A principios de febrero, había acordado con Casado deponer a Negrín si éste insistía en continuar resistiendo, y acababa de enviar a su secretario a Toulouse para instar la rendición, y después a París para que Azaña se desembarazase de Negrín.


  La de Casado, por el contrario, era mucho más coherente. Convencido de la esterilidad de prolongar la contienda y aparte de sus conciliábulos con Miaja, había convencido a Besteiro para que se pusiese al frente del gobierno, y acababa de establecer contacto, a través de la red madrileña del SIPM, con su compañero de promoción, el general Barrón, al que había ofrecido la capitulación del GERC a cambio de que los militares profesionales que habían servido a la República no sufriesen represalias, contactos que se intensificarían a partir de la reunión de Los Llanos.


  Negrín salió de la reunión convencido de que los militares profesionales estaban dispuestos a traicionarle, por lo que resolvió poner al frente de los ejércitos a miembros del Partido Comunista, los únicos que respaldaban incondicionalmente su voluntad de resistencia, y abandonó Madrid para encastillarse en la Posición Yuste, a las afueras de Elda. Para neutralizar a Matallana le nombró jefe del Estado Mayor Central, y a Casado le ascendió a general y le puso al frente del Estado Mayor del Ejército, dos puestos de mera representatividad y sin capacidad operativa alguna.


  El día 27, antes de completar su plan, Francia y Gran Bretaña reconocieron al gobierno de Franco y Azaña dimitió del cargo de presidente de la República, lo que la dejó acéfala y deslegitimada, dada la imposibilidad material de convocar elecciones, como preconizaba la Constitución de 1931.


  8.6. La insurrección en Cartagena y la deserción de la flota republicana (4-7 de marzo de 1939)
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  Al iniciarse 1939, la flota franquista dominaba totalmente el mar e hizo gala de ello en una brillante revista naval, celebrada en aguas de Salou a poco de ser ocupada Barcelona. El generalísimo Franco, desde el puente de mando del mercante Mar Negro, habilitado como crucero auxiliar, contempló el desfile de los cruceros Almirante Cervera, Canarias y Navarra, los destructores Ceuta, Huesca, Melilla y Teruel, los submarinos General Mola y General Sanjurjo, y los minadores Júpiter, Marte y Vulcano, cerrando marcha el crucero auxiliar Mar Cantábrico, cuyas eufóricas dotaciones le rindieron honores a la voz y al cañón.


  Desde el 8 de febrero, una vez perdidas las costas catalanas y con el gobierno camino del exilio, la marina republicana había comenzado a desintegrarse. La Base de Mahón fue la primera instalación naval que le falló a la República, cuando su jefe, el capitán de navío González Ubieta, pactó con el capitán de fragata Fernando Sartorius, llegado de Mallorca como delegado de las autoridades franquistas a bordo del destructor británico Devonshire, la entrega de Menorca, a cambio del traslado a Marsella de cerca de medio millar de personas que podrían ser objeto de represalias por las nuevas autoridades.


  El 16, en la referida reunión de Los Llanos, el almirante Buiza, que había sustituido a Ubieta en la jefatura de la flota, fue el que mantuvo una postura más crítica, llegando a amenazar a Negrín con la defección de los 14 barcos que mandaba, y que mantenían intacta su capacidad de combate, si no se entablaban negociaciones de paz.


  El presidente del Gobierno decretó su cese y envió a hacerse cargo de la Base Naval de Cartagena al coronel Francisco Galán, partidario de la resistencia numantina. Sus instrucciones fueron conservar el puerto a toda costa para permitir la recepción de la remesa de aviones que Stalin se había comprometido a enviar y, en caso de debacle, para que los barcos evacuasen a quienes fuese preciso. Para estos objetivos, puso a su disposición la 10.ª División del Ejército de Levante.


  El nombramiento desencadenó la insurrección de la ciudad contra el gobierno de Negrín, y el 4 de marzo, nada más llegar Galán a Cartagena, fue detenido por el jefe de Estado Mayor de la Base Naval, alzado en armas a favor de Franco en connivencia con el coronel del Regimiento de Artillería de Costa. El almirante Buiza, al conocer lo ocurrido, advirtió que bombardearía los edificios del Arsenal si Galán no era puesto en libertad.


  Al día siguiente, el general retirado Rafael Barrionuevo se puso al frente de la insurrección y amenazó con abrir fuego contra los barcos fondeados al pie de sus letales baterías de costa si no evacuaban el puerto de inmediato. Poco después, las bombas de cinco aviones italianos cayeron sobre los destructores Alcalá Galiano, Gravina, Lazaga y Sánchez Barcáiztegui. Buiza dio orden de zarpar al resto de la flota y al mediodía los cruceros Libertad, Méndez Núñez y Miguel de Cervantes, los destructores Almirante Antequera, Almirante Miranda, Almirante Valdés, Escaño, Gravina, Jorge Juan, Lepanto y Ulloa y el submarino C-4, se hicieron a la mar sin que nadie supiese exactamente hacia dónde pensaban dirigirse. A bordo iban 3346 tripulantes, 625 militares y 122 civiles, entre ellos 21 mujeres y cuatro niños.


  
    Defección de la flota (marzo de 1939)
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    Hundimiento del Castillo de Olite (6 de marzo de 1939)
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  Esa misma mañana, al conocer los sucesos de Cartagena, zarparon de Palma de Mallorca los cruceros auxiliares Mar Cantábrico y Mar Negro y los submarinos General Mola y General Sanjurjo, y Franco decidió apoyar a los insurrectos con el envío de una fuerza de desembarco —la 83 División del Cuerpo de Ejército de Galicia, mandada por el general Pablo Martín Alonso—, que partió de Castellón a bordo de seis ferries, escoltados por tres minadores. También ordenó al almirante Cervera, jefe del Estado Mayor de la Armada Nacional, que zarparan de Cádiz el crucero Canarias y los destructores Huesca, Melilla y Teruel, y de Málaga, el crucero auxiliar Rey JaimeII.


  Durante la navegación, la 10.ª División republicana logró dominar la insurrección en Cartagena, y cuando el día 6 el Mar Cantábrico llegó a la bocana del puerto fue recibido a cañonazos. La operación de desembarco fue abortada, no sin que antes fuese hundido el transporte Castillo de Olite, con 1223 hombres a bordo, que perecieron en su totalidad.


  Mientras tenían lugar estos hechos, Buiza había ido recibiendo noticias contradictorias sobre lo que estaba ocurriendo en el territorio republicano. Al anochecer del 5, escuchó en una radio comercial que el coronel Casado se había sublevado con éxito contra el gobierno en Madrid; a medianoche, se le telegrafió que Cartagena volvía a estar en manos de la República, y al amanecer del 6, Negrín le ordenó volver a su base.


  Ya había dado orden de poner rumbo hacia Cartagena, cuando captó un mensaje de radio del general Barrionuevo, comunicando a Burgos que varias baterías de costa seguían en su poder. Ante el riesgo de perder los barcos y escaso de combustible, decidió acogerse a la cercana base de Mazalquivir, en Argelia. Sin embargo, las autoridades francesas le dirigieron a Bizerta, cerca de Túnez, adonde llegó el día 6, poco después de anochecer. A la mañana siguiente, se le incorporó el submarino C-2, el último que le quedaba a la República. Mujeres y niños fueron conducidos a un hospital de Túnez, y hombres, soldados y marinos al campo de concentración de Maknassy.


  Veinte días después, mientras las tropas de Franco entraban en Madrid, el contralmirante Salvador Moreno se dirigió a Bizerta a bordo del Císcar, para hacerse cargo de la flota republicana en nombre de Franco y conducirla a Cartagena. Tras la habitual encuesta, 2230 marinos decidieron regresar a España, y en mitad de la travesía Moreno les ordenó rendir honores fúnebres a los «caídos» del Baleares en el preciso lugar donde ellos mismos lo habían echado a pique un año antes.


  8.7. El golpe de Estado del general Casado (5-12 de marzo de 1939)
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  Nada más iniciarse el último mes de la guerra, Negrín conoció en la Posición Yuste la dimisión de Azaña, lo que exigió convocar el Consejo de Ministros. El único y peregrino acuerdo de aquel Consejo, celebrado el 1 de marzo en el Gobierno Civil de Alicante, fue convocar elecciones generales para atenerse al mandato constitucional.


  El 2, Negrín hizo venir a la Posición Yuste a Matallana y Casado para comunicarles su intención de reorganizar el ejército y los cargos que pasarían a ocupar. Convencidos ambos de su inminente relevo por los comunistas, decidieron visitar a Miaja en Valencia para manifestarle que consideraban llegada la hora de destituir a Negrín y situar a Besteiro al frente de un gabinete que pactase con Franco una paz honorable.


  El Diario Oficial del Ministerio de Defensa del día 3 confirmó sus previsiones. Sus páginas recogían los cambios de destino de Miaja y Matallana, la disolución del GERC, la dependencia directa de los cuatro ejércitos de la Zona Central del ministro de Defensa, y los ascensos de Modesto a general y de seis destacados miembros del Partido Comunista a coronel, entre ellos Barceló, Galán y Líster.


  El 4, Negrín volvió a convocar en Yuste a Miaja y Matallana, junto a los jefes de los cuatro ejércitos del GERC, pero, ante el temor de ser detenidos, ninguno se presentó. Ese mismo día, pese a que los decretos nunca llegarían a publicarse en el Diario Oficial, Negrín había firmado el nombramiento del general Cordón como jefe de las Fuerzas Armadas, y los de Tagüeña para el mando del Ejército de Andalucía, de Modesto para el del Centro, de «El Campesino» para el de Extremadura y de Líster para el de Levante.


  Negrín insistió en que Miaja y Casado se trasladasen urgentemente a Yuste, e incluso envió un avión a Madrid a recoger al segundo, pero éste, ya en franca rebeldía, se negó a viajar. Miaja, al tener noticia de estos nombramientos, se reunió en Valencia con los generales Matallana y Menéndez para ponerse de acuerdo sobre la forma de proceder para destituir a Negrín, y en Madrid, Casado comunicó a sus más inmediatos colaboradores su decisión de constituir un Consejo Nacional de Defensa que se haría cargo del poder ejecutivo y entablaría negociaciones de paz.


  A continuación, Casado llamó a su puesto de mando, la Posición Jaca, situada entre Barajas y Canillejas, al antiguo miliciano anarquista Cipriano Mera, jefe del IV Cuerpo de Ejército del Centro, desplegado entre Cuenca y Guadalajara, único mando en el que confiaba plenamente, para hacerle partícipe de sus planes.


  Entrada la noche, unos y otros conocieron que Cartagena se había alzado en armas a favor de Franco, y Negrín ordenó a sus ministros, a Matallana y a Casado que se reuniesen con él en la Posición Yuste. Matallana se presentó, pero Casado no sólo se negó, sino que abortó la publicación del Diario Oficial que entregaba todo el poder sobre los ejércitos a los comunistas. A la mañana siguiente, 5 de marzo, convocó en Jaca a Cipriano Mera y al ocaso se trasladó al Ministerio de Hacienda, desde donde se pronunció contra Negrín y anunció la constitución del Consejo Nacional de Defensa.


  El día 6, ante el hecho consumado y mientras las divisiones del Ejército del Centro controladas por los comunistas se aprestaban a luchar contra Casado, Negrín, los ministros, el general Hidalgo de Cisneros, Líster y Modesto, algunos asesores soviéticos y varios miembros del Comité Central del Partido Comunista embarcaron en los seis aviones que esperaban en el aeródromo de Monóvar y volaron hacia Toulouse.


  
    Golpe de Estado anticomunista (marzo de 1939)
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    Combates por el control de Madrid (marzo de 1939)
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  Se abrió a continuación un paréntesis dramático, en el que las tornas se presentaban muy sombrías para el Consejo de Defensa, cuya autoridad no era reconocida por la mayoría de los mandos de las grandes unidades del GERC. Aunque en los frentes de Alicante, Almería, Ciudad Real, Córdoba, Jaén, Murcia, Toledo y Valencia la destitución de los mandos vinculados al comunismo concitó brotes de rebeldía pero no desencadenó enfrentamientos armados, en Madrid, nada más tenerse noticias de estas destituciones, el Comité Provincial del Partido Comunista movilizó a sus militantes. Uno de ellos, el teniente coronel Barceló, asumió el mando del Ejército del Centro, retiró del frente varias brigadas del II Cuerpo, a las que situó en los Nuevos Ministerios, entonces todavía en construcción, y se dispuso a hacerse con los principales núcleos vitales de la capital.


  Al amanecer del día 7, Casado, recluido en el Ministerio de Hacienda, se encontraba totalmente cercado por el oeste, desde Nuevos Ministerios a Antón Martín, y una columna de guerrilleros, procedente de Alcalá de Henares, tras apoderarse de la Posición Jaca, donde ejecutó a dos oficiales del Estado Mayor del Ejército del Centro, completó a las pocas horas el cerco, desde Manuel Becerra a la Estación de Atocha. Ese mismo día, el general Matallana, llegado de Valencia, se hizo cargo del mando de las fuerzas leales al Consejo y con varias de las brigadas de Cipriano Mera organizó un Cuerpo de Ejército de Maniobra, cuyo mando encomendó al mayor Liberino González, jefe de la 12 División del IV Cuerpo de Ejército, al que ordenó recuperar Alcalá de Henares y aproximarse a Madrid por la carretera de Barcelona.


  
    Oferta de paz


    El Consejo Nacional de Defensa parte del hecho real y concreto de que la guerra está ganada por el Gobierno Nacionalista; lo reconoce y acepta con todas sus consecuencias y a lo único que aspira es a evitar todo derramamiento estéril de sangre, a que la liquidación se haga con orden, a que puedan expatriarse aquellas personas que pudieran producir perturbaciones en esta zona y a tranquilizar a los que, por temor de represalias, deseen marcharse y evitar así pueda repetirse el vergonzoso exilio de los españoles de la zona catalana. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  Durante los dos días siguientes, esta masa de maniobra fue batiendo los focos de resistencia opuestos a su avance, y Casado, con sólo unos cuantos batallones reunidos a duras penas en el interior de la ciudad, logró contener a las tropas de Barceló, confuso y desmoralizado tras el bombardeo aéreo de su cuartel general, situado en Ciudad Lineal. El 10, las unidades de Liberino González rodearon Madrid por el este y los hombres de Barceló comenzaron a abandonar la lucha camino de la sierra. El día 11, se neutralizaron los últimos reductos comunistas y al día siguiente se dio la situación por normalizada.


  La dramática revuelta se saldó con el fusilamiento de Barceló, con un alto porcentaje de muertos (233) en relación con el de heridos (564), con la posterior destitución de todos los mandos de filiación comunista —entre ellos 11 jefes de división y 27 de brigada—, y con el arresto de más de 10000 soldados.


  8.8. Las conversaciones de Gamonal (12-25 de marzo de 1939)
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  Muchos fueron los intentos de poner fin a aquella cruenta contienda fratricida y siempre partieron del exterior o de las filas republicanas. Nunca del entorno de Franco, que siguió hasta el final los pasos de Mola, cuando éste rechazó de plano la mano tendida por el fugaz presidente del Gobierno, Diego Martínez Barrio, en la noche del 18 de julio de 1936.


  Dejando al margen los intentos de mediación de la Unión Panamericana en 1936, o de Estados Unidos en 1938, el más conspicuo promotor de la paz fue el presidente de la República, Manuel Azaña, unas veces buscando la mediación de Francia y Gran Bretaña, como en 1937, y otras promoviendo la formación de un gobierno pacificador, como en 1938.


  También Indalecio Prieto y Negrín, pese a su intransigente postura final, intentaron poner fin a la guerra en alguna ocasión, ya sondeando a algún colaborador de Franco, ya recurriendo a la vía diplomática. Incluso Negrín, al iniciarse la ocupación de Cataluña, hizo un llamamiento a la reconciliación en el mensaje radiado el día de Nochebuena de 1938, y para reforzar sus palabras y caminar hacia la «convivencia civil» y la «reconstrucción nacional», sobreseyó todos los procesos de índole política en curso y rehabilitó a los funcionarios civiles y militares que hubiesen perdido sus carreras.


  La respuesta de Franco siempre fue negativa, basada en su firme propósito de alumbrar un régimen político dictatorial, en el que no cabía ninguno de los requisitos formales que le planteaban los mediadores. Sólo al final, una vez aniquiladas las mejores unidades del Ejército Popular en Cataluña y consolidado en el poder el Consejo Nacional de Defensa, aceptó entablar conversaciones con Casado, quien llevaba tiempo sondeando la posibilidad de alcanzar una «paz honrosa».


  Sin embargo, Franco y Casado nunca llegarían a entenderse, pues partían de supuestos antitéticos. Franco se consideraba el vencedor indiscutible y pretendía la rendición incondicional de su adversario. Y si consintió entablar negociaciones fue para planificar con orden la sumisa entrega de unidades, armamento y material. Casado, por su parte, reconocía la evidencia de la derrota, pero confiaba en la magnanimidad del vencedor en cuanto al futuro destino de los combatientes, en particular el de la oficialidad profesional que se había mantenido leal al juramento prestado en 1932. Es decir, Franco, más cercano a los usos del sigloXX, exigía una capitulación similar a la impuesta por los vencedores de la Segunda Guerra Mundial en 1945. Casado, anclado en el XIX, soñaba con una réplica del Convenio de Vergara de 1830.


  El 12 de marzo, sofocada la insurrección de los comunistas madrileños, el Consejo de Defensa redactó un proyecto de acta de capitulación, cuyas principales premisas eran el mantenimiento de la integridad territorial —el gobierno republicano siempre receló de que Franco hubiese acordado entregar Baleares a Mussolini, sospecha que le sacaba de quicio—, el compromiso de no ejercer represalias contra quienes no hubiesen delinquido y la libre expatriación de cuantos lo deseasen. A continuación, Casado comunicó a los agentes del SIPM del I Cuerpo de Ejército —emplazado desde 1937 en torno a Madrid—, que el Consejo estaba listo para entablar negociaciones en el momento y lugar que decidiese Franco, a las cuales acudiría él mismo acompañado por el general Matallana.


  El 19, el SIPM respondió que Franco sólo aceptaba la «rendición sin condiciones» y no aceptaba negociar con mandos superiores, sino con algún militar profesional con plenos poderes. Casado informó al Consejo del contenido del mensaje y, sin entrar en el fondo, se acordó encomendar la negociación al teniente coronel Antonio Garijo y al comandante Leopoldo Ortega, destinados ambos en el Estado Mayor del GERC, pero sin plenos poderes e instruidos de que solicitasen un mes para preparar la expatriación y efectuar una capitulación escalonada por teatros de operaciones.


  
    Frustradas negociaciones de paz (marzo de 1939)
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  El 23, Garijo y Ortega volaron desde el aeropuerto de Barajas al aeródromo de Gamonal, a las afueras de Burgos, uno de cuyos barracones fue habilitado como sala de reuniones. La reunión fue presidida por el coronel Luis Gonzalo, destinado en el cuartel general de Franco, flanqueado por el coronel Ungría, jefe del SIPM, y dos comandantes del citado cuartel general. Ninguno de ellos tenía poderes suficientes para llegar a un acuerdo y, tras exponer los enviados del Consejo sus pretensiones, el coronel Gonzalo se limitó a comunicarles que Franco exigía la entrega de la aviación republicana el día 25, seguida inmediatamente por la de las unidades terrestres, que esperarían la llegada del Ejército Nacional, desarmadas y formadas por brigadas, cinco kilómetros a retaguardia de sus respectivos frentes.


  De vuelta en Madrid, los enviados informaron del desarrollo de la reunión al Consejo de Defensa, que lamentó que no se hubiera obtenido un documento que garantizase la libre expatriación —Gonzalo, presionado por Garijo, sólo había hecho vagas referencias a ciertas «concesiones» de clemencia— y consideró inviables los plazos exigidos para la entrega de aviones y unidades, por lo que se decidió solicitar una segunda ronda de negociaciones.


  Franco aceptó y ordenó detener las operaciones previstas para ocupar el territorio republicano, cuyos detallados planes ya habían sido distribuidos. El 25, con mucho retraso debido al mal tiempo, Garijo y Ortega aterrizaron de nuevo en Gamonal, donde les esperaban los mismos interlocutores. La reunión empezó mal, al exigírseles justificar las razones por las que no se había procedido a la entrega de la aviación aquel mismo día, y terminó peor, cuando Franco, por boca del coronel Gonzalo, les despachó con cajas destempladas ante su pretensión de redactar un documento que garantizase la libre expatriación de quienes deseasen abandonar España.


  Nada más despegar su avión, el cuartel general burgalés dio luz verde para que, a la mañana siguiente, se iniciase una operación ofensiva en todos los frentes de combate, precedida de una preparación artillera que debería interrumpirse en el supuesto de aparecer banderas blancas en las trincheras republicanas.


  8.9. Ofensiva final (26-28 de marzo de 1939)
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  El 31 de enero, apenas ocupada Barcelona, Franco alertó a los jefes de los tres ejércitos no implicados en Cataluña sobre la ofensiva generalizada que pensaba lanzar en sus respectivos teatros de operaciones hasta lograr la completa aniquilación del potencial militar del adversario. El 8 de febrero, una vez consumada la derrota del GERO, contempló la posibilidad de que el GERC capitulase e impartió detalladas instrucciones sobre la forma de ocupar Madrid, basadas en los primeros escarceos negociadores del coronel Casado, jefe del Ejército del Centro republicano.


  
    Inicio de la ofensiva final (marzo de 1939)
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  No obstante, quiso dejarlo todo bien atado, y puso a trabajar a su Estado Mayor en la organización de una gran ofensiva final que le permitiese copar los restos del Ejército Popular, independientemente del resultado final de las negociaciones. La acción principal la habría de realizar el Ejército del Centro (Saliquet), para envolver Madrid por el este, partiendo de Toledo, e impedir que las unidades emplazadas en la Sierra de Guadarrama se desplazasen hacia el Mediterráneo. Dicha maniobra se complementaría con otras dos secundarias; una desde Teruel, a cargo del Ejército de Levante (Orgaz), para converger con las tropas de Saliquet en la zona de Cuenca, y otra desde Córdoba, donde el del Sur (Queipo de Llano) atacaría Almadén.


  Unos días antes de iniciarse las conversaciones de Gamonal, se precisó que Queipo comenzara a operar el día D, Saliquet el día D+2 y Orgaz el día D+4. Sin embargo, la certeza de que Casado estaba dispuesto a rendirse permitió convertir la operación en un amago de ofensiva, en el que las operaciones se interrumpirían tan pronto como se advirtiese cualquier atisbo de que el enemigo daba muestras de entregarse o abandonaba sus posiciones.


  Simultáneamente, el general Menéndez, jefe del Ejército de Levante, al que las circunstancias habían puesto al frente del GERC, plenamente consciente de la escasa moral de sus tropas y de la precariedad de sus medios, procedió a dictar una orden de retirada, dirigida a asegurar una franja de terreno en el litoral mediterráneo, entre Águilas y Torrevieja, que permitiese la evacuación de cuantos deseasen expatriarse por el puerto de Cartagena. Para ello se contaba con el concurso de mercantes británicos y franceses, fletados por diversos comités de evacuación, que fondearían en puertos y caladeros de aquel sector, si lograban sortear el férreo bloqueo ejercido por la Flota Nacional entre Sagunto y Almería.


  Nada más romper unilateralmente las conversaciones de Gamonal, Franco comunicó a Orgaz, Queipo y Saliquet que al día siguiente, 26 de marzo —día D—, debían iniciarse las operaciones previstas en la directiva del 13 de febrero, a la que antes se hizo referencia. Así, nada más amanecer, el Cuerpo de Ejército Marroquí (Yagüe), que había pasado a depender del Ejército del Sur, rompió el frente por Peñarroya y realizó una profunda penetración hasta Santa Eufemia, sin encontrar apenas resistencia. A su derecha, el Cuerpo de Ejército de Andalucía (Muñoz Castellano) rompió por Espiel y se apoderó de Pozoblanco.


  Ante el total derrumbamiento del frente andaluz y adelantándose una jornada a lo previsto, el día 27 el CTV y los Cuerpos de Ejército del Maestrazgo (García Valiño) y de Navarra (Solchaga), encuadrados en el Ejército del Centro tras la disolución del del Norte, se lanzaron en tromba desde la cabeza de puente de Toledo hasta alcanzar la línea Gálvez-Sonseca-Mora, sin necesidad de combatir. Al sur, Yagüe se apoderó de Almadén y Muñoz Castellano llegó hasta el santuario de Santa María de la Cabeza, en Sierra Morena. Al mediodía, Orgaz, desde Castellón, informó de la aparición de numerosas banderas blancas en su frente.


  En el de Madrid, aquel mismo día, los soldados fueron abandonando los abrigos y trincheras de la Ciudad Universitaria y de Usera, que llevaban treinta meses defendiendo, al escuchar por la radio que la guerra había terminado y que Franco no ejercería represalias contra quienes depusieran las armas. Unos, la mayoría, comenzaron a confraternizar con los adversarios de ayer; otros se dispersaron por la ciudad antes de regresar a sus pueblos de origen. En el interior de la capital, los hasta entonces agazapados quintacolumnistas se adueñaron de las calles y enseñas bicolores comenzaron a aparecer en los balcones de los barrios acomodados.


  Entre tanto, en los sótanos del Ministerio de Hacienda, el Consejo Nacional de Defensa se reunió por última vez para acordar su traslado a Valencia y encomendar al coronel Prada, jefe del Ejército del Centro, la formalidad de rendir la capital. El acto, que revistió cierta solemnidad, tuvo lugar al mediodía del 28 de marzo en las desiertas ruinas del Hospital Clínico. El interlocutor de Prada fue el coronel Eduardo Losas, jefe de la 16 División del I Cuerpo del otro Ejército del Centro. A continuación, las tropas de éste, junto con un convoy de camiones repletos de pan, se dirigieron al centro de la urbe por la Ciudad Universitaria, el Parque del Oeste y el Puente de Toledo, siendo aclamadas por una multitud enfervorizada.


  8.10 El parte de la victoria (28 de marzo-1 de abril de 1939)
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  El día 28, poco antes de la ceremonia para la entrega de Madrid, el general Menéndez, jefe del Ejército de Levante e interinamente del GERC, ordenó suspender las hostilidades, abandonar las posiciones y esperar sin armas al enemigo en una línea situada seis kilómetros a retaguardia del frente, conforme a las instrucciones impartidas por Franco en las conversaciones de Gamonal.


  Su decisión facilitó la expansión de las tropas de Saliquet por la provincia de Toledo y por la Sierra de Guadarrama, la de las de Queipo por las de Badajoz, Granada y Jaén, y la de las de Orgaz por la de Guadalajara. Sólo los Cuerpos de Ejército de Castilla (Varela) y Galicia (Aranda) contuvieron su avance sobre Valencia, tal vez por haber recibido instrucciones de esperar a la expatriación de los miembros del Consejo de Defensa, quienes, salvo Besteiro que decidió permanecer en Madrid, se habían trasladado a la capital levantina, donde también confluyeron los mandos más destacados del Ejército Popular, entre ellos Miaja, Matallana y Mera, aparte naturalmente de Casado.


  Del puerto de El Grao de Valencia acababa de partir el mercante francés Lezardieux, con unos 500 exiliados, y en sus muelles estaba atracado otro buque británico, cuyo capitán no admitía pasaje. De Alicante, en los días anteriores a la capitulación de Madrid, había partido un millar de personas a bordo de los mercantes británicos Africa Trader y Harionga, y se corrió la voz de que aún quedaban otros dos atracados, que admitían pasajeros. Miles de huidos se encaminaron a aquel puerto. Sólo algo más de 3000 lograron embarcar en el abarrotado Stanbrook, que partió hacia Orán al anochecer del 28, y el capitán del Maritime se limitó a acoger a una docena de destacados dirigentes políticos.


  El 29, las tropas franquistas continuaron avanzando y ocuparon la mayor parte de las actuales Comunidades Autónomas de Andalucía y Castilla-La Mancha. En Valencia, los quintacolumnistas se hicieron con los resortes del poder y Miaja consiguió un avión que le llevó a Orán. Gracias a la mediación del cónsul británico, Casado y otros miembros del Consejo de Defensa se trasladaron a Gandía, donde fueron admitidos a bordo del crucero Sussex, fondeado en aquellas aguas. La Base Naval de Cartagena capituló ante la presencia de los cruceros Canarias y Navarra, y la conflictividad se centró en Alicante, donde el puerto estaba bloqueado por el minador Júpiter, mientras en los muelles se apiñaban los fugitivos y los quintacolumnistas se hacían con el poder de la ciudad.


  El 30, la división de Martín Alonso, encuadrada en el Cuerpo de Ejército de Galicia, entró en Valencia, Varela lo hizo en Requena y Franco ordenó al CTV (Gambara), que se encontraba en Almansa, marchar a toda velocidad hacia Alicante. En su puerto, 12000 soldados republicanos habían levantado barricadas, dispuestos a resistir hasta lograr acomodo en los barcos prometidos por una improvisada Junta de Evacuación, que decía estar respaldada por los cónsules residentes en la ciudad, presuntos representantes del Comité Internacional de Coordinación e Información para la Ayuda a la España Republicana, creado unos días antes en Valencia por el diputado francés Charles Tillon.


  
    El final de la guerra (marzo-abril de 1939)


    [image: ]

  


  A media tarde, los italianos entraron en la ciudad y cercaron los muelles. Gambara fue abordado por la Junta, acompañada de los cónsules, y aceptó declarar el puerto zona neutral, a la espera de que los allí congregados fuesen evacuados. Franco, como ocurriera en Santoña en agosto de 1937, le desautorizó y ordenó que el Júpiter fondease en el puerto, enviando en su apoyo al crucero Canarias y otros dos minadores —el Marte y el Vulcano— y varias compañías de infantes de marina, que partieron de Castellón y Palma de Mallorca.


  El 31, Gambara logró que 8000 de los fugitivos se aviniesen a ser conducidos a diversos campos de concentración, pero un grupo de 300 soldados, que conservaba su armamento, abrió fuego contra sus tropas, al ver que se aproximaban cuatro mercantes, uno británico y tres franceses. El Canarias se interpuso y los barcos se alejaron. A primera hora de la mañana del 1 de abril, los que aún permanecían en los muelles se resignaron a su suerte y se entregaron a los italianos. A mediodía, Gambara telegrafió a Burgos que la situación había quedado resuelta.


  Franco, enfermo de faringitis, abandonó el lecho para corregir personalmente el parte de guerra que difundía diariamente Radio Nacional de España. El texto redactado por su Estado Mayor decía así: «En el día de hoy, después de haber desarmado a la totalidad del Ejército rojo, han alcanzado las fuerzas nacionales sus últimos objetivos militares. La guerra ha terminado. Burgos, 1 de abril de 1939. Año de la Victoria». Una vez corregido y firmado por Franco, trabajo que se tomó por primera vez, quedó como sigue: «En el día de hoy, cautivo y desarmado el Ejército rojo, han alcanzado las tropas nacionales sus últimos objetivos militares. La guerra ha terminado. Burgos, 1 de abril de 1939. Año de la Victoria». A las 22:30 horas, nada más recibirse el parte en la emisora, el actor Fernando Fernández de Córdoba dio a conocer a los españoles el final de la trágica contienda.


  9


  Españoles en la Segunda Guerra Mundial (1939-1945)


  
    Europa durante la Segunda Guerra Mundial: bloques enfrentados y principales operaciones (1939-1945)
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  Aunque sea un hecho escasamente conocido, unos 150000 soldados españoles participaron directamente en la Segunda Guerra Mundial. En números redondos, alrededor de 100000 combatieron o colaboraron con los Aliados y algo menos de 50000 con el Eje. Unos y otros llegaron incluso a verse abocados a combatir entre sí. Su intervención activa tuvo lugar en la práctica totalidad de los diversos teatros de operaciones en que se libraron combates, desde Francia a Indochina y desde Noruega a Gabón. No obstante, los escenarios donde, por su entidad, su presencia alcanzó cierta relevancia se circunscribieron a los dos frentes europeos y al del norte de África.


  Las causas de la Segunda Guerra Mundial se remontan al Tratado de Versalles de 1919, que puso fin a la Gran Guerra europea. Versalles desmembró el Imperio alemán, le impuso onerosas sanciones económicas y desmanteló su ejército. La crisis económica de 1929 agudizó la precaria situación en que había quedado Alemania y favoreció la aparición de regímenes dictatoriales en diversos países europeos, y a partir de 1935, Hitler en Alemania y Mussolini en Italia se aprestaron a recuperar su perdida hegemonía en sus respectivas áreas de influencia —Centroeuropa y el Mediterráneo—, decidiendo además calibrar su potencialidad militar en los campos de batalla de la Península Ibérica.


  El 13 de marzo de 1939, cuando la guerra en España estaba a punto de finalizar, Hitler, tras haberse anexionado Austria y el territorio de los sudetes el año anterior, ultimó la desmembración de Checoslovaquia. Bohemia y Moravia quedaron bajo la protección de Alemania, y Eslovaquia y Rutenia bajo la de Hungría. Gran Bretaña aceptó el hecho consumado, pero su primer ministro, Neville Chamberlain, se comprometió a acudir en ayuda de Polonia en el caso de que Hitler la atacase.


  La reacción del Führer fue inmediata. Su primer paso, dirigido a amedrentar a británicos y franceses, fue suscribir con Italia el llamado Pacto de Acero. El segundo, cuyo objetivo era protegerse las espaldas, fue negociar un acuerdo de no-agresión con Stalin, firmado el 23 de agosto, que facultaba a Alemania y la Unión Soviética a repartirse el territorio polaco y rumano.


  Sólo una semana después, el 1 de septiembre, cinco ejércitos y una gran masa de carros de combate, bajo la sombrilla de la Luftwaffe, invadieron Polonia, y el 3, Gran Bretaña, haciendo honor a lo pactado, aunque sin ninguna posibilidad real de ayudar eficazmente a los polacos, declaró la guerra a Alemania, postura seguida inmediatamente por Francia.


  Naturalmente, Francia no había permanecido inactiva ante las amenazantes maniobras de Hitler, con quien compartía 400 kilómetros de frontera entre Suiza y Luxemburgo, y aprovechó parte de los recursos humanos que habían atravesado los pasos pirenaicos en febrero de 1939 —los 230000 efectivos del derrotado GERO—, para encuadrarlos en compañías de trabajadores militarizados, a las que envió a acondicionar y mantener las faraónicas fortificaciones defensivas erigidas en la frontera alemana —la llamada Línea Maginot—, y a construir otras en la frontera italiana.


  Simultáneamente, también ofreció a estos efectivos, inicialmente internados en insalubres campos de concentración, la posibilidad de alistarse en la Legión Extranjera y, una vez iniciada la guerra, en los llamados Regimientos de Marcha Extranjeros. Unos 6000 hombres aceptaron la oferta, de los que varios centenares se incorporaron a la primera unidad francesa que entró en combate cuando Alemania invadió Noruega en abril de 1940: la 13 Media Brigada de la Legión Extranjera.


  Un mes después, el 10 de mayo, Hitler abrió el frente occidental, ocupó en apenas veinte días Holanda y Bélgica, y embolsó en Dunkerque al Cuerpo Expedicionario Británico. El 11 de junio desbordó la Línea Maginot, donde cayeron prisioneros miles de soldados españoles, de los que una buena parte fue conducida a Alemania y a Austria, terminando muchos de ellos recluidos en campos de concentración nazis.


  La mayor parte de los trabajadores militarizados quedaron, no obstante, en territorio francés: unos en la zona ocupada por Alemania tras la capitulación y otros en la llamada Francia de Vichy. Ambos grupos, a través de la Organización Todt, colaboraron al esfuerzo de guerra alemán, bien en la construcción de fortificaciones en el litoral atlántico, o en fábricas de armamento en el territorio del Tercer Reich, acabando también varios miles de ellos en campos de concentración.


  A raíz de la apertura por Italia del frente norteafricano en agosto de 1940 y del llamamiento liberador lanzado por el general De Gaulle desde Inglaterra, un nutrido contingente de voluntarios de la 13 Media Brigada marchó al Golfo de Guinea y combatió en el África Ecuatorial contra las tropas coloniales de Vichy, en Libia y Eritrea contra los italianos, en Siria contra los legionarios españoles que dependían de Petain, y en Libia y Túnez contra los alemanes.


  Cuando el 22 de junio de 1941 Hitler abrió el frente oriental, Franco, al amparo del Pacto Anti-Komitern, que había suscrito el 27 de marzo de 1939, se ofreció para enviar una unidad de tipo división a la Unión Soviética. La incorporación de la popularmente denominada División Azul a la Wermacht coincidió con el momento en que, ante la resistencia encontrada por los ejércitos que avanzaban hacia Moscú, Hitler decidió acelerar la ocupación del norte y el sur de Rusia. Esta circunstancia hizo que la unidad española quedase asignada al Grupo de Ejércitos Norte, en el que se encuadró el 9 de octubre bajo la denominación oficial de 250 División.


  Sin llegar a desempeñar nunca un papel realmente decisivo, ni a actuar unida como tal gran unidad, la División Azul participó durante su primer año en Rusia en algunas acciones secundarias en el marco de las ofensivas y contraofensivas relacionadas con el intento de conquistar Moscú, y en primera línea del frustrado ataque contra Leningrado durante el segundo. En total, en función de las sucesivas rotaciones, pasaron por sus filas 47000 voluntarios, de los que 4500 murieron y cerca de 20000 resultaron heridos.


  El 7 de diciembre, cuando la División Azul sólo llevaba dos meses en el frente, la aviación nipona destruyó la flota norteamericana en la base hawaiana de Pearl Harbour y Estados Unidos declaró la guerra a Alemania, Italia y Japón. Su primera intervención bélica en el área de influencia europea tuvo lugar casi un año después en Marruecos y Argelia, desde donde las tropas desembarcadas marcharon hacia Túnez para confluir con las británicas y expulsar a los alemanes del norte de África.


  Los republicanos españoles alistados en la Legión Extranjera que guarnecían la zona francesa del Protectorado de Marruecos, territorio que dependía del gobierno de Vichy, ofrecieron una férrea resistencia al avance estadounidense hasta decretarse el alto el fuego acordado por los militares franceses, pasando entonces a integrarse en unidades de trabajo británicas y estadounidenses. Por las mismas fechas, los estacionados en Argelia se enrolaron en los Cuerpos Francos de África, con los que participaron en la ofensiva final contra Rommel durante la primavera de 1943.


  Las sucesivas capitulaciones de los ejércitos alemanes en Stalingrado (2 de febrero de 1943), y en Túnez (7 de mayo de 1943) pusieron de manifiesto que la guerra comenzaba a decantarse del lado de los Aliados, y el nuevo rumbo que tomó la contienda influyó decisivamente en el destino de los españoles que luchaban a favor o en contra del Eje.


  De una parte, ya desde la primavera, los gobiernos de Estados Unidos y Gran Bretaña venían exigiendo la retirada de la División Azul. La generalización del repliegue alemán en Rusia a partir del mes de julio convenció a Franco de que el Eje había perdido la guerra y, coincidiendo con el desembarco aliado en Italia en el mes de septiembre, anunció su repatriación, dejando no obstante en el frente oriental una unidad de tipo regimiento, que recibió el nombre de Legión Española de Voluntarios. En enero de 1944, los Aliados detectaron su presencia y endurecieron el embargo de las importaciones de petróleo y trigo a España, lo que forzó la inmediata retirada de la Legión.


  De otra, en el verano de 1943, el general De Gaulle logró que Estados Unidos equipase al pequeño ejército de la Francia Libre, con vistas a su simbólica participación en el esfuerzo aliado. Varios centenares de republicanos españoles, encuadrados en las dos míticas unidades que habían protagonizado una asombrosa gesta por tierras de África, desembarcaron en Italia y Francia, y colaboraron a la derrota alemana, siendo especialmente destacada su presencia en la liberación de París, el 25 de agosto de 1944.


  En Francia, desde 1940 y con mucha mayor incidencia a partir de que tropas alemanas ocuparon la zona gobernada desde Vichy en 1942, unos 10000 soldados republicanos, organizados en maquis, habían venido saboteando y hostigando a las fuerzas de ocupación en el marco general de la Résistance. En el verano de 1944, tras el desembarco aliado en Francia, su acción fue decisiva en la liberación del Midi. Liquidada la presencia alemana, el Partido Comunista, en el que militaba la mayor parte del maquis, creyó llegada la hora de intervenir en España, y en octubre, un pequeño ejército guerrillero invadió el Valle de Arán, siendo rechazado por las tropas enviadas por Franco.


  Esta operación, haciendo abstracción de las realizadas en la primavera de 1945 por los enrolados en la Legión Extranjera por Alemania, fue la última intervención armada de los soldados republicanos que pasaron a Francia al término de la Guerra Civil. A partir de ese momento, los más de 100000 hombres en edad militar que todavía permanecían en el exilio se fueron lentamente diluyendo entre la nutrida colonia de emigrantes españoles —estimada en unos 300000 al término de la Segunda Guerra Mundial—, insertándose laboralmente, contrayendo matrimonio —en una proporción bastante elevada con francesas—, y terminando por solicitar la nacionalidad del país de acogida al término de la década de los cuarenta.


  Es difícil precisar cuántos exiliados españoles perdieron la vida durante la Segunda Guerra Mundial, ya fuera en el maquis, en las filas del ejército francés o en campos de concentración franceses y alemanes. Hoy día, descartados los abultados datos manejados por el exilio republicano en 1969, que la cifraban en 35000, cabe estimar que no superó los 15000, de los que aproximadamente un tercio murió en campos de concentración nazis.


  Si lamentable fue su muerte, lo es mucho más el olvido de su meritoria contribución a la derrota del totalitarismo, especialmente acusado por parte de los franceses, a cuya inclusión en el bando de los vencedores tanto contribuyeron. A título de ejemplo, el general De Gaulle sólo hizo referencia una vez a su presencia —limitada a 60 maquis españoles— en sus voluminosas Memorias de Guerra.


  9.1. La marcha hacia el exilio (julio de 1936-marzo de 1939)


  9.1. La marcha hacia el exilio (julio de 1936-marzo de 1939)


  Cientos de milicianos buscaron refugio en Francia y Portugal cuando, recién iniciada la Guerra Civil, fueron batidos por las columnas rebeldes en las inmediaciones de estas fronteras, normalmente precedidos o acompañados por grupos aún más numerosos de civiles —en su mayoría mujeres, niños y ancianos—, que huían ante el temor de las vejaciones y represalias atribuidas a las tropas coloniales, cuyas atrocidades en Asturias, en octubre de 1934, había magnificado la rumorología.


  El primero de los grupos de los que se tiene constancia, compuesto por algunos centenares de milicianos y civiles, se refugió en Portugal cuando los rebeldes ocuparon la parte sur de la provincia de Pontevedra a finales de julio de 1936. El segundo, algo más nutrido que el anterior, huyó también a Portugal a mediados de agosto, tras la toma de Badajoz por los regulares y legionarios mandados por Yagüe. El gobierno dictatorial de Oliveira Salazar apresó a la mayor parte de estos fugitivos y sólo unos cuantos lograron evadirse para retornar a la zona republicana o exiliarse con carácter definitivo en América o en el Marruecos francés.


  Sin embargo, la primera gran oleada de fugitivos, estimada en unas 140000 personas, entre las que se contaban miles de milicianos, partió de la cornisa cantábrica para buscar asilo en Francia. Los primeros contingentes lo hicieron por tierra, cuando las tropas de Mola tomaron Irún a primeros de septiembre de 1936, y el resto por mar hasta la ocupación de Asturias en octubre de 1937.


  Francia encaminó hacia Cataluña o dispersó por sus distintos departamentos, en centros de acogida o en familias que se prestaron voluntariamente a ello, a los ancianos, mujeres y niños —excepto un par de miles de éstos que fueron enviados a diversos países europeos, a México y a la Unión Soviética—, y repatrió a los combatientes y a los hombres que estaban en edad militar, dándoles la opción de regresar a España por Irún, si deseaban incorporarse a la llamada zona nacional, o a través de Port Bou, si preferían hacerlo a la republicana. Al término de esta oleada, permanecían en Francia unos 35000 refugiados, 10000 de ellos en edad infantil.


  La segunda gran oleada la ocasionó el avance de las tropas franquistas por el Alto Aragón en la primavera de 1938. De carácter eminentemente militar, se inició a primeros de abril, cuando el Ejército del Norte acorraló en el Valle de Benasque a la 31 División del X Cuerpo del Ejército del Este, y finalizó a mediados de junio, cuando la 43 División del mismo Cuerpo abandonó la bolsa de Bielsa. Los 11729 soldados de ambas unidades que decidieron reincorporarse al Ejército Popular fueron trasladados a Port Bou, y a Irún los 900 que optaron por engrosar el Nacional. Los aproximadamente 8000 civiles que les habían acompañado se establecieron definitivamente en Francia.


  La tercera oleada, que alcanzó ingentes proporciones, se inició el 28 de enero de 1939, cuando Francia permitió el paso por los puestos fronterizos de Cerbère y Le Perthus a las decenas de miles de civiles que habían abandonado sus hogares ante el avance de las tropas franquistas. Como venía siendo habitual, tras su identificación y clasificación en Le Boulou, aproximadamente 170000 mujeres, niños y hombres mayores de cincuenta y cinco años fueron embarcados en trenes y dispersados por distintos departamentos, y 45000 hombres en edad militar fueron internados en la playa de Argelès.


  Lo que vino a continuación sobrepasó todas las previsiones del gobierno francés. A comienzos de enero, sus cálculos eran que Barcelona emularía la gesta de Madrid y que allí se detendría el avance franquista. Al terminar el mes, una vez patente el error de sus previsiones, la lógica les hizo creer que Negrín tiraría la toalla y ordenaría la capitulación del GERO. A partir de ese momento, las cosas se aceleraron y cundió la alarma ante la aproximación a la frontera de 230000 soldados que no estaban dispuestos a rendirse, sino a irrumpir en Francia como había ocurrido en 1937 y 1938.


  Pero en aquella ocasión la zona todavía controlada por la República no era colindante, y la usual repatriación sólo podría hacerse por vía marítima. El gobierno español no estaba en condiciones de escoltar a los transportes que pudiera fletar, al tener su flota prácticamente confinada en Cartagena, y el francés carecía de respaldo legal para asumir la tarea, que además era sumamente arriesgada al tener que navegar por aguas en poder de los franquistas. La única solución era por tanto asilar provisionalmente a los 45000 civiles en edad militar, que acababan de cruzar la frontera, y a los 230000 soldados que estaban a sus puertas —entre los que se contaban 5000 brigadistas internacionales—, para lo cual se comenzaron a improvisar campos de concentración.


  
    Fases y destinos del exilio republicano (1936-1939)
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    Evacuación del GERO


    Como consecuencia de la situación creada en fin de la jornada de ayer con el repliegue de los Ejércitos del Ebro y del Este y de la ruptura del frente de este último, disponga V.E. que se reorganicen las tropas en la línea del Fluviá y Sierra de Bassagoda, y apoyándose en ella ponga en ejecución el plan de maniobra recientemente trazado para el repliegue sobre la frontera. Las tropas pasarán la frontera formadas, con sus Jefes y Oficiales hasta División en cabeza y llevando todo su equipo. Se exigirá el mayor orden y disciplina y se respetarán por las unidades los itinerarios que se fijen por el Mando para el paso de frontera. Los Jefes de unidad entregarán estado numérico de las fuerzas y material que pase la frontera y racionarán en la última jornada sus fuerzas para dos días. (Fuente: Archivo General Militar de Ávila. Fondos de la Guerra Civil).

  


  El 4 de febrero, Daladier autorizó la entrada de tropas y encomendó al general Fagalde, jefe de la 16.ª Región Militar, coordinar el plan de evacuación con el general Rojo. Éste, ignorante de los planes del gobierno francés y confiado en que, conforme a su costumbre, favorecería su repatriación hacia Cartagena, a través de Marsella y Orán, decidió que cada división cruzase la frontera en correcta formación con sus jefes a la cabeza.


  El día 5 comenzó la evacuación del GERO. Durante nueve días, sus unidades fueron cruzando los puestos fronterizos bajo la estrecha supervisión de unos 50000 soldados y gendarmes franceses. En contra de las previsiones de Rojo, Fagalde ordenó requisar armamento, vehículos, carros de combate, material de artillería, etc. nada más cruzar la frontera. El desarme de las tropas fue una decisión razonable, pero en Banyulssur-Mer y Le Boulou se desarticularon las divisiones y desapareció cualquier atisbo de organización jerárquica. Una vez identificados y de nuevo rigurosamente cacheados, los disgregados soldados, entre los que se contaban 10000 heridos, emprendieron una penosa caminata hacia los recintos habilitados en las playas del Rosellón y en los prados pirenaicos.


  La cuarta oleada tuvo dos fases claramente diferenciadas. La primera, de carácter esencialmente militar, fue la protagonizada por los 3346 marinos, 625 militares y 122 civiles, entre ellos 21 mujeres y cuatro niños, que a bordo de 12 barcos de la flota republicana arribaron a Bizerta el 6 de marzo de 1939. Las autoridades francesas internaron a los civiles en un hospital tunecino, dejaron cada barco al cuidado de un capitán de corbeta con una pequeña dotación de marineros, y trasladaron al resto a una antigua mina de fosfatos situada cerca de Maknassy, varios centenares de kilómetros al sur de Túnez. El día 30, a la llegada del contralmirante Moreno, que venía a hacerse cargo de la flota conforme a lo pactado por los ministros de Asuntos Exteriores de Franco y Daladier, se ofreció a los refugiados la posibilidad de regresar con él, opción elegida por el 55 por ciento de ellos.


  En la segunda fase, desarrollada durante la última semana de la guerra, unos cuantos mercantes y numerosas embarcaciones de pequeño calado trasladaron desde diversos puertos levantinos a las costas argelinas a los últimos 8000 exiliados de la contienda, entre los que predominaba la población civil. Los pasajes de cierta entidad fueron los realizados a Orán por el Lezardrieux desde Valencia, con 380 fugitivos a bordo; Ronwyn, Africa Trader, Harionga y Stanbrook desde Alicante, con más de 4000, y Campillo desde Cartagena, con un par de centenares. Como ocurriera en la frontera pirenaica, tampoco las autoridades argelinas habían previsto su llegada y tuvieron que permanecer dos semanas hacinados a bordo de los mercantes, hasta que se les habilitó una cárcel y algunas instalaciones portuarias.


  9.2. Campos de concentración (febrero-julio de 1939)
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  Como ya se ha dicho, la magnitud del contingente de tropas que traspasó la frontera pirenaica en febrero de 1939 sobrepasó todas las previsiones del gobierno francés. Su repatriación presentaba dificultades insalvables y su entrega a las tropas franquistas hubiese provocado la indignación de su ciudadanía. Por tanto, la única forma de resolver el problema pasaba por habilitar a toda prisa recintos capaces de albergar 230000 soldados y 45000 civiles en edad militar, procedentes de un país que carecía de estatus de beligerante y a los que, conforme al derecho internacional, no podía reconocer como combatientes.


  Los soldados encuadrados en el Ejército del Ebro, que cruzaron la frontera por Cerbère y Le Perthus —pasos utilizados también por la mayoría de los civiles que les habían precedido—, fueron encaminados a las playas del Rosellón: 100000 a la de Argelès y 80000 a la de Saint-Cyprien. Los efectivos del Ejército del Este entraron por el Coll de Ares y por Bourg-Madame; los 65000 que utilizaron el primer paso fueron distribuidos en seis prados, situados a unos 1000 metros de altura, cercanos a Amélie-les-Bains, Arles-sur-Tech, Prats-de-Molló y Saint-Laurent-de-Cerdáns, y los 30000 que pasaron por el segundo ocuparon otros cuatro prados, cuya altitud media rondaba los 2000 metros, en las inmediaciones de Latour-de-Carol, Mont-Louis y Osséja.


  
    Campo de Saint Cyprient


    Imaginaos una triste franja de tierra arenosa, carente de toda vegetación, de unos dos kilómetros de largo y de 400 a 500 metros de anchura. Por un lado la bañaba el Mediterráneo y, por el otro, una ciénaga. Toda la zona, dividida en corrales cuadrangulares, estaba rodeada de alambre de espino. A lo largo del perímetro del campo se habían dispuesto ametralladoras. En la playa se levantó una letrina que consistía en un largo leño asentado en dos pilones bajo el que discurría la marea. Aunque la arena parecía seca, sólo lo estaba en la superficie. Teníamos que dormir al raso, sobre la playa, en grupos de cinco o diez hombres. Con algunos de los capotes y las mantas hacíamos lechos y con otros nos cubríamos. Los heridos y los enfermos también estaban allí. La mortalidad era muy alta, de unas cien personas al día. (Fuente: Archivo para la Historia Social y Política de Moscú).

  


  Los improvisados recintos, compartimentados con alambre de espino en cuadrículas de una hectárea, carecían al iniciarse el internamiento de cualquier tipo de instalaciones y su capacidad no era la adecuada. Al margen del hacinamiento, las condiciones de vida fueron inhumanas; los internados, bajo la vigilancia de tropas magrebíes, senegalesas y vietnamitas, dormían sobre el suelo, sin techo alguno bajo el que resguardarse, sin agua y precariamente alimentados. Además —se estaba a comienzos de febrero—, el frío y la nieve, en terreno de alta montaña, y la tramontana y la humedad, a orillas del mar, agudizaron sus sufrimientos. Pronto aparecieron la sarna, los piojos y la disentería, que se cobró varios miles de vidas. Tampoco los heridos fueron atendidos debidamente, al sobrepasar con creces el número de plazas disponibles en los hospitales de la zona, e incluso las 4000 camas habilitadas en cuatro ferries fondeados a partir del 10 de febrero en Port-Vendres.


  
    Evacuación y reclusión del GERO (febrero de 1939)
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    Campo de Barcarés


    Que no se detenga nadie, que aquí no ha pasado nada. Simplemente un ataúd de madera, virgen, blanca, y dentro un español que vino a morir a Francia.


    Que no se detenga nadie, que aquí no ha pasado nada. Simplemente una cruz de madera, virgen, blanca, entre la carretera y el mar, en la arena de la playa.


    Que nadie pregunte nada. Que a nadie le importa nada. (Fuente: Eduardo Pons Prades, Republicanos españoles en la Segunda Guerra Mundial, 2003).

  


  El gobierno francés, consciente del problema, inició inmediatamente la construcción de un gran campo de concentración en Barcarès, 20 kilómetros al norte de Saint-Cyprien, al que trasvasó durante el mes de marzo a 70000 de los recluidos en los Pirineos. Después fue adecentando los de las playas y preparó otras instalaciones permanentes en los departamentos vecinos. Como referencia y a modo de balance, el ministro del Interior informó a la Asamblea Nacional que el 15 de junio permanecían internados 168000 antiguos combatientes republicanos en ocho campos y varios hospitales y prisiones. De mayor a menor, 55000 en Barcarès; 25000 en Agde, al oeste de Montpellier; 19000 en Gurs, al sur de Pau; 16000 en Saint-Cyprien; 16000 en Septfonds, al norte de Montauban; 15000 en Le Vernet, al norte de Foix; 13000 en Bram, al oeste de Carcassonne; 5000 en Argelès; y 4000 hospitalizados o encarcelados.


  
    Campos de concentración franceses y magrebíes (febrero-julio de 1939)
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  De los 100000 que habían abandonado los campos en esta fecha se hablará más adelante. Puede anticiparse que la mayoría se había repatriado, una pequeña minoría había sido avalada por franceses o españoles residentes en Francia y engrosado las filas de la emigración permanente, muchos habían sido contratados en labores agrícolas e industriales, y unos pocos afortunados, reemigrados a México y a la Unión Soviética.


  Los excombatientes refugiados en Túnez y Argelia, aunque su entidad no admita comparación con la anterior, sufrieron similares o mayores penalidades. Como se recordará, unos 1800 soldados y marinos habían decidido permanecer en Túnez, recluidos en el campo de Maknassy, cuando sus compañeros embarcaron en la flota restituida a Franco. La mayoría optó por insertarse paulatinamente en el mercado laboral, y los más reticentes terminaron siendo trasladados a campos de concentración en Argelia.


  Más accidentada sería la suerte de los 8000 que llegaron a Orán en los últimos días de la guerra, de los que unos 3000 eran excombatientes u hombres en edad militar. De éstos, soldados y suboficiales fueron internados en el Campo Morand, 100 kilómetros al sur de Argel, dotado únicamente con algunos elementales barracones de madera levantados sobre una desnuda planicie abrasada por el sol, y los 300 oficiales en el vecino campo de Suzzoni, cuyas deplorables instalaciones sólo se diferenciaban de las del anterior por contar con edificios de mampostería. Allí permanecerían hasta el mes de julio, en que la mayoría fue trasvasada a Rélizane, 150 kilóme tros al este de Orán, con clima e infraestructuras mucho más tolerables.


  9.3. El sino de los recluidos (marzo de 1939-junio de 1940)


  9.3. El sino de los recluidos (marzo de 1939-junio de 1940)


  El gobierno francés intentó desembarazarse cuanto antes de la enorme masa de excombatientes que entró por los Pirineos a principios de febrero de 1939, cuyo coste para su erario superaba los siete millones de francos diarios, y diligentemente trasladó por tren a Hendaya a los primeros 56000 recluidos en campos de concentración que manifestaron su deseo de regresar a España. El día 20, el flujo de repatriaciones se suspendió, al decidir Franco cerrar la frontera de Irún para forzar a Francia a acelerar la restitución de los bienes republicanos que obraban en su territorio —oro del Banco de España, la flota y una ingente cantidad de armamento ligero y pesado—, y Daladier se vio obligado a tomar otro tipo de medidas.


  Inicialmente, su gobierno intentó resolver el problema encauzando aquel inesperado acopio de mano de obra, en su inmensa mayoría formado por campesinos y obreros no especializados, en labores agrarias, especialmente en la vecina región del Languedoc, donde ya había costumbre de contratar temporeros españoles para la vendimia. También, pero con menor incidencia, se ofrecieron contratos a personal especializado para trabajar en diversas instalaciones fabriles, los cuales debían demostrar su capacitación antes de abandonar el campo de concentración. Algo menos de 50000 reclusos aceptaron estas ofertas, que les libraban de las penalidades y monotonía del internamiento, aunque continuasen vigilados y obligados a alojarse en centros de acogida, y los salarios no fuesen en absoluto comparables a los de los obreros franceses.


  A mediados de marzo, la situación cambió bruscamente. La nueva crisis internacional provocada por Hitler al anexionarse Bohemia y Moravia y el compromiso del primer ministro británico de acudir a las armas si se vulneraba la integridad de Polonia presagiaban la inminencia de una ruptura de hostilidades. El flujo de reclusos hacia la industria y la agricultura se ralentizó y el gobierno francés prefirió utilizarlos en actividades relacionadas con la defensa nacional. Para ello, Daladier decretó el 12 de abril que todo extranjero en edad militar quedaba obligado a prestar servicios paramilitares por tiempo equivalente al de la duración del servicio militar obligatorio, salvo que decidiese abandonar inmediatamente Francia o se enrolase en el ejército francés.


  A partir de este momento, unos 60000 de los que permanecían internados se fueron encuadrando en Compañías de Trabajadores de Extranjeros (CTE), de las que llegaron a formarse 245, sumando las del territorio metropolitano y el Magreb. Cada compañía, mandada por un oficial francés, auxiliado por uno o dos antiguos oficiales republicanos, se componía de un máximo de 250 hombres, que recibían ropa, alimento y medio franco diario como retribución. Su destino más habitual fue el mantenimiento y cuidado de las fortificaciones de la Línea Maginot y la construcción de la línea defensiva que comenzó a erigirse en la frontera italiana. Una segunda opción, también contemplada en el decreto del 12 de abril, fue la de enrolarse en la Legión Extranjera, estacionada en el norte de África, por un plazo de cinco años.


  Poco después, a mediados de mayo, coincidiendo con el traslado de Franco a Madrid y su exaltación en un colosal Desfile de la Victoria, se solventaron las diferencias entre su gobierno y el de Daladier, y volvió a abrirse la frontera. Sin embargo, pese a su precaria situación, sólo unos 50000 reclusos optaron por regresar a España a lo largo del verano. No en vano conocían ya el sino de los repatriados de febrero, encarcelados unos, condenados a trabajos forzados otros y obligados los mejor parados a cumplir otros tres años de servicio militar, al no reconocérseles el tiempo prestado en las filas del Ejército Popular.


  Otros, aunque en una mínima proporción, lograron ser avalados por franceses o españoles residentes en Francia y engrosaron las filas de la emigración permanente. También, unos cuantos afortunados, que contaban con agarraderas políticas, entraron en el cupo de 14000 reemigrados, en su mayor parte dirigentes políticos, intelectuales, profesionales y obreros industriales, que marcharon a México, Chile y la República Dominicana a bordo de los barcos fletados por el Servicio de Evacuación de Refugiados Españoles (SERE), organismo dependiente del gobierno de Negrín, y otros 3000, dirigentes del Partido Comunista y sus familias, fueron admitidos en la Unión Soviética.


  
    Decreto de 12 de abril de 1939


    Artículo 1.º Todo extranjero entre los dieciocho y los cuarenta años puede ser admitido desde el tiempo de paz a contraer un compromiso en un cuerpo de ejército francés. Artículo 2.º Los extranjeros sin nacionalidad y otros extranjeros beneficiarios del derecho de asilo están sometidos a todas las obligaciones impuestas a los franceses sobre la organización de la nación en tiempo de guerra. Artículo 3.º Los extranjeros sin nacionalidad y otros extranjeros beneficiarios del derecho de asilo, del sexo masculino, desde los veinte a los cuarenta y ocho años, y en las condiciones fijadas por las leyes de reclutamiento, están obligados a dar a las autoridades militares francesas prestaciones por una duración igual a la del servicio impuesto a los franceses. (Fuente: Javier Rubio, La emigración de la Guerra Civil de 1936-1939, 1977).

  


  En septiembre de 1939, nada más declarar la guerra a Alemania, Francia obligó a los exiliados de cualquier nacionalidad a cubrir los puestos de trabajo de la población movilizada y alentó su alistamiento en los llamados Regimientos de Marcha de Voluntarios Extranjeros (RMVE) por el tiempo de duración de las hostilidades. La necesidad de no irritar a Franco, cuya neutralidad era vital en aquel momento, impidió la formación de unidades enteramente españolas, como se hizo con los 69000 polacos y 10000 checos alistados. Los 3000 excombatientes españoles enrolados se distribuyeron entre diversos RMVE —el mayor contingente fue a parar a los 21, 22 y 23, organizados e instruidos en Barcarès—, que fueron enviados a guarnecer las fronteras alemana e italiana.


  A modo de recapitulación, en abril de 1940, un mes antes de la invasión de Francia, su Estado Mayor cifraba en 104000 los excombatientes republicanos que permanecían en su territorio: 55000 encuadrados en las CTE, 40000 empleados en la industria y la agricultura, 3000 alistados en la Legión Extranjera, acuartelados en Argelia y Marruecos, otros 3000 en los RMVE y 3000 incapacitados internados en campos.


  El desbordamiento de la Línea Maginot por las unidades acorazadas alemanas un mes más tarde, y la aplastante derrota del ejército francés fueron acogidas con íntimo regocijo por los exiliados, al considerar su vergonzosa capitulación como un desquite por el vejatorio trato que les habían dado sus soldados. No obstante, hubo comportamientos realmente heroicos, como demuestra el elevado número de bajas —cercano a las 6000— sufridas por los españoles de los RMVE y las CTE que pretendieron inútilmente detener a los carros alemanes.


  
    Destinos de los recluidos en campos de concentración (1939-1940)
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  El 22 de junio, el mariscal Petain firmó un armisticio que dividió Francia. Alemania utilizó enseguida la mano de obra de los excombatientes españoles que habían caído en sus manos, y al principio el trato fue bastante tolerable como recompensa a su excelente rendimiento, en comparación con el de los prisioneros franceses. Los que pasaron a depender de Vichy corrieron peor suerte, siendo de nuevo recluidos en campos de concentración hasta que, en septiembre, unos 30000 fueron encuadrados en Grupos de Trabajadores Extranjeros (GTE) —cruel remedo de las CTE— y enviados a construir el ferrocarril transahariano. También en ambas zonas, la Organización Todt realizó una eficaz labor de captación de mano de obra para fortificar la costa atlántica o trabajar en fábricas de armamento.


  La progresiva implicación en actos de sabotaje de algunos de los exiliados no detectados por alemanes y petainistas —núcleo inicial de la Résistence—, desencadenó un rosario de represalias que supuso el envío de un nutrido contingente a instalaciones fabriles en Alemania, Austria y Polonia, de los que unos 8000, considerados políticamente peligrosos o renuentes a desempeñar los trabajos asignados, terminarían recluidos en los rigurosos campos de concentración nazis, en particular en el complejo carcelario de Mauthausen, donde murieron 4815 españoles.


  9.4. La gesta de los enrolados en la Legión Extranjera (marzo de 1940-agosto de 1943)


  9.4. La gesta de los enrolados en la Legión Extranjera (marzo de 1940-agosto de 1943)


  La asombrosa gesta africana del puñado de legionarios que atendió el llamamiento del general Charles de Gaulle en junio de 1940 se ha convertido en un mito. Esta circunstancia, unida a la escasez de documentación disponible, impide precisar cuántos españoles participaron en ella, aunque no pudieron ser más de 700, estimación por exceso del número de voluntarios que marcharon a Noruega unos meses antes. Los testimonios de los supervivientes españoles exageran su entidad, y la historiografía francesa la oculta celosamente y los computa como soldados de procedencia europea a fin de no desvelar la escasa participación francesa.


  El decreto de 12 de abril de 1939 había autorizado a los españoles recluidos en campos de concentración a enrolarse en la Legión Extranjera francesa por un plazo de cinco años, y existen numerosos testimonios de que se forzó el alistamiento de unos 3000, en su mayoría oficiales y suboficiales del Ejército Popular y soldados de dieciocho y diecinueve años pertenecientes a las llamadas quintas «del chupete» y «del biberón». Las connotaciones negativas que rodearon su recluta no impidieron que se distinguiesen siempre por su coraje y destreza militar, cualidades muy elogiadas y apreciadas por sus mandos.


  Al poco de llegar ellos a Argelia, el gobierno francés quiso colaborar al esfuerzo de guerra con el envío de un cuerpo expedicionario a Finlandia, que había sido atacada por la Unión Soviética a finales de 1939. Con este objetivo, el teniente coronel Raoul Magrin-Verneret organizó una pequeña unidad, formada por 2194 voluntarios de los cuarteles de Saïda y Siddi-Bel-Abbès, que tomó el nombre de 13 Media Brigada de la Legión Extranjera (MBLE). De los alistados, algo menos de 700 procedían del grupo de españoles enrolados en la Legión. El 5 de febrero de 1940, la unidad arribó a Marsella y se incorporó a la Brigada de Alta Montaña que el general Antoine Béthouart estaba reuniendo en Lyon, pero la prematura capitulación de Finlandia frustró la proyectada operación.


  En abril, al intentar Hitler apoderarse de Noruega, Béthouart embarcó sus tropas en Brest y, junto con 18000 británicos, partió de Glasgow hacia Narvik, punto de embarque del mineral de hierro de Kiruna. El 14 de mayo, la 13 MBLE protagonizó la primera operación de desembarco de la Segunda Guerra Mundial en la costa norte de Noruega, lo que permitió ocupar Narvik quince días después. El arrojo del legionario Gayoso en el asalto a la cota 220, que provocó el colapso de la línea alemana, fue recompensado con la Medalla Militar francesa.


  La irrupción de las Panzerdivisionen en Francia y el embolsamiento de las tropas francesas y británicas que habían acudido en auxilio de Bélgica aconsejaron la retirada del cuerpo expedicionario franco-británico enviado a Noruega. Narvik fue abandonado a su suerte y las tropas de Béthouart regresaron a Brest. En Rennes, de camino al frente, la capitulación del ejército francés las obligó a regresar al punto de partida para embarcar hacia Inglaterra, siendo acantonadas en el campamento de Trentham Park, al sur de Stoke on Trent.


  En Londres, el 18 de junio, el general De Gaulle, con el respaldo de Winston Churchill, recién nombrado primer ministro, llamó a la resistencia a los franceses, y el 29 se presentó en Trentham Park para reclutar tropas para su causa. Sólo 1300 hombres atendieron su llamamiento, entre ellos Magrin-Verneret, su lugarteniente, el capitán Pierre Koenig y 900 legionarios de la 13 MBLE. El resto, encabezado por Béthouart, prefirió obedecer al mariscal Petain y partió rumbo a Marruecos.


  El primer batallón de la Francia Libre, en aquel momento integrado prácticamente por españoles, pasó a entrenarse a la Base Militar de Aldershot mientras De Gaulle se esforzaba por atraer a su lado a las posesiones francesas del Golfo de Guinea. La misión, encomendada a los coroneles Edgard de Larminat y Philippe Leclerc, tuvo bastante éxito, y a finales de agosto la bandera de la cruz de Lorena ondeaba en Camerún, Chad y Congo.


  A continuación, De Gaulle convenció a Churchill de la necesidad de controlar el Senegal, se puso al frente de su pequeña fuerza y partió de Liverpool rumbo a Freetown, donde le esperaban una escuadra y dos batallones británicos. El 21 de septiembre, la expedición se dirigió a Dakar, cuya guarnición se opuso al pretendido desembarco. Los británicos abandonaron la empresa y regresaron a Freetown, pero De Gaulle, con su batallón a bordo de cinco pequeñas embarcaciones, marchó a Duala, donde aguardaba Leclerc con otro batallón de cameruneses. El 8 de noviembre, bajo el mando del coronel Koenig, ambas unidades desembarcaron en la costa de Gabón y se apoderaron de Libreville.


  En diciembre, una vez en su poder el África Ecuatorial Francesa, De Gaulle se valió de sus precarios efectivos europeos para aglutinar unos 16000 soldados subsaharianos. El coronel Monclar —nombre de guerra adoptado por Magrin-Verneret—, con el grueso de la fuerza, embarcó hacia Port Sudán, en la costa del Mar Rojo, donde los británicos se esforzaban por arrebatar Eritrea a los italianos. El resto, bajo las órdenes de Leclerc, se dirigió a Fort Lamy —la actual N’Djamena— para reclutar tropas que se unieran a las que navegaban hacia Sudán, y hostigar desde el Chad los puestos italianos de la frontera de Libia.


  A todo lo largo del primer trimestre de 1941, unos 600 españoles combatieron simultáneamente contra los italianos en dos lugares de África muy distantes entre sí: los de Leclerc en Libia, donde se apoderaron del estratégico oasis de Kufra el 1 de marzo, y los de Monclar en Eritrea, donde tomaron Massaua el 8 de abril. En ambos puntos, constituían el núcleo de unas columnas que iban alcanzando cierta entidad y que fueron el embrión del futuro ejército de la Francia Libre.


  En mayo, Hitler desplazó tropas para apoderarse de Iraq y los británicos se dispusieron a ocupar Siria, por entonces un mandato francés, cuya guarnición —en la que figuraban algunos centenares de legionarios españoles— dependía de Vichy. De Gaulle decidió intervenir y creó la 1.ª Brigada Ligera de la Francia Libre (BLFL) con los 6000 hombres que habían combatido en Eritrea. Tras una semana de reñidos combates, que enfrentaron a españoles bajo las dos banderas francesas, Damasco cayó en manos de los gaullistas el 22 de junio, el mismo día que Hitler invadió la Unión Soviética, y Siria y Líbano se incorporaron a la Francia Libre.


  
    Periplo bélico de los enrolados en la Legión Extranjera (1940-1943)
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    Defensa de Bir Hakeim (27 de mayo-11 de junio de 1942)
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  En noviembre, el general Claude Auchinleck, jefe de las fuerzas británicas en Oriente Medio, realizó un avance espectacular por el norte de Libia y la 1.ª BLFL marchó a El Cairo, donde se le incorporaron unos 200 españoles procedentes del 6.º Regimiento de la Legión Extranjera. Inicialmente, la 1.ª BLFL se dedicó a hostigar las guarniciones italianas de la frontera libia, pero en febrero de 1942 Auchinleck la situó en la posición de Bir-Hakeim, en el extremo sur de la línea fortificada de Ain-el Gazala, al oeste de Tobruk.


  El Afrikakorps, bajo el mando de Erwin Rommel, logró detener la ofensiva británica en Libia y recuperó todo el terreno perdido, pero problemas logísticos detuvieron su avance al llegar frente a la línea de Ain-el Gazala. Las potentes incursiones aéreas de la Luftwaffe sobre Malta permitieron que Rommel restableciese sus rutas de abastecimiento, y el 27 de mayo reanudó la ofensiva.


  Su plan era que los italianos fijasen las posiciones costeras y que sus Panzerdivisionen envolviesen la línea por el sur. La maniobra se desarrolló con éxito, pero quedó en pie el islote de Bir-Hakeim —punta de lanza del dispositivo—, defendido por la 1.ª BLFL. El 11 de junio, el islote, totalmente desbordado, fue abandonado y el 24 Tobruk cayó en manos de Rommel. Sin embargo, la heroica defensa de Bir-Hakeim, en la que los legionarios españoles tuvieron un relevante papel, fue vital para que los británicos se replegasen ordenadamente a El Alamein y detuviesen al Afrikakorps a las puertas de Egipto.


  En noviembre, la 1.ª BLFL participó en la victoria británica de El Alamein, pero su escasa movilidad le impidió seguir al 8.º Ejército, mandado por Bernard Montgomery, en la explotación del éxito que acorralaría a Rommel en Túnez. Al tiempo de iniciarse el avance británico hacia el oeste, Estados Unidos desembarcó en Marruecos y Argelia, donde la Legión Extranjera, en la que combatían 2000 españoles, mantuvo con denuedo sus posiciones hasta que los petainistas pactaron un alto el fuego con los estadounidenses.


  Estos legionarios españoles, más varios centenares de los que el régimen de Vichy había condenado a trabajos forzados en el ferrocarril transahariano, encuadrados en Grupos de Trabajadores Extranjeros, se alistaron entonces en los llamados Cuerpos Francos de África que el general Henri Giraud, hombre de paja de Washington en el Magreb, puso a disposición de las tropas aliadas.


  El avance convergente de británicos y estadounidenses sobre Túnez movió a De Gaulle a aproximar a la zona sus tropas de Egipto y Chad. La 1.ª BLFL marchó por el litoral de Libia y la columna de Leclerc atravesó el desierto de Fezzan. El 13 de enero de 1943, Leclerc derrotó a los italianos en el Fezzan y a finales de mes llegó a Trípoli. Dos meses después, al llegar allí los héroes de Bir-Hakeim, su columna se integró en la 1.ª BLFL bajo el nombre de Fuerza L —por la inicial de su apellido— y el conjunto, integrado en el ejército de Montgomery, participó en la ofensiva anglo-estadounidense contra la Línea Mareth, cuyo colapso provocó la retirada alemana del norte de África.


  Nada más producirse la victoria aliada, Giraud arrinconó en Libia a las dos míticas unidades francesas, pero en agosto, tras recuperar De Gaulle el poder en Argelia, la 1.ª BLFL, transformada en 1.ª División de la Francia Libre (DFL), pasó a reorganizarse en Túnez, y Leclerc, nombrado jefe de la 2.ª División Blindada (DB), marchó a Marruecos con los 300 europeos y 4000 subsaharianos de la Fuerza L —apenas la cuarta parte de los efectivos de una división— para completar allí su plantilla.


  9.5. De la Résistance al ejército guerrillero (mayo de 1940-octubre de 1944)


  9.5. De la Résistance al ejército guerrillero (mayo de 1940-octubre de 1944)


  Como se recordará, cuando se desencadenó la ofensiva alemana sobre Francia en mayo de 1940, miles de excombatientes españoles se hallaban en primera línea de fuego; la mayoría, encuadrados en Compañías de Trabajadores Extranjeros (CTE), y varios centenares más en la Legión y los Regimientos de Marcha de Voluntarios Extranjeros (RMVE). Algunos llegaron a enfrentarse contra las Panzerdivisionen que penetraron por las Ardenas, pero la mayoría, al abandonar el frente sus mandos, huyeron hacia el sur en pequeños grupos liderados por los más osados. En su avance, los alemanes capturaron a muchos de ellos, a los que pronto utilizaron como mano de obra para la demolición de la Línea Maginot. También en la bolsa de Dunkerque quedaron atrapadas ocho CTE, de las que sólo unos cuantos españoles lograron hacerse sitio en los barcos que evacuaron el Cuerpo Expedicionario Británico.


  Tras la rendición de Francia y la formación del gobierno de Vichy, muchos de los españoles que no cayeron en manos de los alemanes se echaron al monte —tomaron el maquis, en versión gala— por todo el territorio francés, formando el vivero que con el tiempo nutriría el movimiento de la Résistance, bendecido y alentado por el general De Gaulle desde Londres. Aunque el maquis exclusivamente español realizó su primer sabotaje en el departamento de Haute-Vienne en septiembre de 1940, las profundas convicciones ideológicas de quienes estaban dispuestos a jugarse la vida frente a los alemanes y sus aliados impidieron la proliferación de acciones armadas mientras se mantuvo en pie el pacto germano-soviético.


  Su quiebra en junio de 1941 les liberó de la contradicción que se habían visto obligados a asumir durante un año y, a partir de aquel verano, los españoles comenzaron a formar partidas guerrilleras en casi todos los departamentos franceses, aunque el principal núcleo se concentró en los de Ariége y Aude, muy próximos a la frontera española. Al amparo de los llamados chantiers —asentamientos forestales dedicados a la producción de carbón vegetal, elementales plantas hidroeléctricas o diminutas explotaciones mineras—, pequeños grupos de una o dos decenas de antiguos combatientes republicanos, en su mayoría militantes de las Juventudes Socialistas Unificadas, lograron subsistir y pasar desapercibidos. Sin embargo, debido al rechazo y la desconfianza de la aletargada población civil, más preocupada por evitar represalias que por luchar contra los nazis, la actividad subversiva fue muy escasa durante los dos primeros años de clandestinidad y el maquis actuó más como una sociedad secreta de apoyo, supervivencia y propaganda comunista que como una organización guerrillera propiamente dicha.


  
    Distribución del maquis español (1940-1944)
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  A partir de 1942, gracias al tesón de De Gaulle y a las gestas de su pequeño ejército por tierras africanas, el anhelo de rechazar al invasor fue apoderándose de los franceses y la Résistance inició su andadura. Los chantiers establecidos en las minas de Salsigne, las plantas hidroeléctricas del Aude y las explotaciones forestales y de carbón vegetal del Midi pasaron a convertirse en centros subversivos, donde se planeaban sabotajes y atentados, ejecutados por partidas encuadradas en el ficticio XIV Cuerpo de Guerrilleros Españoles (CGE), creado por el Partido Comunista en Toulouse en abril de aquel año, en memoria de la homónima unidad del Ejército Popular.


  A partir de noviembre, una vez que Hitler ordenó ocupar la totalidad del territorio francés al pactar con los Aliados los militares destacados en Marruecos y Argelia, la Résistence se fue consolidando. Simultáneamente, el prácticamente autónomo maquis español amplió su campo de acción y actuó contra los intereses alemanes en los cinco departamentos fronterizos —Bajos Pirineos, Altos Pirineos, Alto Garona, Ariège y Pirineos Orientales—, en tres de los colindantes —Gers, Tarn-et-Garonne y Aude—, y en los más lejanos de Correze, Cantal, Puyde-Dôme y Alto Loira. Además, aunque desconectado de los anteriores, también realizó atentados y sabotajes en el de Alta Saboya, en la frontera suiza.


  La creación de la Milicia (9 de febrero de 1943) —fuerza represiva formada por franceses al servicio del ejército de ocupación— radicalizó e intensificó las acciones armadas contra nazis y colaboracionistas, para las que comenzaron a disponer de armamento lanzado en paracaídas por los británicos con destino al llamado Ejército Secreto, dependiente del general De Gaulle. Y la simultánea organización del Servicio de Trabajo Obligatorio (16 de febrero de 1943), encargado de reclutar millón y medio de trabajadores —un millón para las necesidades de mano de obra de los alemanes en Francia y otro medio para el propio territorio germano—, avivó la rebeldía de los franceses, atentos también a los reveses alemanes en el campo de batalla, y forzó a miles de españoles a echarse al monte.


  A finales de 1943, el XIV CGE agrupaba a unos 10000 españoles y era una organización sólida, integrada por siete divisiones que operaban en 31 departamentos. Su tozuda autonomía enojaba al gobierno trabajosamente formado por De Gaulle en Argel, que pretendía aglutinar todos los grupos de la Résistence en las Fuerzas Francesas del Interior (FFI). Finalmente, en mayo de 1944, cuando los Aliados se disponían a desembarcar en Normandía, los dirigentes comunistas aceptaron crear la Agrupación de Guerrilleros Españoles (AGE), encuadrada en las FFI.


  El posterior desembarco aliado en las costas de Provenza dejó embolsadas a las tropas nazis desplegadas en los departamentos fronterizos con España, cuya neutralización corrió exclusivamente a cargo de las unidades de la AGE allí emplazadas, que desfilaron orgullosas, ondeando banderas republicanas, por las calles de las capitales departamentales que iban liberando: Carcassonne, Foix, Montpellier, Perpignan, Toulouse, etc. También colaboraron a la limpieza de algunos de los embolsamientos de tropas en el oeste de Francia —La Rochela, Le Verdon, Lorient, Royan y Saint-Nazaire—, donde habían quedado copados unos 85000 efectivos alemanes.


  9.6. La División Azul I: organización e instrucción (junioagosto de 1941)


  9.6. La División Azul I: organización e instrucción (junioagosto de 1941)


  Nunca estuvo España más cerca de entrar en la Segunda Guerra Mundial como el 23 de octubre de 1940, cuando Franco y Hitler se entrevistaron en Hendaya para acordar el apoyo español a la Operación Félix, dirigida a la ocupación de Gibraltar. Sin embargo, las desmedidas pretensiones territoriales de Franco, que pensaba recibir a cambio todo Marruecos, dieron al traste con la operación, por no entrar en los planes de Hitler soliviantar a los franceses.


  Las fulgurantes victorias alemanas en Yugoslavia, Grecia y Creta durante la primavera de 1941 hicieron que Franco reconsiderase su postura y rebajase considerablemente sus exigencias, pero entonces las prioridades de Hitler habían cambiado: su interés primordial era la Operación Barbarroja para acabar con la Unión Soviética. Además, en España, los continuos enfrentamientos entre el anglófilo ministro del Ejército, José Enrique Varela, y el germanófilo ministro de Asuntos Exteriores, Ramón Serrano Suñer, causaban serios quebraderos de cabeza a Franco, que intentaba compaginar los dos pilares del régimen.


  
    Partida de la División Azul, 13 de julio de 1941


    ¡Camaradas! ¡Soldados! En el momento de vuestra partida, venimos a despediros con alegría y con envidia, porque vais a vengar las muertes de vuestros hermanos; porque vais a defender el destino de una civilización que no puede morir; porque vais a destruir el inhumano, bárbaro y criminal sistema del comunismo ruso. Vais a contribuir a la fundación de la unidad europea, y también a pagar una deuda de sangre, sangre por sangre, amistad por amistad, a los grandes países que nos ayudaron en nuestra Guerra Civil. Fijad bien en la memoria lo que esto significa. Vais a luchar al lado de los mejores soldados del mundo, pero estamos seguros de que conquistaréis para España la gloria de igualarles en espíritu y valor. El heroísmo de esta División Azul hará que las cinco rosas florezcan en los torturados campos de Rusia, una esperanza que tiembla en el sepulcro de nuestro Fundador. ¡Arriba España! ¡Viva Franco! (Fuente: Alocución de Ramón Serrano Suñer, ministro de Asuntos Exteriores. Informaciones, 14 de julio de 1941).

  


  En este contexto, el 22 de junio de 1941, tres millones de soldados alemanes, desplegados entre el Báltico y el Mar Negro, cruzaron la frontera soviética. Serrano Suñer creyó llegado el momento de imponerse a los militares e inmediatamente propuso a Franco el envío de un contingente de falangistas al frente ruso. Varela rechazó de plano la iniciativa y planteó la eventual participación de una unidad regular, lo que hubiera supuesto la ruptura de hostilidades con la Unión Soviética y sus aliados. Antes de que Franco llegase a pronunciarse a favor de uno u otro, Serrano movilizó a la Falange y decenas de miles de eufóricos jóvenes se manifestaron ante su sede madrileña, desde cuyo balcón les dirigió un incendiario discurso; manifestaciones del mismo cariz tuvieron lugar en varias provincias.


  Ante la celeridad con la que se desarrollaban las operaciones en Rusia, Franco se apresuró a ofrecer a Hitler una unidad de tipo división, formada por voluntarios bajo el mando de militares profesionales —lo que encolerizó a Serrano Suñer—, más los pilotos necesarios para formar una escuadrilla. Aceptada la propuesta, el reclutamiento se inició inmediatamente. Los candidatos debían tener entre veinte y veintiocho años, acreditar la condición de excombatientes y pasar un rígido reconocimiento médico. A primeros de julio, al cerrarse los banderines de enganche, el resultado era muy alentador: se habían alistado 18946 voluntarios, pese al fracaso del llamamiento en Cataluña. La respuesta de la oficialidad profesional también fue masiva, no tanto la de los suboficiales y bastante escasa la de la tropa.


  
    Marcha de la División Azul a Alemania (junio-agosto de 1941)
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  Simultáneamente, Franco había nombrado jefe de la que empezaba a denominarse División Azul al germanófilo general Agustín Muñoz Grandes, y el Estado Mayor Central diseñó la plantilla de la oficialmente llamada División Española de Voluntarios —cuartel general, cuatro regimientos de Infantería, otro de Artillería, un batallón de Zapadores, dos unidades de depósito y cinco de servicios—, y destacó a Berlín una comisión aposentadora para preparar su transporte y alojamiento.


  A partir del 3 de julio, los voluntarios fueron concentrándose en Lérida, Madrid y Valladolid, y el 13 partieron de la madrileña Estación de Príncipe Pío las dos primeras expediciones de las 19 que se sucedieron durante diez días. Por lo general, las despedidas fueron entusiásticas y multitudinarias, así como el recibimiento en las estaciones de tránsito. Sin embargo, al entrar en la Francia ocupada, se prodigaron los incidentes adversos, protagonizados por grupos de exiliados que abuchearon e incluso apedrearon los convoyes. Una vez en Alemania, los vecinos de las localidades por donde iban pasando volvieron a aclamarles y agasajarles.


  
    Primera fase de la Operación Barbarroja (junio-septiembre de 1941)
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  El día 17 llegó a su destino —la aldea bávara de Grafenwöhr, cerca de Núremberg— la primera expedición. En sus inmediaciones existía una inmensa y bien acondicionada base militar, que iba a albergar durante su período de instrucción a los divisionarios españoles. Lo primero fue distribuirles el copioso equipo de campaña, que incluía un uniforme idéntico al alemán, salvo la concesión de portar en la manga derecha un pequeño escudo con los colores nacionales y una pegatina similar en el casco. A continuación, su plantilla hubo de acoplarse a la reglamentaria en la Wermacht —tres regimientos de Infantería (n.os 262, 263 y 269), otro de Artillería (n.º 250), un batallón de depósito, grupos de exploración, contracarros, zapadores y transmisiones, y unidades de servicios de sanidad, farmacia, veterinaria, armamento, intendencia, transportes, etc.—, lo que exigió eliminar uno de los regimientos iniciales.


  El 31, una vez encuadrada, equipada y uniformada, los divisionarios prestaron juramento de fidelidad a Hitler, lo que la convirtió formalmente en la 250 División de la Wermacht, y comenzaron a instruirse aceleradamente. Durante este período, menudearon los incidentes con los anfitriones, especialmente por cuestiones de orden y uniformidad —los falangistas acostumbraban a hacer asomar por encima del cuello de las guerreras la camisa azul—, y se produjeron algunos enfrentamientos internos por cuestiones de disciplina: entre los voluntarios figuraban algunos jerarcas de Falange a los que les repugnaba someterse al mando militar.


  En agosto, mientras la División Azul permanecía en Grafenwöhr, Hitler decidió retomar la Operación Félix, aunque supeditada a la feliz conclusión de la Barbarroja, y aprovechó la audiencia que concedió a Muñoz Grandes el 1 de septiembre para calibrarle como posible sustituto del problemático Franco. En la reunión, el general le garantizó que su unidad estaba lista y deseosa de entrar en combate y el Führer, muy complacido con su actitud, le confirmó que quedaría encuadrada en el Grupo de Ejércitos Centro (GEC), con el que participaría en la prevista toma de Moscú.


  9.7. La División Azul II: entrada en línea (septiembre-octubre de 1941)


  9.7. La División Azul II: entrada en línea (septiembre-octubre de 1941)


  La decisión de Hitler de trasladar las Panzerdivisionen que se encontraban en Smolensko, a medio camino de Moscú, para impulsar las ofensivas de los Grupos de Ejércitos Norte (GEN) y Sur (GES), contra Leningrado y Ucrania respectivamente, torció el curso de la hasta entonces triunfal batalla de Rusia. El GES no alcanzó el objetivo estratégico de apoderarse de los campos petrolíferos del Cáucaso, no obstante sus resonantes triunfos iniciales en Kiev y en Crimea. Tampoco el GEN logró cerrar del todo el cerco de Leningrado, cuya ruta de abastecimiento a través del Lago Ladoga no llegó a cercenar. Por el contrario, el retraso impuesto al GEC sería letal para los intereses alemanes, al interrumpir la temprana llegada del invierno su ofensiva cuando se hallaba a 35 kilómetros de Moscú.


  Mientras esto ocurría, la División Azul abandonó Grafenwöhr con destino a Smolensko. El embarque comenzó a mediados de agosto y, tras nueve días en tren a través de Alemania, Polonia y la Prusia Oriental, los convoyes fueron llegando a Suwalki, en el extremo oriental del territorio polaco anexionado por Hitler. Allí la recibió el Destacamento de Enlace con el GEC, cuyo ordenancista responsable, atónito ante la falta de disciplina y escasa profesionalidad de los españoles, redactó un informe tan devastador que los jefes de los ejércitos del GEC trataron de endosarse la unidad española unos a otros.


  La conveniencia de mejorar su disciplina, sumada a la escasez de camiones, hizo que los divisionarios se viesen abocados a recorrer a pie los 900 kilómetros que todavía les separaban de Smolensko. Muñoz Grandes, ansioso por participar en la previsible victoria alemana, impuso agotadoras jornadas de 40 kilómetros por los polvorientos caminos de Lituania y Bielorrusia, que extenuaron a sus hombres.


  El 24 de septiembre, cuando la columna de marcha se encontraba a menos de 50 kilómetros de Smolensko, Hitler se desplazó al cuartel general del GEC a fin de conciliar los recursos que exigía la inminente ofensiva sobre Moscú con la necesidad de reforzar los efectivos del GEN, en cuyo sector los soviéticos acababan de lanzar una potente contraofensiva. El jefe del GEC, obligado a desprenderse de alguna unidad, aprovechó la ocasión para desembarazarse de los indisciplinados españoles, y el Führer, conocedor también del desfavorable informe emitido por el Destacamento de Enlace, dispuso su urgente incorporación al 16.º Ejército, encargado de proteger el flanco sur del cerco de Leningrado.


  Sin embargo, los 17 pilotos y el centenar de mecánicos de la 1.ª Escuadrilla Azul, que llevaban en Berlín desde el mes de julio, se incorporaron al GEC en Smolensko y quedaron encuadrados en el 27.º Grupo de Caza, dependiente del VIII Cuerpo Aéreo, mandado por Wolfram von Richtofen. Bajo sus órdenes y al margen totalmente de la División Azul, participaron en la ofensiva contra Moscú hasta que, abandonada ésta, regresaron a España.


  El desolado Muñoz Grandes, que veía esfumarse la posibilidad de entrar triunfalmente en Moscú, ordenó a sus hombres volver sobre sus pasos y virar hacia el norte en Orsa a fin de trasladarse por ferrocarril desde Vitebsk a Dno. A continuación se desplazó al cuartel general del 16.º Ejército, donde se le informó de su encuadramiento en el I Cuerpo, desplegado al oeste del lago Ilmen y del río Volchov. Puesto en contacto con el teniente general Kuno von Both, su inmediato superior a partir de aquel momento, conoció al fin su definitivo y decepcionante destino: la defensa de un sector marginal del frente de Leningrado, de unos 30 kilómetros de anchura, en la margen occidental del Volchov, guarnecido hasta entonces por dos regimientos de la 126 División.


  
    Traslado al frente de la División Azul (agosto-octubre de 1941)
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    La División Azul a orillas del Volchov (octubre de 1941-junio de 1942)


    [image: ]

  


  El 8 de octubre, el Regimiento de Artillería, transportado en camiones, llegó al frente y el 10, mientras la infantería continuaba su parsimoniosa marcha por ferrocarril, el alto mando alemán dispuso que el 16.º Ejército traspasara el Volchov para cubrir el flanco norte del GEC, que estaba a punto de lanzarse sobre Moscú. El repentino cambio de planes impuso ciertas modificaciones, que afectaron al despliegue y misiones de la División Azul. La primera novedad fue su inclusión en una pequeña masa de maniobra, puesta bajo la dependencia del jefe de la zona de retaguardia del GEN, el general Franz von Roques; la segunda, la orden de hacerse cargo de las posiciones ocupadas hasta entonces por la 126 División y la 18 Motorizada, encargadas de romper el frente por Chudovo, y la tercera, el anuncio de su pronta entrada en combate, simulando un ataque en las inmediaciones de Novgorod a fin de enmascarar la ofensiva del 16.º Ejército al norte de su sector.


  Con estos objetivos, entre los días 12 y 15 de octubre, la división española fue relevando a los regimientos alemanes implicados en la prevista ofensiva, que ocupaban un frente discontinuo de unos 60 kilómetros de longitud, entre Miasnoi Bor y la confluencia del río Veriazha con el Lago Ilmen. En el norte, el 269 Regimiento quedó desplegado entre Lobkovo y Kotovitsy; en el centro, el 263, entre Kotovitsy y Grigorovo, y el 262, de Grigorovo al límite sur del sector divisionario. Cada regimiento sería apoyado por 12 obuses de 115 milímetros, y Muñoz Grandes se reservó los otros 12 de 150, emplazados en Novgorod, además de una reserva divisionaria constituida por el Batallón de Reserva Móvil, otro del 262 Regimiento, los cañones contracarro y la unidad de zapadores.


  9.8. La División Azul III: combates en el Volchov (octubre de 1941-junio de 1942)


  9.8. La División Azul III: combates en el Volchov (octubre de 1941-junio de 1942)


  El 16 de octubre de 1941, el XXXIX Cuerpo del 16.º Ejército rompió el frente soviético entre Grucino y Kucino con intención de ocupar Tichvin y enlazar con el ala norte del GEC en Borovici. Por su derecha, la 126 División, tras cruzar el Volchov por Chudovo, debía avanzar hacia el río Msta para posicionarse en las colinas de Valdaj. Más al sur la División Azul amagaría para enmascarar la verdadera dirección de la ofensiva.


  Ante la resistencia soviética, tan fuerte que los alemanes sólo lograron hacerse con dos pequeñas cabezas de puente, el jefe del 16.º Ejército ordenó que la división española se incorporase a la ofensiva. El lodazal en que la llegada de las primeras nieves había convertido la carretera que discurría paralela al río impidió el transporte de las lanchas de goma necesarias para cruzar el Volchov por Novgorod, y su intervención se circunscribió a la zona norte, guarnecida por el 269 Regimiento.


  El día 19, un audaz golpe de mano permitió conquistar una diminuta cabeza de puente frente a Udarnik, que los españoles dedicaron a la memoria del Capitán Navarro. Al día siguiente, gracias a la instalación de un puente de pontones, un batallón cruzó el río, se extendió por la ribera hacia Sitno y estableció contacto con la 126 División en Shevelevo. La toma de Sitno le valió a Muñoz Grandes la Cruz de Hierro y a su unidad una elogiosa felicitación del alto mando alemán. La entrada en acción de otros tres batallones permitió extender la cabeza de puente hacia el sur, y Dubrovka y Nikltkino fueron ocupados a finales de octubre, pero los soviéticos lograron sostenerse al abrigo de los recios muros del cuartel de Muravevskiia.


  Al iniciarse noviembre, el 16.º Ejército aún no había logrado tomar Tichvin y la aproximación del invierno hacía descartar que se pudiese llegar a Borovici, con lo que se hizo innecesaria la progresión hacia el Msta de la 126 División, a cuyo destino estaba ligada la unidad española. Sin embargo, el flanco occidental de la 126 iba a quedar desguarnecido al haberse decidido el traslado a Tichvin del regimiento motorizado que lo protegía.


  
    Hitler habla de la División Azul


    Los españoles son una pandilla de golfos. Miran el fusil como un instrumento que no debe limpiarse bajo ningún pretexto. Sus centinelas sólo existen en principio. No ocupan sus puestos o, si es así, lo hacen dormidos. Cuando llegan los rusos, los nativos tienen que despertarles. Pero los españoles nunca han cedido un centímetro de terreno. Uno no se puede imaginar individuos más valientes. Difícilmente se resguardan. Se burlan de la muerte. En cualquier caso, sé que nuestros hombres siempre se alegran de tener a los españoles de vecinos en su sector. Nada ha cambiado en cien años. Extraordinariamente bravos, duros ante las privaciones, pero salvajemente indisciplinados. (Fuente: Norman Cameron y R.H. Stevens, Hitler’s Secret Conversations, 1941-1944, 1961).

  


  
    Operaciones dirigidas a la conquista de Moscú (octubre-diciembre de 1941)
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  El 7 de noviembre, aunque el 16.º Ejército lograse finalmente tomar Tichvin, fue un día aciago para la Wermacht al detener la nieve, a la altura de la línea Kaluga-Kalinin, el avance del GEC sobre Moscú. También ese mismo día, von Roques dio la orden de que la División Azul relevase al citado regimiento motorizado en Otenskii y Posad. Para su desgracia, aquella nueva responsabilidad coincidió con el momento en que Stalin, ante la amenaza que se cernía sobre la capital soviética, lanzase la primera de las potentes contraofensivas que terminarían hundiendo al Tercer Reich. Y para colmo de males, Von Roques fue destituido y la División Azul pasó a depender del XXXVIII Cuerpo de Ejército, mandado por el general Friedrich-Wilhelm von Chappuis, lleno de prejuicios hacia los españoles.


  El día 12, la cuña de Tichvin fue objeto de fuertes contraataques, precedidos de intensos bombardeos aéreos y artilleros. La 126 División quedó confinada en Malaia Visera y dos divisiones soviéticas se lanzaron contra la cabeza de puente española. Durante cuatro días resistieron sus impetuosos ataques, y al quinto Muñoz Grandes decidió relevar el batallón destacado en Posad, del que sólo quedaban en pie 187 hombres de los 800 iniciales.


  El 17, los alemanes evacuaron Malaia Visera y von Chappuis propuso que la División Azul fuese retirada del frente, aunque Muñoz Grandes consiguió posponer la decisión. A primeros de diciembre, los ataques se recrudecieron en todos los sectores, y tanto Von Chappuis como Muñoz Grandes consideraron necesario abandonar las posiciones al este del Volchov. El día 8, al tiempo que Hitler daba por concluida la desastrosa campaña de invierno y ordenaba pasar a la defensiva en todo el frente ruso, la cabeza de puente fue evacuada.


  Von Chappuis puso en duda que los diezmados españoles lograsen mantener sus posiciones, pero Muñoz Grandes les instó a no dar ni un paso atrás y permanecer «clavados al terreno». La situación no era mucho mejor en el resto de la cuña de Tichvin, hasta el punto de que Hitler aceptó a regañadientes abandonarla para hacerse fuertes en el Volchov, con lo que el sector de Novgorod, guarnecido por la División Azul, se convirtió en uno de los principales bastiones del dispositivo defensivo.


  Efectivamente, el enemigo intentó romper por aquel punto y el día de Navidad reinició la lucha para embolsarlo por el norte y por el sur. Una división soviética reforzada partió de Posad, cruzó el helado cauce del Volchov y dos de sus batallones se lanzaron en tromba contra Udarnik, defendida por 60 hombres del 269 Regimiento. Tres días después, la aldea fue recuperada por la llegada de refuerzos españoles y alemanes, pero al entrar en la posición se toparon con la tétrica escena de 35 cadáveres españoles atravesados por picos clavados en el hielo. Su heroico aguante despejó las dudas sobre la capacidad de resistencia de la División Azul y los alemanes comenzaron a apreciar su valía.


  Con el cambio de año, el esfuerzo soviético se desplazó al sector meridional del 16.º Ejército y cuatro ejércitos cercaron Staraia Russa, vital centro logístico de los alemanes. En su avance, embolsaron la pequeña guarnición de Vsvad, al sur del Lago Ilmen, y Von Chappuis pidió que los españoles tratasen de socorrerla. La misión fue encomendada a la Compañía de Esquiadores, cuyos 208 hombres partieron de Spaso Piskopets el 10 de enero de 1942 y sólo 12 culminaron la misión encomendada once días después. El socorro de la guarnición de Vsvad realzó aún más la fama de la unidad española, sobre la que tanto Madrid como Berlín volcaron toda clase de felicitaciones y condecoraciones.


  
    Operaciones de la División Azul en el frente del Volchov (octubre de 1941-mayo de 1942)
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  Pocos días después, ante la resistencia encontrada en Staraia Russa, Stalin lanzó al 2.º Ejército de Choque directamente contra Leningrado. El jefe del GEN, convencido de su inferioridad de medios, propuso la retirada y Hitler le destituyó. Ese mismo día, 12 de enero, los soviéticos rompieron el frente entre Kucino y Miasnoi Bor, justo al norte del sector guarnecido por la División Azul, arrollaron a la 126 y penetraron hacia el noroeste, cortando el ferrocarril que constituía la arteria del 16.º Ejército. La posibilidad de que se dirigieran a Novgorod alertó a los españoles, que acudieron a reconquistar sin éxito la posición de Teremets.


  La División Azul, desbordada por el norte y por el sur, se encontró durante unos días convertida en avanzada del despliegue alemán. Franco, ante el temor de que quedase aniquilada, presionó para que fuese retirada del frente, apoyando su petición en la necesidad de darle un descanso y reponer sus 5000 bajas. Sin embargo, Hitler se negó, al no tener con qué reemplazarla, y propuso iniciar un sistema de relevos parciales, similar al utilizado con la Legión Cóndor durante la Guerra Civil.


  Entre tanto, los soviéticos se aproximaban peligrosamente a Leningrado y amenazaban Liuban, lo que significaría la pérdida del ferrocarril de Chudovo. No obstante, la 126 División se había repuesto lo suficiente para contenerlos por el sur, enrocada en una línea de islotes de resistencia. La presión ejercida sobre el establecido en Mal Zamoshe obligó a recurrir por segunda vez a los españoles. El 12 de febrero, un batallón reforzado del 269 Regimiento se incorporó al 426 alemán y juntos lograron repeler a los soviéticos.


  En marzo, la falta de suministros había frenado el empuje del 2.º Ejército de Choque y Hitler vio llegado el momento de embolsarlo, mediante una acción convergente por el eje del ferrocarril de Novgorod. El mismo batallón del 269 cooperaría desde Krutik al cierre de la bolsa, incorporado esta vez al 424 Regimiento. La operación se inició el 14 de marzo con escaso éxito para la unidad hispano-alemana, compensado por la espectacular penetración realizada por una división de las Waffen-SS desde el norte. El 19 de marzo, el 424 logró avanzar hasta Miasnoi Bor, donde entró en contacto con las SS. La bolsa se había cerrado y dentro quedaban 130000 soldados soviéticos. El titubeante ataque por el sur costó el puesto a Von Chappuis, que fue sustituido por Friedrich Haenicke, el cual, menos prevenido contra los españoles, solicitó la inmediata colaboración de Muñoz Grandes para reforzar las lindes de la bolsa en el sector de Teremets.


  A lo largo del mes de abril, mientras los soviéticos se debatían en el interior de la bolsa y Leningrado volvía a quedar aislada al fundirse la capa de hielo que cubría el Lago Ladoga, la División Azul comenzó a recibir los primeros relevos que llegaban de España, donde la recluta de voluntarios resultaba mucho menos fluida que el año anterior, y el 11 de mayo partió el primer contingente repatriado, que fue recibido en olor de multitud.


  El deshielo coincidió con la intensificación de los ataques soviéticos, que pugnaban por romper el cerco, y Muñoz Grandes se vio obligado a desprenderse de otros dos batallones para reforzar la posición de Bol Zamoshe. Pese a todo, unos 16000 hombres del 2.º Ejército de Choque lograron abrirse paso y escapar, otros 14000 fueron capturados y el resto fue aniquilado.


  9.9. La División Azul IV: el frente de Leningrado (septiembre de 1942-octubre de 1943)
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  El 14 de junio de 1942, el general Emilio Esteban-Infantes llegó a Berlín, y una semana después el almirante Wilhelm Canaris, jefe de la inteligencia militar hitleriana, se desplazó a Madrid. Ambos viajes tenían un gran trasfondo político. Franco, receloso de Muñoz Grandes e inquieto sobre el desenlace de la contienda, había decidido relevarle por un general menos comprometido con el Tercer Reich, y Hitler no estaba dispuesto a perder al que contemplaba como posible sustituto de Franco.


  A los veinte días, el Führer se entrevistó con el jefe de la División Azul, enterado ya de que los aliadófilos pretendían desplazarle. El general español le expresó que, cuando regresase a España, ambicionaba ocupar la jefatura de un gobierno que mantendría estrechos lazos con Alemania. Para ello necesitaba volver rodeado de una aureola de prestigio, lo que hacía imprescindible que su unidad fuese trasladada a un frente más activo.


  Canaris se las ingenió para que Franco no cesase a Muñoz Grandes y Hitler ordenó el traslado de la división española al frente de Leningrado, cuya conquista había decidido emprender en el mes de septiembre. El 11 de agosto, los divisionarios comenzaron a embarcar en ferrocarril y a fin de mes todos sus efectivos se encontraban en Vyritsa.


  Mientras se desplazaban, en España se produjo una gravísima crisis. El día 15 tuvo lugar un luctuoso atentado falangista en la Basílica de Begoña de Bilbao, en un acto presidido por el general Varela, en el que resultaron muertos y heridos decenas de requetés. Franco intentó con escasa fortuna calmar los ánimos, pero el abierto enfrentamiento entre Varela y Serrano Suñer le obligó a cesarlos. Varela fue sustituido por el tibio germanófilo general Carlos Asensio Cabanillas en el Ministerio del Ejército, y Serrano por Francisco Gómez-Jordana en el de Asuntos Exteriores, un general abiertamente anglófilo y deseoso de mejorar las relaciones con los Aliados.


  Poco antes de su cese, Varela urgió al general Esteban-Infantes a incorporarse al frente, cosa que hizo el 18 de agosto, sin autorización de Hitler. Muy a regañadientes, Muñoz Grandes le aceptó como segundo, le encomendó tareas burocráticas y se marchó a Vyritsa. Allí, se entrevistó con el general Erik Hansen, jefe del LIV Cuerpo de Ejército, en el que su unidad iba a quedar encuadrada, quien le ordenó establecer su base de partida en Pushkin y le anticipó su misión: constituirse en reserva del cuerpo de ejército y progresar después hacia Leningrado, a retaguardia de la 121 División, cuyo flanco oeste cubriría cuando ésta virase en dirección al Neva.


  El 1 de septiembre los divisionarios comenzaron a ocupar la base de partida, pero un potente ataque soviético, lanzado contra el flanco oriental del GEN, obligó a desplazar allí a la 121 División y la española quedó en primera línea. Sus 22 kilómetros de frente, entre Aleksandrovka y el llamado Ferrocarril de Octubre, incluían la aristocrática zona residencial en torno a Tsarkoie Selo —antiguo nombre de Pushkin— y el Palacio de Verano de los zares. De este a oeste, el 262 Regimiento ocupó Krasni Bor; el 269, Slutsk y el 263, Pushkin. Muñoz Grandes situó su puesto de mando en Pokrovskaia, a retaguardia del grueso de la división.


  El 8, cuando los españoles apenas habían entrado en posición, los soviéticos atacaron Pushkin, primer indicio de que el sector asignado iba a ser mucho más conflictivo que el del Volchov. Los ataques se sucedieron durante todo el mes de septiembre, al tiempo que languidecían los planes de tomar Leningrado, a los que Hitler renunció definitivamente el 19 de octubre. Noviembre iba a ser un mes aún más letal para los nazis: los británicos penetraron en Libia, los estadounidenses desembarcaron en Marruecos y los soviéticos embolsaron al 6.º Ejército en las inmediaciones de Stalingrado.


  El desembarco estadounidense en el norte de África hizo saltar todas las alarmas en Madrid, y la consecutiva ocupación de la Francia de Vichy por las tropas alemanas sobrecogió a Franco, temeroso de que éstas cruzasen los Pirineos. A consecuencia de ello, exigió armas a Hitler, garantías de que la Wermacht no entraría en España, excepto ante un ataque aliado en su territorio, y el inmediato regreso de Muñoz Grandes, al que consideraba un peón de los alemanes. El Führer, abrumado por la adversidad, garantizó la inmunidad española y se plegó a desprenderse de Muñoz Grandes, quien se despidió de él y abandonó Berlín el 14 de diciembre. Nada más llegar a Madrid, Franco le ascendió a teniente general, lo que le impedía volver a Rusia, y confirmó a Esteban-Infantes como jefe de la División Azul.


  
    Operaciones de la División Azul frente a Leningrado (septiembre de 1942-octubre de 1943)
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  El 12 de enero de 1943, dos ejércitos soviéticos se lanzaron en tromba a levantar el cerco de Leningrado: uno por el Neva y otro por el Volchov. La línea alemana se hundió y los españoles vieron amenazado su flanco oriental, donde eran más débiles. Por si fuera poco, el día 16 Hansen ordenó que cada una de las divisiones de su cuerpo de ejército se desprendiese de un batallón para intentar cerrar la brecha abierta al sur del Lago Ladoga. El 22, el 2.º Batallón del 269 Regimiento fue enviado a Sinevino y durante una semana logró detener a duras penas a las dos divisiones soviéticas que habían cruzado el río Kornaia. Cuando el 30 llegó su relevo, sólo 27 hombres, de los 532 que habían emprendido la marcha, regresaron a Slutsk.


  Al llegar, se encontraron con que la división española había pasado a depender del L Cuerpo de Ejército, mandado por el general Phillip Kleffel, que su frente había crecido 12 kilómetros por el este, más allá del Ferrocarril de Octubre, y que numerosas unidades soviéticas se concentraban en Kolpino. Aunque no lo supieran, Stalin se disponía a abrir un pasillo hacia el Volchov sobre el eje del ferrocarril, y la posición española de Krasni Bor se hallaba en el centro de la dirección de ataque.


  Al amanecer del 10 de febrero, 800 piezas de artillería y 110 aviones concentraron su tiro sobre Krasni Bor. Una hora después, tres divisiones y una brigada acorazada embistieron contra los tres batallones que lo guarnecían. La primera línea cedió y sus defensores se replegaron a una línea de alturas al sur de la población, donde lograron mantenerse hasta pasado el mediodía. Su enconada resistencia fue clave para la contención de la ofensiva, al dar tiempo a la entrada en acción de la Luftwaffe y a la afluencia de numerosos refuerzos alemanes. No obstante, aquel combate tuvo un altísimo coste en vidas humanas: 1125 muertos —nada menos que la cuarta parte del total de fallecidos en Rusia—, 1036 heridos y 387 prisioneros, de los que 286 sobrevivieron a su cautiverio y regresaron a España en 1954.


  A partir de entonces, el frente se estabilizó. Sólo el continuo cañoneo, de fatales consecuencias en algunas ocasiones, y algunos ataques no demasiado potentes por ambas partes rompieron la monotonía de los ocho meses que aún permanecieron los divisionarios a las puertas de Leningrado. Sin embargo, la situación se hizo cada vez más tensa en Madrid, donde los embajadores aliados se mostraban cada vez más insolentes y exigían sin ambages la inmediata retirada de la División Azul.


  En julio, los relevos periódicos habían remozado totalmente la unidad, que volvió a estar al completo de efectivos y dispuesta a participar en el último esfuerzo alemán por conquistar Leningrado, que los reveses en Italia obligaron a suspender. En agosto la presión sobre Franco aumentó y, aunque el 20 de septiembre todavía llegó una última expedición de relevo, la decisión de repatriarla no tardó en producirse. A primeros de octubre se anunció que iba a pasar a retaguardia y el día 12, justo a los dos años de haber entrado en combate, el alto mando alemán la dio definitivamente de baja. Trasladada a Nikolajeska, comenzó la lenta y casi clandestina repatriación de sus efectivos, culminada el 24 de diciembre, mientras se procedía a la forzada recluta de la unidad que habría de reemplazarla: la llamada Legión Española de Voluntarios.


  9.10 Últimas secuelas de la División Azul (noviembre de 1943-abril de 1945)
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  Aunque a estas alturas Franco tuviera serias dudas sobre la victoria del Tercer Reich y estuviese sometido a durísimas presiones británicas y estadounidenses, el pretexto que esgrimió para retirar la División Azul fue la creciente falta de voluntarios y, para salvar la cara ante Hitler, le propuso mantener en Rusia una unidad de tipo regimiento y a la Escuadrilla Azul, la quinta de las que se habían venido sucediendo desde 1941, la cual, tras combatir los dos años anteriores en la zona del Don, se disponía por entonces a participar en la batalla de Kursk, cuyo fracaso marcó el final de la presencia alemana en tierras soviéticas.


  El 17 de noviembre, la unidad que iba a reemplazar a la división, reclutada en Nikolajeska y bautizada con el nombre de Legión Española de Voluntarios, quedó constituida oficialmente en el antiguo acuartelamiento soviético de Jamburg, al este de Narva. Su jefatura recayó en el coronel Antonio García Navarro y enroló a 110 oficiales, 114 suboficiales y 2045 cabos y soldados, encuadrados en dos banderas de infantería y una mixta de artillería, zapadores y exploración. La mayoría de los soldados, alistados casi a la fuerza, acababan de llegar a Rusia en las últimas expediciones de relevo, por lo que sus mandos tuvieron que enfrentarse a la tarea de instruirlos aceleradamente para mejorar su nivel de disciplina y grado de cohesión.


  
    Vicisitudes de la Legión Española de Voluntarios (noviembre de 1943-marzo de 1944)
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    Despedida de la División Azul


    Regresáis a España. Sé que regresáis porque habéis recibido orden para ello, pero no por propia voluntad. Comprendo vuestros sentimientos, y la pena que en el fondo del alma sentís. Quiero ocuparme de fijar dos pensamientos fundamentales: Primero, la gloria de vuestros hechos. La Nueva España, con la que nosotros, los alemanes, nos hemos u nido desde hace más de ocho años, al enviaros a Rusia nos ha confiado sus mejores y más queridos hijos, su juventud, su fuerza viril, su firme resolución de combatir el comunismo. El cariño de España y Alemania os acompañó en todo momento. Os hemos acogido como camaradas. Más de dos años hemos compartido todo lo que une a los soldados: alegría y pena, lucha y victoria, sentimiento y muerte. Así que nada puede separarnos. Nunca olvidaréis Novgorod, ni el Volchov, Pushkin y Krasny Bor, los pantanos y bosques al sur del lago Ladoga, y al recordar estos nombres y tantos más, los alemanes pensaremos en vosotros y en la gloria de vuestras armas, en vuestra bravura y vuestra caballerosidad. (Fuente: Emilio Esteban-Infante, La División Azul, 1956).

  


  El 15 de diciembre, tras superar un durísimo período de entrenamiento, la Legión partió hacia Liuban, donde se incorporó a la 121 División del XXVIII Cuerpo de Ejército, desplegada en la carretera hacia Mga. Su jefe, el general Helmuth Priess, la situó en el sector de Kosovo para cubrir 12 kilómetros de terreno pantanoso, frecuentemente batido por grupos de partisanos.


  Sin embargo, el 14 de enero de 1944, Stalin se dispuso a aniquilar el GEN y concentró en las inmediaciones de Leningrado 1240000 soldados, apoyados por 23500 cañones, 1400 carros de combate y 1500 aviones, que barrieron las defensas alemanas al norte y al sur de Liuban. La Legión, situada en el centro de ambas penetraciones, se replegó a esta población el día 20 y, al batirse en retirada el grueso del GEN, emprendió una penosa caminata de 140 kilómetros hacia Luga, agravada por el continuo acoso de los partisanos.


  Las penalidades sufridas durante la marcha impidieron utilizar a la extenuada unidad en la defensa de Luga, alzada en armas contra los nazis, y el mando alemán decidió enviarla a Estonia para que se recuperase, marchando por vía férrea a Taps. Una vez repuesta de sus achaques, el jefe del GEN se dispuso para volver a enviarla a primera línea, pero Franco, al que los estadounidenses habían embargado los suministros de trigo y petróleo, solicitó desesperadamente a Hitler la repatriación de la Legión y de la 5.ª Escuadrilla, y a lo largo del mes de marzo ambas unidades emprendieron el regreso a España, donde ninguna autoridad acudió a recibirlas.


  A partir de ese momento sólo quedaron combatiendo en Rusia unos 500 exiliados republicanos, encuadrados en el ejército soviético. Pero muy pronto, varios centenares de españoles se unieron a los nazis para combatir contra los soviéticos. Aunque resulte paradójico, aproximadamente la mitad eran excombatientes del Ejército Popular que la Gestapo había detenido en Francia y enviado a trabajar en la industria de guerra alemana, los cuales, hartos de vejaciones, abandonaron las fábricas y se alistaron en la Wermacht y en las Waffen-SS a principios de 1944. La otra mitad eran jóvenes falangistas que, en contra de las instrucciones del gobierno franquista y ayudados por la Embajada alemana en Madrid, cruzaron clandestinamente los Pirineos y se dispusieron a continuar su cruzada contra el comunismo.


  
    Últimos combatientes españoles contra la Unión Soviética (mayo de 1944-abril de 1945)
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  Cuatro fueron las unidades en las que se contó con participación española. La primera fue creada en mayo de 1944, bajo el nombre de Legión de Voluntarios Españoles, encuadrada en la Wermacht. Una decena de oficiales alemanes del antiguo Destacamento de Enlace con la División Azul ejerció el mando de sus tres compañías, que agruparon inicialmente a 243 hombres. Con base en Insbruck, fue utilizada en acciones de contraguerrilla en Eslovaquia, Hungría y Yugoslavia. En abril de 1945, al producirse la debacle alemana, la unidad marchó a Italia con intención de regresar a España.


  Las otras tres se encuadraron en las Waffen-SS. La más antigua, que en realidad agrupaba varias pequeñas unidades independientes, surgió en Viena durante el verano sobre la base de exiliados y exdivisionarios dispersos por Austria. Como la anterior, su bautismo de fuego lo recibió en la lucha contra los partisanos yugoslavos y terminó en manos de los estadounidenses, quienes recluyeron a sus hombres en campos de concentración; sólo su repugnancia a tatuarse el grupo sanguíneo en el brazo, como era norma en las SS, les libró de la cárcel. Otros tres centenares se enrolaron en la División Wallonien de las SS, mandada por Léon Degrelle, con la que combatieron en Pomerania contra los soviéticos, replegándose después a Potsdam. Por último, el capitán Miguel Ezquerra formó otra unidad, exclusivamente española, cuyas dos compañías integraron hombres procedentes de la Legión y de la Organización Todt, aparte de otros grupos dispersos por Alemania. Con base en Potsdam, cooperó a la defensa de Berlín y los que sobrevivieron acabaron en campos de concentración soviéticos.


  9.11 España como meta: la invasión del Valle de Arán (enero-octubre de 1944)
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  A partir de la derrota alemana en Túnez (11 de mayo de 1943), los exiliados españoles que permanecían en Argelia —en particular los vinculados al Partido Comunista— se convencieron de la inminente derrota del Eje, lo que suponían que acarrearía la caída de Franco. La inmediata invasión de Sicilia (10 de julio de 1943) y el sorprendente derrocamiento de Mussolini (25 de julio de 1943) avivó aún más su esperanza de volver muy pronto a España. Estas circunstancias les movieron a entrar en contacto con los servicios de inteligencia del ejército estadounidense para, con la excusa de obtener información sobre las instalaciones militares españolas, enviar partidas de guerrilleros a Andalucía para establecer allí una red de cédulas comunistas.


  
    Operación Reconquista de España (enero-octubre de 1944)
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  La primera partida que penetró en territorio español llegó a Melilla en enero de 1944, pero enseguida fue detectada y encarcelada. En mayo, desembarcaron varios comandos en las costas almerienses y granadinas, instruidos y equipados por los estadounidenses en Argel. Su presencia provocó una enérgica nota de protesta del Ministerio de Asuntos Exteriores español —fechada la víspera del desembarco de Normandía—, a resultas de la cual Washington ordenó poner fin a estas actividades.


  La acción se trasladó a partir de ese momento al sur de Francia, feudo de las guerrillas españolas, y la organización comunista Unión Nacional Española (UNE), ante el victo rioso avance aliado hacia París, vio llegada la hora de intervenir en España, en la confianza de que se produciría un levantamiento popular similar al que se estaba viviendo en Francia.


  En agosto, pese a los decepcionantes informes de las cédulas comunistas del interior y la oposición de los antiguos mandos del Ejército Popular, el dirigente comunista Jesús Monzón Reparaz comenzó a diseñar la operación Reconquista de España, título suficientemente significativo.


  Para realizarla, agrupó 12 brigadas de maquis, de unos 200 hombres cada una, en la 204 División de Guerrilleros, mandada por Vicente López Tovar. Su misión sería adueñarse de una parcela de territorio español —por mínima que ésta fuese—, donde establecer la sede del gobierno republicano para obtener el reconocimiento de las potencias que estaban a punto de derrotar a los aliados de Franco. Por ello, el objetivo elegido fue el Valle de Arán, cuya peculiar orografía lo convertía en un enclave fácilmente defendible para las exiguas y precariamente armadas fuerzas disponibles. Como paso previo, a fin de desorientar al enemigo, se prepararon acciones de distracción a lo largo de todo el Pirineo.


  
    Invasión del Valle de Arán (18-27 de octubre de 1944)
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  En Toulouse, a primeros de octubre, en el Congreso de la Juventud Combatiente, se anunció que varias unidades guerrilleras habían comenzado a colaborar con el alzamiento popular que, según los dirigentes de la UNE, se desencadenaría en España ante el inminente colapso del régimen franquista.


  En efecto, a finales de septiembre, tras ser liberado el sur de Francia, algunas pequeñas partidas —formadas por unos centenares de hombres— se habían infiltrado por el Pirineo leridano, sin que por entonces se tuviese noticia de ellas. A continuación, una brigada entró por Roncesvalles y otras dos por el Valle del Roncal, tomando por sorpresa a los guardias civiles de varias pequeñas aldeas pirenaicas. El rechazo del vecindario les obligó a esconderse en los bosques, y la rápida intervención de unidades del ejército les forzó a regresar a Francia.


  A pesar del fracaso de estos amagos, en la noche del 18 de octubre se puso en marcha la acción principal. Alrededor de 3000 guerrilleros armados con subfusiles, organizados en nueve brigadas con unos cuantos vehículos, cañones y morteros, penetraron en el Valle de Arán y avanzaron sin problemas por el cauce del Garona, copando a su paso pequeñas guarniciones del Ejército y de la Guardia Civil.


  Tras establecer su puesto de mando en Bossost, López Tovar trató de apoderarse del túnel de Viella, entonces en construcción, pero sus hombres no lograron vencer la resistencia ofrecida por las tropas que guarnecían la capital aranesa, donde fortuitamente se encontraba el general Moscardó. La brigada enviada a tomar el Puerto de la Bonaigua también fue frenada por el puesto de la Guardia Civil de Salardú.


  La entrada en acción de la 42 División de Montaña dio al traste con la operación. Tovar se replegó al norte de Viella, donde, al amparo de la abrupta orografía, resistió con éxito sus ataques frontales durante una semana. La llegada de refuerzos traídos de Burgos, Huesca y Lérida, y sobre todo la intervención de unidades de alta montaña, que se descolgaron por los barrancos del río Torán, hundió la moral de los invasores, y el día 27 Santiago Carrillo se adentró en el valle y les ordenó regresar a Francia. Atrás quedaron 129 muertos y 218 prisioneros.


  La fallida invasión fortaleció indirectamente la figura de Franco, quien recobró la adhesión de los generales partidarios de los Aliados, alarmados ante la posibilidad de que los comunistas acabasen con el régimen y con su privilegiada posición. Además, le dio pie para revitalizar la moral de combate de la oficialidad, a quien encomendó la «arriesgada» defensa de una frontera guarnecida por 100000 soldados encuadrados en 13 divisiones, con la ventaja añadida de que su consideración de zona de operaciones aparejaba sustanciosos complementos salariales.


  De Gaulle, al que Estados Unidos acababa de reconocer como presidente del gobierno provisional de Francia, también salió beneficiado, al utilizar como excusa la invasión aranesa para desmovilizar y desarmar unas guerrillas, dominadas por los comunistas, con connotaciones electorales de alcance desconocido y que representaban un evidente riesgo para la seguridad ciudadana en el Midi.


  9.12 Por tierras de Francia, Italia, Alemania y Austria (abril de 1944-mayo de 1945)
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  Será preciso volver al momento en que el general De Gaulle estableció la sede del gobierno de la Francia Libre en Argel (30 de mayo de 1943) para hacer el seguimiento de los españoles alistados en sus dos primeras unidades: la 1.ª División de la Francia Libre (DFL) y la 2.ª División Blindada (DBFL). A partir de esa fecha, al tiempo que Washington las equipaba con uniformes, vehículos y armamento, cientos de españoles se sumaron a los que habían protagonizado la gesta africana; unos evadidos de los campos de concentración saharianos donde los había recluido el gobierno de Pétain y otros procedentes de los Cuerpos Francos creados tras el desembarco estadounidense en el norte de África.


  
    París, 25 de agosto de 1944


    El primer blindado que llegó a la plaza del Ayuntamiento, el Guadalajara, lo mandaba Reiter —y lo conducía el vasco Abenza— y sus otros dos tripulantes eran Blanco, cabo primera, y Baños. Este blindado sería el primero, también, en arrancar hacia la calle de los Archivos, cuando se le indicó que allí había un nido de resistencia alemán. Los primeros disparos que las fuerzas aliadas hicieron en París se efectuaron desde el blindado Ebro, mandado por el alférez canario Campos, que conducía el barcelonés Bullosa. Por las calles laterales a los Campos Elíseos y en las cercanías del Arco del Triunfo, patrullaban Izquierdo y Piñeiro, y cuando Paco Izquierdo, a bordo de su blindado, se quedó mudo fue cuando una muchacha, tras los besos y abrazos de rigor, exclamó: «Eres el primer soldado francés al que beso». (Fuente: Antonio Vilanova, Los olvidados, 1969).

  


  Para estimar su importancia relativa y aunque fuese una interesada exageración, una de las veces que el embajador estadounidense en Madrid exigió la repatriación de la Legión que había sustituido a la División Azul, Franco replicó que los Aliados toleraban que el general De Gaulle tuviese un «sesenta por ciento de sus efectivos formado por españoles y oficiales rojos».


  El 10 de julio de 1943, un ejército angloamericano desembarcó en Sicilia y Mussolini fue derrocado. Sin embargo, en diciembre, la resistencia ofrecida por las tropas alemanas al avance aliado sobre Roma aconsejó reforzar el 5.º Ejército estadounidense con un cuerpo expedicionario francés, al que se incorporó en abril de 1944 la 1.ª DFL, que partió de Túnez a Nápoles con tiempo para participar en la ocupación de Roma (4 de junio de 1944) y tener un relevante papel en la toma de Siena (3 de julio de 1944). Veinte días más tarde, nada más llegar a orillas del Arno, todas las unidades francesas abandonaron el frente italiano y regresaron a Nápoles para integrarse en el ejército estadounidense que se disponía a desembarcar en el sur de Francia.


  Como ya se ha apuntado, la 2.ª DBFL, mucho más mermada inicialmente de efectivos, fue enviada a completar su plantilla en el campamento de Temara, al sur de Rabat. El aura de leyenda que rodeaba a Leclerc la convirtió en foco de atracción para cientos de excombatientes republicanos dispersos por el Magreb, seducidos por el rumor de que el próximo desembarco aliado se realizaría en la costa andaluza. A los 200 que le habían acompañado en su periplo sahariano se sumaron unos 600 más por «traslado espontáneo» desde las unidades de la Legión Extranjera y de los Cuerpos Francos a que pertenecían. Aunque fueron a parar a distintas unidades, un alto porcentaje quedó encuadrado en el 3.er Batallón de Marcha del Chad, mandado por el comandante Joseph Putz, un antiguo jefe de la XIV Brigada Internacional, quien puso a 144 de ellos bajo el mando del capitán Raymond Dronne, jefe de la 9.ª Compañía, que se haría célebre en toda la 2.ª DBFL como «La Nueve».


  En abril de 1944, ante el inminente desembarco aliado en Normandía (6 de junio de 1944), la 2.ª DBFL marchó de Casablanca a Brighton y quedó acampada en el centro de Inglaterra. El 1 de agosto, una vez asegurada la base de partida aliada en Normandía, puso pie en la Playa Utah para proteger el flanco sur del 3.er Ejército estadounidense en el sector de Le Mans. Su primer encuentro contra los alemanes tuvo lugar en Alençon, donde neutralizó con éxito un contraataque de la 9.ª Panzerdivision.


  
    Participación española en la ofensiva final de Estados Unidos (abril de 1944-abril de 1945)
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    Liberación de París (25 de agosto de 1944)
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  El 21, el general De Gaulle, obsesionado porque sus tropas protagonizasen la liberación de París, ordenó a Leclerc que se desentendiese de los estadounidenses y se dirigiese hacia Rambouillet a toda velocidad. El 24, en la Croix de Berny, ya a las puertas de París, Leclerc tuvo un encuentro fortuito con el capitán Dronne y le ordenó «arrojarse al corazón» de la ciudad. Dronne, con tres secciones —mandadas por los tenientes Campos, Elías y Granell—, y una veintena de vehículos blindados —bautizados con nombres tan evocadores como Belchite, Brunete, Don Quichotte, Ebro, Guadalajara, Guernica, Jarama, Madrid y Teruel— entró por la Puerta de Italia, cruzó el Sena por el Puente de Austerlitz y llegó a la Plaza del Ayuntamiento al anochecer.


  El 25, el resto de la 2.ª DBFL, apoyada por una división estadounidense, redujo los últimos focos de resistencia nazis y el mando alemán capituló ante Leclerc. El 26, tras desfilar triunfalmente por los Campos Elíseos, la unidad quedó acantonada en el Bosque de Bolonia y a primeros de septiembre se reincorporó al frente. Durante tres meses, continuó combatiendo hacia el este hasta tomar Estrasburgo el 23 de noviembre.


  Allí, a orillas del Rin, muy mermada de efectivos, esperó la llegada de la 1.ª DFL que había desembarcado en Saint-Tropez el 16 de agosto y que, tras liberar Tolón, Marsella, Lyon y Dijon, se ocupaba de reducir enclaves alemanes en la región de Cognac. En diciembre, la 1.ª DFL regresó al Rin para hacer frente a la potente contraofensiva alemana de las Ardenas, y en enero de 1945 se reencontró con la 2.ª DBFL, con la que combatió de nuevo codo a codo, como lo había hecho dos años antes en Túnez, contra las tropas alemanas embolsadas en Colmar.


  La 1.ª DFL marchó de allí a la región de los Alpes Marítimos y la 2.ª DBFL, muy quebrantada, fue enviada a retaguardia para rehacerse. A primeros de abril, ambas unidades reiniciaron la lucha. La 1.ª, en Italia, tras romper el frente alemán en el macizo de Authion, y la 2.ª en la bolsa de Royan. En mayo, aquélla conoció el final de la guerra en Turín, y ésta marchó a Baviera para incorporarse al 7.º Ejército estadounidense, siendo su última acción bélica la ocupación del Nido del Águila, residencia veraniega de Hitler en Berchtesgaden, cerca de la ciudad austríaca de Salzburgo.
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Militar jefc de fa guarnicion de Sania
Maria de la Cabeza (1936-1937)
Politico socialsia francés, primer miis-
tro (1938-1940)

Militar, presidente de la Junta Técnica
de Estado (1936-1937),jefe el Ejirei-
10 del Norie (1937-1939) y ministro de
Defensa (1938-1939)

Politico ultrconservadoe belga, jefe de la
Divisitn Wallonien de I Wigfen-S§ (1945
Millar,jefe de columna del Ejéreito de
Alrica (1936)
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Ortiz Ramirez, Antonio

“Pasionasa, La", nombre de guerra
de Dolores Ibarruri

Perea Capulino, Juan

Pérez Salas, Manuel

Petain, Heari-Philippe

Ponte Manso de Zaiiga, Miguel

Pozas Perea, Scbastiin

Prada Vaquero, Adolfo

Pricss, Helmuth

Pricto Tuero, Indalecio

Primo de Rivera y Orbaneia, Miguel
Primo de Rivera y Sdenz de Heredia,
José Antonio

Puigdendolas Ponce de Lebn, lidefonso

Putz Joseph

Queipo de Liano Sierm, Gonzalo,

1895-1989

1890-1967
18792

1856-1951

1882-1952

1876-1946

1883-1962

1883-1962
1870-1930
1903-1936
18761936

1985

18751951

Miliciano anarquista cataldn (1936)
Politica comunista

Milita, jefe del Cuerpo de Ejéreito de
Lérida (193%) y del Ejéreito del Este
(1938-1939)

Militar, jefe del frente de Pozoblunco
(1937) y del Cuerpa de Ejército de
Maniobra (1938)

Militar francés, jefe def Estado de Vichy
(1940-1934)

Militar,jefe de las columnas de la Sie-
1 de Madrid (1936). del V Cucrpo de
Ejéreito (1937) y del de Guadarrama
(1938-1939)

Militar,jefe do los Ejércitos del Centro
(1937)y del Este (1937-1938)
Militar, jefe de los Ejércitos de Asturias
(1937). de Extremadura (1938) y del
Centro (1939)

Miliar alemin, jefe de la 121 Divisién
el XXVIII Cuerpo de Ejército (1943-
1944)

Politico socialista, ministro de Marina
(1936-1937) y de Defensa (1937-1938
Militar, presidente del Gobierno (1923-
1930)

Politico uhraconservador, fundador de
Falange Espaiiola (1933)

Miliar, jefe de la guamicion de Bada-
jor(1936)

Militar austriaco, jefe de la XIV Briga-
da Inernacional (1938) y del 3. Bata-
Hon del Regimicnto de Marcha del Chad
(1943-1945)

Miltar, jefe del Ejército del Sur (1936-
1939)
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“Leclere, general”, nombre do guerra
de Francois-Maric de Hauteslocque

“Lenin”, nombre de gucrra de Viadimir
Ulich Utianov

Lermux Garcia, Alcjandro

Lister Forjan, Enrique

Llano de la Encomienda, Francisco

Lépez-Ochoa Portuondo, Eduardo

Lépex Tovar, Vieente

Losas Camata, Eduardo
“Lukacz, general”, nambre de guerma
de Maté Zalka

Madariaga Rojo, Salvador de
Malinovsky, Yakulevich Rodion

Mairaux, André
Mangada Roschorn, Julio

March Ordina, Juan

Martin Alonso, Pablo

Mariinez Barrio, Dicgo

19021947

1570-1924

18641949

19071994

1879-1963

1877-1936

1910-1996

1886-1942

21931

1886-1978
1898-1978

19011976
1877-1946

1880-1962

1896-1965

1883-1962

Militar francés, jefe de la Columna del
Chad (1940-1943) y de la 2 Divisiow
Blindada (1943-1945)

Politico comunista, presidente de I
Repiblica Socialista Federativa Sovie:
tica Rusa (1917-1922)

Politico republicano, presidentc del
Gobierno (1933-1934)

Miliciano comunista, jefe de ka 11 Divie
3i0n (1936-1938) y del V Cuerpo de
Ejércio (1938-1939)

Militar, jefe del Ejército del Norte
(1937)

Militar, jefe de las columnas que repri-
micron la revolucidn de Asiurias (1934)
Miliiano comunists, jefe de a 46 Divi-
sion (1938), de la 53 Brigada Mixia
(1939) y de 1a 204 Division de Guerrs-
Tleros (1944)

Millar, jefe de la 16 Division del Ejér
cito del Centro (1939)

Brigadista hiingaro. jefe de la X1I B
gada Ingrnacional (1937)

Politico republicano.

Militar soviético, asesor del gobierno
republicano

Escritor francés

Militar, jefe de eolumna en a sierra de
Guadarrama (1936)

Banquero, financiador del golpe de
Estado de 1936

Milita, jefe de las columnas gallegas
(1936)y de la 83 Divisidn del Cucrpo
de Ejéreito de Galicia (1939)

Politico republicano, presidente el
Gobierno (1933 y 1936)y de las Cortes
(1936-1939)
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Besteiro Fernindez, Julidn

Bethouart, Antoine

Blum, Léon

Bolin Bidwell, Luis Antonio

Borbon de la Torre, Francisco
Both, Hans-Kuno von

‘Bueno Nifez de Prado, Emilio

Buiza Fernindez-Palacios, Miguel

Burillo Stole, Ricardo

Cabancllas Ferrer, Miguel

Calvo Sotelo, José:
Camacho Jiudenes, Jesis
*Campesino, E1", nombre de guerra
de Valentin Gonzilez Gonzilez
Campos, Miguel

Canaris, Wilhelm

Carrillo Solares. Santiago

15701940

1889.1982

18721950

18971969

1§82-1952

18927

18981063

18911040

18721938

18931936

1896-1941

1909-1985

104

18871945

1915

R

Politico socialista, presidente de las Cor-
tes Constituyentes (1931) y responsable
de Estado en el Conscjo Nacional de
Defensa (1939)

Militar francés, jef de 1a Brigada Lige-
1 Alpina (1940)

Politco socialisea francés, primer miis-
110 (1936-1938)

Periodista, corresponsal de ABC en Lon-
dres (1936)

‘Militar, jofc e la columna de Malaga (1937)
Militar alemin, jefe del | Cuerpo del
16.7 Ejéreito (1941)

jefe de sector del frente de
Madrid (1936)

Marino, jefe naval de I expedicién a
Mallorea (1936).jefc de 1 flota (1936-
1937) y jefe de Estado Mayor de la
Armada (1937-1939)

Millta,jefe del Ejéreito de Extremad-
(1938
Militar, jefe de la V Divisién Ongénica
(1936), presidente de Ia Justa de Defen-
sa Nacional (1936) ¢ inspector

el Fjército (1936-1938)

Poltico momirquico, asesinado por a
Guardia de Asalto (1936)

Militar, jefe e la Zona Aérea Centro-
Sur (1938-1939)

Miliciano comunist, efe de 1446 Divi-
sicn (1937-1938)

Exiliado anarquista, teniente de 11 0.
Compaiiia de la 2 DBFL (1943-1944)
Marino alemin. jefe del Servicio Mil-
tar e nicligencia (1935-1945)
Poliico comunisia para Espa-
i del Burd Politico del PCE (1944)
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Varela Iglesias, José Enrique

Vega Martinez, Etelvino

Velasco Echave, Jesis

Vigén Suerodiaz, Juan

Vidal Cuadras, Manucl

Vierna Belando, Manuel de

Vilar, Pierre
Villalba Rubio, José

Villegas Montesinos, Rafacl

“Walter, generul", nombre de guerra
de Karel Swierczewski

Yagiic Blanco, Juan

Zhukov, Gieorgy

1891-1951

21939

18781949

18501955

18961936

18541938

1906:2003
1859-1960

18751936

18911952

1896-1974.

Militarlaureado cn 1920 y 1921, impul-
sorde la rbelidn de 1936, jofe de 1a 7.*
Division (1936), de la Division de Avi-
1a (1936-1937), del Cuerpo de Ejército
de Castilla (1937-1939), y ministro del
Ejéreito (1939-1042)

Miliciano comunista, jefe del X1I Cuer-
po de Ejército (1938-1939)

Militar, gobernador militar de Barcelo-
na (1939)

Militar,jof de Estado Mayor del Ejér-
cito del Norte (1936-1938)

Militar legionario, en cuyo cadiver se
hallg fa orden de operaciones de Varcla
(1936)

Marino, jefe de la Flotilla de Destruc-
ores (1938)

Historiador francés

Militar jefe de fas guamiciones de Bar-
bastro (1936) y de Malaga (1937)
Militar, jefic de la rebelion en Madrid
(1936)

Brigadista polaco,jefe del tatro de ope-
raciones de La Granja (1937) y de la 35
Divisidn (1938)

Militar, jefe de la Columna Madrid
(1936) y de los Cuerpos de Ejército de
Madrid (1937) y Marroqui (1938-1939)
Militar sovidtico, asesor del gobiemo
republicano (1936-193
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Galin Arrabal, Marceling

Galarza Morante, Valentin
“Gallo, nombes de goerra e Luig Longo

Gambara, Gastone

Gimir Ulibare, Mariano

Garola de Ia Herrin , Miguel

Garcia Escimez, Francisco

Garcla Hemindez, Augel
Garcia-Marato Castafio, Joaguin
Garcia Navarro, Antonio

Garcia Valifio, Rafisel

Garijo Hemindez, Atonio

Gaulle, Charles de

Gil-Robles Quidones, José Maria

Giral Percim, José

18887

1882-1951
1900-1980

1885-1962

1877-1962

18801936

1893-1951

1900-1930

1904-1939

18907

1898-1975

18992

1890-1970

1808:1980

1879-1962

Marino, comandante del destructor
Abmirante Ferriadi= (1936)

uilim}ﬁr:eh UME (1936)

Brigadisa ialiano, inspector general d
las Brigadas Intcrmacionales

Militar itakiano, jefe del CTV (1938
1939)

Militar, jefe del Cucrpo de Ejército de
Fuskadi (1937)y del Ejército del Nor-
16 (1937)

Militar, jefe de Ia rebelion de Camp-
mento en Madiid (1936)

Militar laureado en 1925, jefe de lu
‘columna de Somosierra (1936)y jefe de
‘una agrupacion divisionaria en Reflarro-
ya(1939)

Miltas, lider de fa rebelidn ropublicana
(1930)

Militar, jefe de escudsilla de la Avia-
cidn Nacional (1936-1939)

Militar jefe de I Legion Espafiols de
Voluntarios (1943-1944)
Militar, jofe del Destasamento de Enla-
e del Ejérsito del Norte (1938) y del
Cuerpo de Ejército del Maestrargo
(1938-1939)

Miliar, del Conscjo de Defen-
‘sa Nacional en las conversaciones de
Gamonal (1939)

Mititar francés, jefc del movimicnto de
a Francia Libre (1940-1943), prosiden-
15 del Comité de Libsracién Nacional
(1943-1944) y del gobiemo proisi
de Ia Repiblica (1944-1945)

Politico conservador, jefc de la CEDA,
‘ministro de s Guerra (1935)

Politico republicano. ministro de Mari
na y prosidentc del Gobicmo (1936)
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Manty, André

Masquelet Lacaci. Carlos.

Matallana Gomez, Manuel

Maura Montancr, Antonio

Menéndez Lipez, Leopoldo

Mera Sanz, Cipriano

Misjas Menant, José

Mirallcs, Carlos, Luis y Manvel

“Modestor”, nombre de guerm de
Juan Modesto Guilloto Leon

Mol Vidal, Emilio

Monasterio ltuarte, José

“Monclar, Ralph”, sombre de guerra
de Raoul Charles Magrin-Verneret

Montgomery, Bemard Law.

Montseny Maié, Federica

15861956

18711947

18947

18531925

18911960

18971977

18781958

VA-1936

18991969

18871937

18821952

18921964

18871976

19051993

Comunista francés, organizador de Tas
brigadas intermacionales (1936)
Militar, ministeo de 1a Guerra (1934-
1936) y responsable de fortificaciones
(1936)

Militar jefie del GERC (1939) y de!
Estado Mayor Central (1939)

Politico conservador, presidente del
Gobiermo (1903-1904, 1907-1909 y
1918)
Militar,jefc de los Ejéreitos de Manio-
‘bra (193%) y de Levante (1938-1939)
Miliciano anarquista,jefe de sector del
frente de Madrid (1936) y del IV Cuer-
po del Efército del Centro (1939)
Milar, president de {a Junta de Defen-
sa de Madsid (1936),jefe del Ejéreite
del Centro (1937), del GERC (1938
1939), de lus Fuerzas Armadas (1939)
y presidente del Conscjo Nacional de
Defensa (1939)

Requetds, jefes e partida en Somosis-
ma (1936)

Miliciana comunista,jefe del V Cuer-
po de Ejéreito (1937) y del Ejército del
Ebro (1938-1939)

Milita, director de Ia rebelicn de 1936
¥ jefe del Eéreino el Norie (1936-1937)
Militar, jefe de la Division de Caballe-
i (1937-1939)

Militar francis, jefe de a 13 Media B
gada de I3 Legion Extranjera (1940-
1941)y de 1 1.* Brigada Ligera de la
Francia Libre (1941-1944)

Militar britdnico, jefe del 8. Ejército
(1942-1943)

Poliica anarguista, minisra de Sanidad
¥ Asistencia Social (1936-1937)
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Sanjurjo Sacanell, José

Sartosius Disr de Mendoza, Fernando

Serrador Santés, Ricardo

Sermano Sufer, Ramén

Solchaga Zala, José

“Stalin", nombre de gucrrs de Yosif
Vissarionovich Dzbugashvili
Sitnico Castedo, Manuel

Tagiieta Lacorte, Manuel

Tella Cantos, Heli Rolando.

Tillon, Charles

Toral Azacona, Nilamén

Tomis Alvarez, Belarming.

Ungria Jiménez, José

Uribarri Barutell, Manuel

1872-1936

1912

18771943

1901-2003

18811953

18791953

1900+

19131971

1888-1967

1897-1993

1§92:1950

1890-1968

18962

N

Militar laureado en 1914 y 1927, lider
de las rebeliones de 1932 y 1936

Marino, delegado del Cuartel General
del Generalisimo en s capitulacion de
Menorsa (1939)

Militar, jefe de la columna de Guads-
rrama (1936)

Folitico falangista, ministro def Interior
(1938-1940) y de Asuntos Exteriores
(1940-1942). y presidente de la Junta
Politica de FET y de las JONS (1939-
1942)

Militar, jefe de las Brigadas Navarras
(1936-1937) y de s Cuerpos de Ejér-
cito de Navarra (1937) y del Turi
(1938)

Politico soviético, presidente de la
URSS (1922-1933)

‘Marino, comandantc del caionero Do
(1936)

Miliciano comunista, jefe del XV Cuer-
po de Ejército (1938)

Militar laureado en 1924, jefe e colum-
i del Ejército de Africa (1936)
Politico comunista francés, onganizador
del Comité Intermacional de Coordina-
cidn ¢ [nformacién para fa Ayuda a
Espafia (1939)

Miliciano anarquists, jefe de la Agru-
pacion de Divisiones de Pefarroya
(1939)

Sindicalista asturiano, presidente del
Consejo Soberano de Asturias y Len
937
Militar, jefe del Servieio de Informa-
cidn y Policla Militar (SIPM) (1938-
1939)

Militar, jefe de Ia columna desembar-
‘cada en Ibiza (1936)
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Azafia Diaz, Manuel

Aznar Cabiias, Juan Bautista

Balboa Lopez, Benjamin

Baldwin, Stanley

Harba Badosa, Francisco

Barbs Hemindez, Bartolomé
Barceld Jove, Luis

Barrionuevo Niifez, Rafac

Barrén Ortiz, Femando

Batet Mestres, Domingo

Bayo Giraud. Alberto

Belirin Cosaia, Antonio, “El Esquinszac”™

Beorlegui Canet, Alfonso.

Bereagoer Fusté, Dimaso

Bernal Garcia, Carlos

Berti, Mario

1830-1940

1860-1933

190141976

1867-1947

18752

1895-1967
1896-1939

18742

1892-1943

18721936

18921967

1897-1960

1888-1936

18731953

18742

18811960

Politico republicano, presidente del
Gobiermo y ministro de la Guerra (1931
1933) y de la Repiiblica (1936-1939)

Marito, presidente del Gobicrno (1931)

Marino, oficial de Ia Central Radliotcle
grifica del Estado Mayor de la Armada
1936)

Rolitico conservador britinico, primer
ministro (1935-1937)

Militar, scgundo jefe de I guarnicién
de Teruel (1937-1938)

Milita, jefe de 1a UME (1936)
Militar, jefe de scctor del frente de
Madrid (1936-1937) y de las tropas
enfrentadas ol Consejo Nacional de
Defensa (1939)

Marino, jefe de la insurreccion fran-
quista de Cantagena (1939)
Milita,jefe de columna del Ejéreito de
Africa (1936) y de la 13 Division del
Cuerpo de Ejéreito Marroqui (1938)
Militar jefe de la 4 Division Orginica
(1934)

Militar, jefe de Ia columna de desem-
barco de Mallorca (1936)

Miliciano comunista, jefe de la 43 Divi-
sion del Ejércivo del Este (1938)
Militar, jefe de las columnas de Irin
1936)

Militar, presidente del Gobiema (1930-
1931)

Militar, subsecretario de Ia Guerra
(1936)y jofe do a Base Naval de Car-
tagena (1939)

Militar ialiano, jefe del CTV
(1937-1938)





OEBPS/Images/00115.jpg





OEBPS/Images/00018.jpg





OEBPS/Images/00070.jpg





OEBPS/Images/00089.jpg





OEBPS/Images/00029.jpg





OEBPS/Images/00038.jpg





OEBPS/Images/00127.jpg
o,

* e

Ty
=y






OEBPS/Images/00134.jpg





OEBPS/Images/00151.jpg
Giraud, Henri

Gistaw Algara, José

Goded Llopis, Manucl

Goering, Hermann

Goicoeshea y de Homar, Alcjandro de

Gémez-Jordana Souza, Francisco

Gomez Zamalloa, Mariano

Gonzilez Carraseo, Manucl

Gonzilez Ubieta, Luis

Gonzdlez, Liberino

Gonzalo Victoria, Luis

Gorey, Viadimir Yefimovich, “Sancho
Granell Mesado, Amado

Hacnicke, Friedrich

“Hans, general”, nombre de guerra

de Hans Khale

Hansen, Erik

Hemingway, Emest
Hernindez Artcaga, Manucl

1879-1949

1876-1969

18821936

1893-1946

18951983

1876-1944

18971973

1872

1899-1961

1910-1972

1899-1961
18791941

Militar francés, jefe d las fucrzas fran-
cesas en el Magreb (1942-1944)

Militar,jefe de la columna de Somosic-
(19

Militar impulsor de la rebelica de 1936
¥ e de I rebelion en Barcelona (1936)
Pulitico nazi, minisiro del Aire alemin
(1935-1945)

Milita, sonstructor del Cinnarin de Hie-
o bilbaino (1937)
Militar, miistro de Asuntos Exteriores
(1938:1939y 1942:1944)
Milita,jei de I posicidn del Pingarron
en la batalla del Jarama (1937)
Militar, impulsor de la rebelién de
1936

Marino, jefc de 1 flota (1937-1938)y
dea Basc Naval de Mahon (1938-1939)
Miliciano socialista,jefe de Ia 12 Divi-
sign del IV Cuerpo del Eéreito del Cen-
10 (1938-1939)

Militar, delegado de Franco cn lus con-
versaciones de Gamonal (1939)

Militar soviético, ascsor de Ia Junta de
Defensa de Madrid (1936)

Exiliado republicano, tenient de fa 9.
Compaiia de la 2* DBFL (1943-1944)

Miltar alemi, jefe del XXXVIII Cucr-
podel 16" Ejéreito (1942)

Brigadista alemin, jefe de la 45 Divi-
sion (1938)

Militar alemin, jefe dol LIV Cuerpo de
Ejrcito (1942)

Escritor estsdounidense

Militar, jefe de fa guarnicién de Mila-
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Dos Passos, John

Durruti Dumange, Buenaventura
Eden, Anthony Robert

Escobar Hiertas, Antonio

Esteban-Infantes Martin, Emilio

Ezquerra Sinchez, Miguel

Fagalde, Bertrand Alfred

Fanjul Godi, Joaquin

Faraudo y de Micheo, Carlos
Fernindez, Bartolomé

Fermindez de Cérdoba, Femando

Franco Buhamonde, Francisco

Franco Bahamonde, Nicolds

Galin Rodrigucz, Fermin

Galin Rodriguez. Francisco

Galin Rodriguez, José Maria

1896-1970
1908-1991

1896-1936

1897-1977

1879-1940

1892-1966

1§78-1966

1880-1936

1901-1936.

1897-1982

18921975

18911977

1899-1930

1902:1971

Escritor estadounidense
Militar francés, jefe de la 9. Compaia
el 3. Batallin del Regimiento de Mar-
cha del Chad (1943-1945)

Miliciano amarquista catalin (1936)

Politico conservador britinico, ministro
de Asuntos Exteriores (1935-1938)
Militar, jefe de scctor del frente de
Madrid (1936) y jefe del Ejército

de Extromadura (1939)

o de 1a Division Azul (1942-

Militar,fc i s unidad cspafols de las
Waffen-SS que participé en fa defensa
de Berlin (1945)

Militar franeés, jefi d¢ la 16.” Region
Militar (1938-1939)

Militar, jefe de 1a rebelion cn Madrid
(1936)

Militar, asesinado por Falange (1936)
Miliciano, jefe de Ia Columna F en
Peiiarroya (1939)

Actor, locutor de Radio Nacional de
Espaiia (1937-1939)

Milita, caudill de Espaia (1936-1975
Marino, seeretario la J
Téenica de Fstado (1936-1938)
Militar, ider de 1 rebelion republicama
(1930)

Militar jfe de columna en Somosierra
(1936, de cuerpo de cjército en Terucl
(1937), Asturias (1938) y Casaludia
(1939)y de la Base Naval de Cartagena
(1939)

Militar, jefe de I 3* Brigada Mixta
(1936)
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Monzon Reparaz, Jesiss

Morles Carrasco, Gaspar

Morcno Ferndndez, Francisco

Moreno Ferndndez, Salvador

Moriones Lirraga, Domingo

Moscardd ltuarte, José

Mufioz Castellanos, Mariano

Mudoz Grandes, Agustin

Mussolini, Benito

Negrin Lopez, Juan

Oliveia Salazar, Antonio

Oliver Rubio, Luis

Orgaz Yoldi, Luis

Oricga Nicto, Leopoldo

18812

18831945

1596-1966

18832

18781956

18501968

18961970

18831945

15921956

18591970

18941959

18811946

18987

Politico comunista, lider de la Union
Nacional Espafola (1943) y organiza-
dor de la Operacidn Reconquista de
Espaia (1944)

Militar, jefc del Ejéreito de Andalusia
(1936-1937)

Marino, capitdn de quilla de los cruce-
o8 Baleares y Canarias (1936),y jefe
de las Fuerzas de Blogueo del Medie-
mineo (1938)
Marino, comandani del crucero Ciscar
(1939)
Militar,jefe del Ejército de Andalucia
(1938-1939)
Militar, jofe de Ia guarnicidn del Alci-
zar de Toledo (1936) y del Cucrpo de
Ejército de Aragdn (1938-1939)
Militar, jefe de agrupacion divisionaria
e Peiarroys (1939) y del Cusrpo de
Ejéreito de Andalucia (1939)
Militar jefe del Cuerpo de Ejéreito de
Ugel (1938+1939) y de la Division Azul
(1941-1942)
Politico fascista, duce de lalia (1922-
1943)

e =
00 y ministro de Defensa (1937-1939)
Dictador portugués, presidente del Con-
sejo de Ministros (1932-1968)
Militar, jefe del primer contingente
marroqui llegado a la Peninsul (1936)
Miliar impulsor de I rebelicn de 1936,
Jefe dela Divisidn Reforzada de Madrid
(1937) y del Ejército de Levante (1938-
1939)
Milias, delegado del Consejo de Defen-
sa Nacional en las conversaciones de
Gamonal (1939)
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Regler, Gustav

Rey d'Harcourt, Domingo

Richthofen, Wolfram von

Riquelme Lopez-Bago, José.
Roatia, Mario

“Robert Capa”, seudonimo de
Fricdmann Andres

Rodriguez del Barrio, Angel
Rojo Ltuch, Vicente

Rommel, Erwin

Rogues, Franz von

Rosal Rico, Francisco del
Ruiz de Atauri, Manuel
Salafranca Barrio, Mariano

Saliquet Zumeta, Andrés

‘Samper Ibifiez. Ricardo

Sénchez Guerns, José

1895-1963

1885-1939

18951968

188047

1887-1968

1913-1954

187647

1894-1966.

1891-1944

1877-1967

188257

187557

1§78+1957

1877-1959

188141938

1859-1935.

Escritor alemin, comisario politico de
Ia X1 Brigada Internacional (1936-
1937)

Militar, jefe de la guarnicion de Terucl
(1937-1938)

Militaralemin, jefe de Estado Mayor de
o Legion Candor (1937) y manda supe-
rior de las Escuadrillas Azules (1941
1943)

Miltar, jefe de las columnas de valle del
Thjo (1936)

Militar taliano. jefc del CTV (1937)y
de la Division Mixta Flechas (1938)

Fotografo hingaro

Militar jefe de Ia Junta de Generales
(1936)

Mitar, jefe del Estado Mayor Centra
(1937-1939)

Miliar alemin, jefe del Afrikakorps
(1941-1943)

Milltar alemin, jefe de a zona de reta-
guardia del Grupo de Fjércitos Norte
(1941)

Milltar, e de columna en Somasicrr
¥ Gredos (1936)

Marino, jefe del Arsenal de la Base
Naval de San Fernando (1936)

Militar, jefe de Ia definsa de Talavera
(1936)

Milltar, jefe del Cuerpo de Ejército
(1936-1938) y del Ejéreito del Centro
(1938-1939)

Politico republicano, presidente del
Giobicmo (1934)

Politico conservador, presidente del
Gobicrno (1922)
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Adrados Semper, Antanio

Aguirre Lecube. José Antonio de
Alafizoy, Viadimic Antongvich
Alcali Zamors, Niceto

Alfonso XIit

Alonso Vega, Camilo
Alvarez-Coque de Blas, Aureliano

Abvarce del Vayo, Julio

Alyarez Rementria, Eduardo
Amador d los Rios Cabeziin, Rodrigo

Aranda Mata, Antonio

Arias Navarro, Carlos.
Arman, Paul Maiscvich

Asensio Cabanillas, Carlos.

Asensio Torrado, José

Auchinleck, Claude

1551

1904-1960

1§77:1949

1886-1941

1589:1971

1877:1950

1891-1975

189052

1804-1936

15881979

1905:1989

18982

1596-1969

1892-1961

1884-1981

Militar, jefe de la guarmicion de Hues-
ca (1938)

Folitico del PNV, lehendakart dcl
‘gobierno vasca (1936-1939)

Marino sovidtico, asesor naval del
‘gobierno sepublicana (1938)

Folitico, presidente de la Repiblica
(1931-1936)

Rey de Espana (1902+1931)
Milita,jefede Ia guarnicin de Vitoria
(1936), y de la 4. Division Nayarra
(1938)

Milita,jefe de Ia defensa de 1a Ciudad
Universitaria de Madeid (1936)
Politico socialista, comisario general del
Ejircita (1936) y ministro de Asunios
Exteriores (1936-1937)

Militar, jefe de la UME madrileia
(1936)

Militar, jefe del segundo contingente
marroqui llegado a la Peninsula (1936)
Militar jefe de la guarnicion de Ovicdo
(1936) y del Cuerpo de Ejéreito de Gali-
cia (1937-1939)

Milita, fiscal de Milaga (1937) y pre-
sidente del Gobierno (1973-1976)

Milisar soviético, jefe de columna aco-
razada (1936)
Milita,jefe de columna del Ejéreito de
Africa (1936)y ministro del Ejéreito
(1942:1945)

Milita, jefe del teatro de operaciones
del Centro (1936) y subsecretasio de
Gucrra (1936-1937)

Militar britnico, jefe del Cuerpo Espe-
dicionario de Noruega (1940) y de las
Fucrzas de Oricnte Medio (1941-1942)
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Hemindez Gilabert, Miguel

Hemindez Saravia, Juan

Hidalgo Duri, Dicgo

Hidalgo de Cisneros Lapez-Montenegro,
Ignacio

Hitler, Adolf

tharrola Oruets, Juan

Iglesias Martinez, Publo

Jurado Barrios, Enriguc

Kindelin Duany, Alfredo
“Kleber, general”, nombre de guerra
de Lizaro Manfred Stern

Kleffel, Phillip

Koerig, Marie-Fierre

Koltsov, Mijail

Largo Caballero, Francisco

Larminat, Edgard de

1910-1942

1850-1962

1886-1961

1895-1966

1889-1945

1900-1975

18787

188:

1879-1962

13981939

1598-1970

1895-1942

1869:1946.

1895-1962

Pocts, soldado del 5 Regimiento (1938)
Militar, ministro de la Gueera (1936),
Jeli del Ejérsito de Levante (1937-1938)
¥ del GERO (1938-1939)

Politico republicano, minisir de s Gue-
m (1933-1934)

Militar, jefe de las Fuerzms Aéreas
(1936-1939)

Politco mazi, Fiker de Alemania (1933-
1945

Militar, jefe del XX1I Cucrpo de Ejr-
cito (1938-1939)

Militar, jefe de la Guardia Civil de Jadn
(1936)

Militar, jefe de las columnas de Extre-
‘madura (1936), de la agrupacion de
Guadalajara (1937), ded XVIIl Cuscpo
de Ejéreito (1937) y del GERO (1939)
Miiar, mpalsor de a rebelign de 1936 y
Jefe de 1 Aviaciin Nacional (1936-1939)
Brigadista ausiriaco, jefe de la X1 Bri-
‘gada Intemacional (1936)

Militar alemin, jefc del L Cusrpo de
Ejércio (1942)

Militar francds, syudante de Ia 13 Media
Brigada de la Legidn Extranjera (1940),
¥ jefe de la 1 Brigada Ligera de la
Francia Libre (1941-1943) y de s Fuer-
zas Francesas del Interior (1944-1945)
Feriodista soviético, cortesponsal de
gucrra del diario Pravda n Espahs
(1936-1938)

Tolitco socialista, presidente del Godier
00 (1936-1937)

Miltar frances, jefe de las Fuerzas de
Francia Libre en Africa Ecustorial
(1940) y de la 1.* Division de la Francia
Libre (1943)
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Derecha Agrarios 1
CEDA 88
Conservadores. 3
Independientes. 3
Lliga Regionalista Catalana 12
Nacionalista Vasco 10
Renovacion Espafiola 12
Tradicionalista 10
Total partidos de la derecha 149
Centro Centristas 16
Independientes 9
Progresista 6
Radicales. 5
Total partidos de centro 36
Izquierda Esquerra Republicana 21
Izquierda Republicana. 87
PCE 17
PSOE 99
Unién Republicana 38

Total Coalicién Frente Popular262
Total escafios. 447
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